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Presentación

ANA GRICELDA MORÁN GUZMÁN
México

El Coloquio Internacional de Bibliotecarios que anualmente se desarrolla como 
una de las actividades académicas más importantes de la Feria Internacional del 
Libro de Guadalajara, en 2022 llevó el título de Imprenta, biblioteca y lectura. 

La edición trigésimo sexta del Coloquio estuvo dedicada a ese gran inven-
to que hizo que el conocimiento fuera menos elitista, que pudiera difundirse y, 
en cierta medida, democratizarse, aunque en ese momento, la gran limitante 
fue la escasa alfabetización de la población.

Por su parte, las bibliotecas han cumplido cabalmente su función de res-
guardar, organizador, preservar y difundir la información que conforma el 
patrimonio documental de la civilización. Ese patrimonio, generado a través 
de la cultura escrita, y en las últimas décadas, la digital, tiene el propósito de 
resolver la necesidad de información, formación y recreación de los usuarios, 
además de garantizar su acceso. 

Una biblioteca no es solo el hogar de los libros y lectores, pues gracias a la 
conjunción de usuarios, bibliotecarios, infraestructura, colecciones y servicios 
físicos y digitales, se convierte en un mecanismo decisivo en todo tipo de pro-
cesos relacionados con la generación de nuevo conocimiento.

Los tiempos actuales fomentan la versatilidad respecto al acceso de los 
múltiples formatos y soportes en los que se presenta la información. Los sis-
temas y medios digitales permiten el uso ágil y proporcionan un acercamiento 
remoto; por ello, la manera de dar servicio a los lectores también cambia: de 
medios estables y físicos, como el libro, a medios remotos y móviles, como el 
archivo electrónico. Estas innovaciones tecnológicas no alteran lo esencial de 
la misión de una biblioteca, al contrario, la enriquecen en la medida en que 
posibilitan el desarrollo de nuevas tecnologías, de las nuevas formas de lectura 
y hacen posible poner al servicio de diversos públicos las colecciones y servicios 
de información.

Este libro compila los trabajos presentados en esta edición del Coloquio, 
en la que participaron diversos especialistas quienes compartieron el producto 
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de sus investigaciones y experiencia profesional en materia de libros antiguos, 
tanto en el aspecto material, que también tiene gran valor histórico, versando 
sobre marcas de fuego, encuadernaciones, y las acciones que están empren-
diendo diversas instituciones para digitalizarlos y hacerlos accesibles.

De igual manera, otros especialistas de diversos países del orbe, como Es-
paña, Estados Unidos, Puerto Rico y México expusieron diferentes proyec-
tos que están trabajado para incentivar la lectura, tanto de textos recreativos, 
como académicos y científicos, dirigidos a públicos específicos.

Además de las conferencias y ponencias, el libro incluye los discursos pro-
nunciados en el homenaje al bibliófilo, que en esta edición distinguió al escritor, 
traductor, editor y, sobre todo, gran amante de los libros, Alberto Manguel.

Una feria del libro, no puede estar completa sin considerar el gran aporte 
de los bibliotecarios a la difusión del conocimiento, formación de lectores y 
usuarios eficaces de la información; por esa razón, la FIL también rinde ho-
menaje a esos profesionales, que en esta edición recayó en la persona de la 
maestra Rosalía del Carmen Macías Rodríguez, quien tanto contribuyó a la 
formación de diversas generaciones de bibliotecarios.

Los invito a leer cada uno de los trabajos que el libro incluye, representan 
años de experiencia, dedicación y amor por la profesión bibliotecaria, pero, 
sobre todo, una gran responsabilidad para dar a los usuarios todo lo necesario 
para hacer posible su información, formación y recreación
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Discurso de apertura 

SERGIO LÓPEZ RUELAS
México

Distinguido Dr. Héctor Raúl Solís Gadea, 
Vicerrector Ejecutivo de la UdeG;

Estimada Mtra. Marisol Schulz Manaut, 
Directora General de la Feria Internacional del Libro de Guadalajara;

Querida Mtra. Rosalía Macías, 
Homenaje al Bibliotecario fil 2022; 

Personalidades que nos acompañan,
Bibliotecarias y bibliotecarios….

Buenos días, 

Sean todos bienvenidos al Coloquio Internacional de Bibliotecarios, que en su 
edición número treinta y seis, lleva como temática general Imprenta, biblioteca 
y lectura. Estamos reunidos aquí, como parte de las actividades académicas de 
la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, y por el interés que tenemos 
en áreas fundamentales de la bibliotecología y las ciencias de la información 
para la construcción de conocimientos. 

En tiempos recientes nos enfrentamos a grandes obstáculos, quizá el ma-
yor de ellos ha sido atravesar un periodo de crisis sanitaria. Sin embargo, con 
toda la incertidumbre de ese momento, logramos reaccionar y adaptarnos para 
salir adelante y poder seguir apoyando a nuestros usuarios para resolver sus 
necesidades de información. 

Muchas gracias a los colegas que año con año acuden a la fil, al Coloquio, 
y a compartir con bibliotecarios y expositores el conocimiento y el placer que 
nos aguardan entre las páginas de los libros y de los distintos soportes en que 
hoy se presenta la información.
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La celebración del Coloquio es especial porque es un evento que ya casi 
al final del año nos permite congregar a los profesionales de la información y 
compartir, desde diversos aconteceres, los aprendizajes y las experiencias agra-
dables que hemos vivido a lo largo de más de treinta años como un grupo de 
entusiastas de las bibliotecas, su organización y el resguardo y difusión de sus 
materiales: libros, archivos, recursos digitales y otros objetos de los que somos 
responsables en nuestro campo, así como del trabajo que realizamos para que 
los usuarios de la información satisfagan sus necesidades. Por todo esto, po-
demos sentir un gran orgullo de pertenecer a este foro, pero más importante 
aún, es sentir pasión y compromiso para impulsarnos a mejorar nuestra labor.

Estamos cerrando otro año que nos conecta a individuos e instituciones, 
a nivel nacional e internacional, con invitados de honor provenientes de dife-
rentes partes de México, Estados Unidos, Puerto Rico, España, Colombia y 
Argentina, por nombrar algunas naciones. 

Quiero hacer referencia y agradecer a las grandes figuras académicas que 
nos acompañaban con sus respectivas intervenciones: María Aurora Cuevas 
Cerveró, por España; Myrna Lee Torres Pérez, por Puerto Rico; Manuel de 
la Cruz Gutiérrez y Laura M. Martin, por Estados Unidos; Carolina Zoppi 
Molina, por Argentina. Por México: Martha Elena Romero Ramírez, Claudia 
Alejandra Benítez Palacios, Felícitas González Barranco, José Valentín Ortiz 
Reyes, Brenda Isabel Reyes Páez, Ana María Salazar Vázquez, María Guada-
lupe Vega Díaz, Claudia Liliana Tostado Martínez, Sara Elena Benavides de 
León, Daniel Domínguez Cuenca y Juan Pedro Hernández Cebreros. 

Destaco la participación de nuestros cuatro conferencistas magistrales: la 
maestra Mercedes Isabel Salomón Salazar y el doctor Filiberto Felipe Martí-
nez Arellano, por México; el doctor Lluís Agustí Ruiz, por España; y Adelai-
da Nieto, por Colombia. Cabe señalar también que celebraremos —mañana 
martes 29 de noviembre—, un cálido Homenaje al Bibliófilo, que este año se 
dedica al escritor y erudito argento-canadiense Alberto Manguel, por su gran 
aportación a la historia del libro y a la lectura. 

Asimismo, el miércoles 30 de noviembre, realizaremos el Homenaje al Bi-
bliotecario a la maestra en Bibliotecología, Rosalía del Carmen Macías Rodrí-
guez por su amplia trayectoria en el campo impulsando la formación profesional 
de bibliotecarias y bibliotecarios, tanto de México como del extranjero. Así pues, 
a través de este recorrido de tres días, entre conferencias magistrales, mesas de 
trabajo, análisis, reflexiones, talleres y homenajes, nos sumergiremos en diversos 
temas como la valiosísima historia del libro, concretamente desde su proceso de 
fabricación, los orígenes de imprenta y su expansión en el Nuevo Mundo. 

También nos acercaremos a los recientes avances en materia de tecnolo-
gías, pues estas nos han ofrecido grandes beneficios, acortando distancias y 
permitiendo expandir la cultura y el conocimiento, más allá del mundo físico, 
hacia una nueva era digital que constituye un desarrollo potencial en la ma-
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sificación y el acceso de la información; pero también un desafío, puesto que 
nos encontramos en la continua labor de orientar y proporcionar los recursos 
precisos en un mundo inundado de distractores, contenidos irregulares y to-
davía insuficientes. Con esto en mente, no podemos esquivar el pensamiento 
romántico de tener entre nuestras manos el tan querido libro como material 
impreso que representa el placer de leer, esta práctica que las generaciones 
más jóvenes podrían llamar “leer a la vieja usanza”. 

En suma, sin importar la manera, hoy y siempre debemos celebrar la ac-
tividad fundamentalmente humana de leer, y poder disfrutar del libro a cons-
ciencia. Por ello, no quiero dejar de lado la celebración y el honor que actual-
mente tiene la ciudad de Guadalajara, al ser reconocida por la unesco como 
la Capital Mundial del Libro. Nos complace ser partícipes de este evento en 
el que las bibliotecas son unidades prestadoras de servicios de información, y 
de todo lo que gira en torno a la órbita bibliotecaria. Como hemos señalado, 
las bibliotecas son lugares no solo para la preservación y almacenamiento de 
documentos, sino también espacios de bienes comunes, expansión cultural, re-
cintos democráticos y puertas abiertas para todos.

Finalmente, nuestro agradecimiento a todos y cada uno de ustedes por su 
atención y dedicación en este —su evento— que apenas comienza. Así mismo, 
quiero reconocer la participación de quienes hacen posible este Coloquio, des-
de los ponentes, conferencistas, talleristas y moderadores, participantes y asis-
tentes en general. Hago también una mención especial al personal de la Direc-
ción del Sistema Universitario de Bibliotecas de la Universidad de Guadala-
jara que, año con año, ponen su empeño y profesionalismo para hacer posible 
el desarrollo de las actividades en mérito de su empeño, talento y disciplina. 

Dejo una invitación final a no apagar nuestra curiosidad por conocer y 
avanzar en aquello que permita el desarrollo de las bibliotecas y para los usua-
rios de la información.

Nuevamente, sean bienvenidos y muchas gracias a todos. 

Sergio López Ruelas
Director del Sistema Universitario de Bibliotecas 

Universidad de Guadalajara

Guadalajara, Jalisco, noviembre 28, 2022
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Primeros Libros y Marcas de Fuego.  
Proyectos digitales para profundizar en el estudio  

de los impresos mexicanos del siglo XVI

MERCEDES ISABEL SALOMÓN SALAZAR
México

Introducción

El proyecto Los Primeros Libros de las Américas, impresos americanos del siglo 
XVI en las bibliotecas del mundo (pla), sostenido mediante la colaboración 
entre bibliotecas de México, Estados Unidos, Perú y España, es una colección 
digital de impresos mexicanos y peruanos del siglo XVI a texto completo. El 
sitio reúne un corpus relevante del “más antiguo patrimonio impreso del mun-
do fuera de Europa, valioso no sólo por su antigüedad y excepcionalidad en el 
contexto mundial, sino porque los impresores novohispanos lograron producir 
importantes obras por su contenido y bellas por su aspecto externo” (Fernán-
dez de Zamora, 2006, p. 50). Como acertadamente comenta la Dra. Fernández 
de Zamora, estos impresos dan cuenta de la rica vida cultural e intelectual que 
se desarrolló en la Nueva España y en Perú en aras de incorporar la cultura 
occidental en los pueblos mesoamericanos.

Al reunir las primeras obras impresas en el Nuevo Mundo como fuentes 
primarias para la investigación en muchas disciplinas, el proyecto apoya las hu-
manidades digitales gracias a la riqueza de sus recursos. Idealmente, el proyecto 
pretende digitalizar y publicar al menos un ejemplar de cada título, y sumar a 
éste el mayor número posible de duplicados. Estos duplicados son fundamen-
tales para la gran variedad de investigaciones en las que los marginalia, las va-
riaciones tipográficas y de los grabados, las marcas de procedencia —entre ellas 
las enigmáticas marcas de fuego— así como otros atributos, específicos de los 
ejemplares, constituyen piezas clave para una mejor interpretación sea cual sea 
la arista desde la que se estudien estos primeros ejemplares americanos. Por 
otro lado, al reunir digitalmente ejemplares de un mismo título se pueden hacer 
estudios comparativos de una edición en los que se detectan las emisiones y es-
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tados, cosa que se dificulta dada la dispersión geográfica de que han sido objeto 
los libros y que necesariamente impide compararlos en proximidad física. 

Por su lado, el Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego (ccmf), que inició 
en temporalidad cercana a pla, si bien nace con un objetivo totalmente distin-
to, como herramienta bibliotecológica, ha permitido a muchos investigadores 
ahondar en el conocimiento de los antiguos poseedores de los sobrevivientes 
ejemplares producidos en los albores de la imprenta en España, Italia y en 
las colonias americanas. Mientras que pla permite comparar ediciones, ccmf 
busca entender la dispersión de los ejemplares y sus actuales lugares de res-
guardo, identificando también sus lectores, así como los circuitos de circula-
ción del libro en época virreinal. Ambos proyectos digitales se han fortalecido 
a lo largo de una década de estar en línea. Ninguno puede asumirse como 
instrumento completo puesto que se mantienen en continua actualización al 
agregar nuevos registros, lo que obliga a mejorar los metadatos para facilitar 
las búsquedas en las investigaciones académicas.

El Proyecto Los Primeros Libros de las Américas

El 5 de noviembre de 2009, la Cushing Memorial Library & Archives de la Texas 
A&M University, la llilas Benson Latin American Collection de la Univer-
sidad de Texas en Austin y la Biblioteca Histórica José María Lafragua de la 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (buap) firmaron un acuerdo de 
colaboración con el cual se inició el proyecto “Primeros Libros de las Améri-
cas. Impresos Mexicanos del siglo XVI”, título que se modificó posteriormente 
a “Impresos Americanos del siglo XVI en las Bibliotecas del Mundo”1, para 
dar cabida a los ejemplares procedentes de la segunda imprenta de América 
y así reunir también a los primeros impresos peruanos. El proyecto reunió un 
primer corpus de 46 ejemplares de las dos instituciones texanas, antes citadas, 
a las que se sumaron unos cuantos de bibliotecas mexicanas, específicamente 
del Estado de Puebla: un ejemplar procedente de la Biblioteca Palafoxiana; 
otro de la Biblioteca Franciscana de la Provincia del Santo Evangelio de Mé-
xico y la Universidad de las Américas Puebla; y tres impresos de la Biblioteca 
Histórica José María Lafragua de la buap.

Pero, ¿por qué y cómo nace esta iniciativa? En 2006, la Cushing Memorial 
Library realizó una exposición de libros y manuscritos del México Colonial 
que se tituló “Pasajes en el Nuevo Mundo” con el propósito de abrir nuevos 
caminos en la investigación en temas como el estudio de la religión, la política, 
el arte, la arquitectura, la lingüística y otros temas relacionados con la vida y la 
historia de la Nueva España y, por extensión, del “Nuevo Mundo”. Con ésta, 

1.	 Se puede ampliar la información accediendo a la URL del proyecto: https://primeroslibros.org 
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se buscaba atraer a la colección a estudiosos de estas materias, así como a los 
interesados en la historia y la materialidad del libro, justo en una época donde 
empezaba a tomar importancia la digitalización en las bibliotecas. A partir de 
dicha exposición presencial, el entonces curador de la colección, Dr. Gregory 
Lee Cuéllar, y su exdirector, Steven Smith, buscaron la creación de un proyecto 
para mostrar en línea los impresos mexicanos del siglo XVI. Manuel Ramos 
Medina, en el libro intitulado “Impresos Mexicanos del siglo XVI (los incuna-
bles)” , menciona que hubo “300 libros y opúsculos”, producto del inicio de la 
imprenta. Para este proyecto, se tienen identificadas 145 ediciones1, de algunas 
solo sobrevive un único ejemplar y son relativamente pocos los que llegan a te-
ner más de 15 o 20 copias. De otros no se ha localizado ningún ejemplar sobre-
viviente. Bajo la iniciativa de reunirlos en un solo sitio, se puede reconstruir la 
producción editorial que, como instrumento normativo de la clase gobernante, 
refleja, según opinión de Ernesto de la Torre Villar (1995), la organización de 
ideales superiores que se tenía en mente para la naciente sociedad novohispa-
na. Los primeros talleres de imprenta fortalecieron la misión evangelizadora 
gracias a que se pudieron imprimir los instrumentos necesarios para la conver-
sión de neófitos e indígenas y para la enseñanza de la religión. 

Dada esta primordial función se explica por qué se imprimieron obras de 
carácter religioso que apoyaron la difusión de “la religión, y también obras que 
instruyeran a los religiosos en las principales lenguas indígenas en las que se 
iban a catequizar” (de la Torre Villar, 1995, p. 15; García Icazbalceta, p. 35). 
De ahí que destaquen las gramáticas y vocabularios en lenguas indígenas, ini-
ciando en el siglo XVI con el purépecha, tarasco, otomí y el náhuatl (Garone, 
2014, p. 59-61)2, pues a decir de la Dra. Marina Garone, de ellas dependió el 
éxito de la conquista y la evangelización en América. Por otro lado, estas gra-
máticas y vocabularios ponen en relieve su valor lingüístico y estético frente 
al reto que implicó no solo el proceso de producción editorial al que se en-
frentaron sino las dificultades de transliteración fonológica3. Por ello, y como 
acertadamente mencionó el Dr. Ernesto de la Torre Villar “es de alabar cómo, 
con reducidos medios, pero con gran finura y dominio del arte tipográfico, pu-
dieron imprimirse estos libros, muchos de los cuales han sido calificados como 
obras maestras de la tipografía universal” (1995, p. 22). También se identifican 
textos de contenido jurídico, de lógica, filosofía escolástica, teología, legisla-

1.	 Guadalupe Rodríguez describe 196 ediciones, además de 26 formularios. 
2.	 Joaquín García Icazbalceta menciona en su obra que al final del siglo XVI había obras en 

mexicano, otomí, tarasco, mixteco, chuchón, huasteco, zapoteco y maya. p.41.
3.	 Para ahondar en este tema se recomienda consultar el trabajo de la Dra. Garone: Historia de 

la Tipografía Colonial para Lenguas Indígenas.
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ción (cedularios, provisiones o instrucciones), o materias médicas; géneros li-
terarios, música, entre otros1. 

Conscientes de esta riqueza, la primera iniciativa de la Cushing Memo-
rial Library fue sumar a la otra biblioteca texana custodia de un gran número 
de impresos coloniales: la llilas Benson Latin American Collection de la 
Universidad de Texas en Austin. Pese a la convicción que ambas instituciones 
tenían, al proyecto le faltaba poner un pie en el país que realmente vio nacer 
estos impresos: México. Tras varios intentos de establecer alianza con institu-
ciones mexicanas, nada exitosos, la Biblioteca Histórica José María Lafragua 
de la buap, fue la primera institución en sumarse con 2 de sus 8 ejemplares. 
Debido a los vínculos creados con otras bibliotecas en el país, de inmedia-
to la administración en turno tomó la iniciativa de generar una convocatoria, 
logrando enrolar en primer lugar a las dos bibliotecas hermanas de la propia 
ciudad de Puebla. Desde entonces, este proyecto ha tenido varios capitanes y 
tripulantes a bordo, a quienes ha tocado, a su propia manera, irle dando forma 
y robusteciendo hasta hacer de él lo que es hoy día: un instrumento útil para 
apoyar, con resultados plausibles, la investigación. 

La primera muestra de ejemplares del sitio web se centró solamente en 
los impresos mexicanos y sin lograr mostrar todo el universo de ediciones so-
brevivientes. Así que desde 2009 hemos continuado convocando y sumando 
a instituciones de varias partes del mundo. A doce años de su inicio, se han 
reunido 132 ediciones con un total de 137 ejemplares publicados en línea hasta 
2022, esperando alcanzar la cantidad de 321 ejemplares durante 2023, pues los 
faltantes ya están digitalizados. A mediano plazo, buscamos reunir 411 ejem-
plares e incorporar más casos peruanos. El proyecto fue concebido para incluir 
cada copia de una misma edición, no importando la cantidad de ejemplares 
repetidos o si algunos están incompletos pues el interés del proyecto es eviden-
ciar justamente las diferentes emisiones y estados de esas imprentas manuales, 
lo cual es muy difícil cuando los pocos ejemplares sobrevivientes están sepa-
rados geográficamente. El corpus reunido a lo largo de doce años permite a 
los investigadores tener una idea clara de cuáles ediciones gozaron de tirajes 
relativamente grandes, por estar dedicados a propósitos evangelizadores (Fer-
nández de Zamora, 2006, p. 48), aunque hayan sobrevivido pocos ejemplares; 
cuáles, por otro lado, tuvieron mayor demanda en el periodo Colonial deriva-
do de la sobrevivencia de más ejemplares, tal es el caso de las Advertencias para 
los Confesores de los Naturales de 1600. 

1.	 Berenice Rojas Alcántara destaca esta información en su ponencia: Impresos en lengua 
náhuatl del siglo XVI en Primeros Libros: fuentes para la historia cultura. Disponible en: https://
www.facebook.com/watch/live/?ref=watch_permalink&v=361848189476908 
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Otros ejemplares, por el contrario, no corrieron con la misma suerte como 
fue el caso de los Opera Medicinalia de Francisco Bravo, impreso por Pedro 
Ocharte en 1579, del cual solo sobreviven tres ejemplares en el mundo, por lo 
que se considera, junto con otros casos similares, casos extremadamente ra-
ros. En territorio mexicano sólo sobrevive un único ejemplar, el cual está bajo 
custodia de la Biblioteca Histórica José María Lafragua (buap), motivo por 
el cual fue postulado al programa Memoria del Mundo México de la Unesco, 
recibiendo su registro en 2016. Los dos restantes están bajo custodia de la New 
York Public Library y la Hispanic Society of America1, instituciones que aún 
no se incorporan al proyecto. Este caso en particular, junto con otros, también 
son un indicador de “esa rica vida intelectual y cultural que se desarrolló en la 
Nueva España”. Como el caso de los Opera Medicinalia, tenemos publicados 
60 ejemplares únicos que sobreviven de alguna edición y al menos una decena 
ediciones de las que aún no se localiza algún ejemplar; se sabe de ellos gracias 
a repertorios bibliográficos elaborados a partir del siglo XVIII2. Icazbalceta 
(1954) atribuye la falta de ejemplares sobrevivientes a que fueron destinados 
para el rezo o estudio y el uso diario terminaba por destruirlos, a lo que ha-
bría que añadir factores climáticos y afectaciones microbiológicas derivadas 
de éstos o de la ubicación de las librerías que en muchas ocasiones sufrieron  
inundaciones (p. 39). No obstante, no perdemos la esperanza de que se localice 
alguno de esos ejemplares hasta ahora no localizados dado el amplio univer-
so de bibliotecas, tanto públicas como privadas, en diversas partes del mundo 
donde podría estar resguardado alguno. Muchas veces limita las búsquedas 
que muchas bibliotecas no cuenten con catálogos en línea y otras, lamentable-
mente, ni siquiera tienen inventarios, por lo que aún hay esperanza de localizar 
algún caso interesante. 

El profesor Anton duPlessis quien es Curador de la Colección Mexicana 
Colonial en la Cushing Memorial Library, y uno de los coordinadores del pro-
yecto, ha comentado que uno de los objetivos más importantes “es la construc-
ción de un modelo de colaboración transfronteriza, que demuestre el potencial 
de la tecnología para facilitar la recuperación, revisión e intercambio de patri-
monio histórico y cultural de las primeras impresiones del Nuevo Mundo”3. 
Desde el arranque del proyecto, la Texas A&M University fue consciente de 
la carencia de equipos especializados en México, por lo que adquirió y puso 

1.	 Así lo asevera Rodrigo Martínez Baracs en su libro “El largo descubrimiento del Opera 
medicinalia”. México: Fondo de Cultura Económica ; Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, Dirección General de Publicaciones, 2014. p. 9.

2.	 Guadalupe Rodríguez menciona en su libro “La imprenta en México en el siglo XVI”, los 
alcances y limitaciones de cada bibliografía publicada en un recorrido cronológico, p. 11-16.

3.	 Véase “Los Primeros Libros de las Américas: Impresos Mexicanos y Peruanos  del siglo 
XVI en las Bibliotecas del Mundo”. Disponible en:  https://mexico.tamu.edu/Mexico/media/
Media/PDF’s/Los-Primeros-Libros_Spanish.pdf 
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al servicio del mismo una estación de digitalización para documentos y libros 
antiguos, la cual se ubicó unos años en la sede que tuvo por un tiempo en la 
Ciudad de México. Tras su cierre, el equipo fue ubicado en la Biblioteca La-
fragua y desde entonces está destinado a apoyar a todas aquellas instituciones 
mexicanas que, si bien se han sumado gustosas al proyecto, no cuentan con la 
infraestructura tecnológica para cumplir los requerimientos técnicos. Gracias 
a ello, se han podido sumar algunas instituciones sin afectar la calidad están-
dar de las imágenes. También el proyecto ha contado con apoyos de parte de 
algunas instituciones socias, tales como Bibliotecas de la Universidad de las 
Américas Puebla, que apoyó digitalizando un ejemplar de la Provincia Francis-
cana del Santo Evangelio de México; o de la Biblioteca Francisco de Burgoa de 
Oaxaca que digitalizó los dos Graduale1 del Municipio de Soyaltepec (Mixteca 
Alta, Oaxaca).

De igual forma, las instituciones texanas crearon un estándar para todos 
los socios, de esta manera, desde que se les invita a participar, se les facilita el 
conocimiento de dicho estándar para que lo conozcan antes de proceder a la 
digitalización de cada ejemplar. Esto con el fin de que siempre se generen ar-
chivos con calidad de preservación, a partir de los cuales se generarán deriva-
dos en varios formatos que alimentarán el proyecto en varias fases asegurando 
de esta forma que el proyecto cuente con un nivel equitativo en la calidad de 
los recursos digitales. Como parte de los metadatos, se diseñó también una 
ficha universal. En 2020, cuando se pensó en actualizar el sitio web, la ficha 
universal fue modificada considerando nuevos estándares tales como mets 
para los metadatos descriptivos del libro y los estructurales; mix para  los me-
tadatos técnicos de las imágenes; y premis para la preservación digital. De 
igual forma, se puso énfasis en un lenguaje más controlado que permitiera una 
mejor localización y comparación de cierta información.

Por otro lado, cabe hacer mención que en la primera etapa del proyecto se 
dio total prioridad a la digitalización de los textos, dejando un poco de lado la 
información relativa a los valores históricos agregados, entre ellos, las marcas 
de procedencia o las encuadernaciones. Con el paso de tiempo, fue siendo 
evidente la necesidad de incluirla, por lo que se reformaron los estándares de 
digitalización para los nuevos socios y desde entonces se les solicita incluir, 
como parte de las imágenes de cada ejemplar, las relativas a las cubiertas ante-
rior y posterior, guardas fijas y volantes anteriores y posteriores, la lomera y los 
cantos o cortes. Sin embargo, muchas instituciones que ya habían entregado 
sus imágenes en la primera etapa, se conservó su aportación original por lo 
que algunos carecen de tales imágenes en el nuevo sitio; en su momento se les 

1.	 A saber: Graduale dominicale (México: Antonio de Espinosa, 1565) y Graduale sanctorale 
(México: Pedro Ocharte, 1579)
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irán solicitando estos faltantes para que todos los ejemplares incluyan estos 
registros fotográficos que son importantes pues permiten otro acercamiento 
desde la materialidad del libro como objeto arqueológico, y que en muchos 
casos están vinculados al gusto de sus propietarios, a veces más de uno en el 
devenir del tiempo.

Entre los metadatos se había incluido un campo para asentar la proce-
dencia del ejemplar. Sin embargo, casi ninguna institución la completó. Ha 
sido hasta la actualización del sitio, la cual se realizó a finales de 2021, que por 
primera vez los socios incluyeron los datos de procedencia.

El Proyecto Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego

Es en este punto en que se vincula este proyecto con el Catálogo Colectivo de 
Marcas de Fuego1. En la imagen se muestra uno de los impresos mexicanos del 
siglo XVI, la Bulla confirmationis et novae concessionis privilegiorum omnium 
ordinum mendicantium…. impreso por Antonio de Espinosa en 1568. 

Imagen 1

Imagen 1, 2 y 3
Iglesia católica, Papa (1566-1572: Pio V)
Bulla confirmationis et novae concessionis 
privilegiorum omnium ordinum 
mendicantium cum certis declarationibus 
decretis et inhibitio[n]ibus S.D.N.D. Pii 
Papae V. Motu proprio
Mexici : apud Antonium de Spinosa, 
1568
Benson Latin American Collection, 
LLILAS Benson Latin American 
Studies and Collections
Ex Libris: Joaquín García Icazbalceta
Joaquín García Icazbalceta Manuscript 
Collection: GZZ IC046

1.	 Se puede ampliar la información accediendo a la URL del proyecto en: www.marcasdefuego.
buap.mx
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Imagen 2 Imagen 3

Gracias al exlibris ubicado en las guardas, sabemos qué ejemplar de la llilas 
Benson perteneció a Joaquín García Icazbalceta (1937). En este caso, y por 
la encuadernación que tiene el ejemplar, es claro que no tiene una marca de 
fuego en sus cantos. Sin embargo, el ejemplar de la Biblioteca Lafragua, posee 
una marca de fuego por medio de la cual sabemos que formó parte de la libre-
ría del Convento de San Francisco de Puebla. 
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Imagen 4

Imagen 4 y 5
Iglesia católica, Papa (1566-1572: Pio V)
Bulla confirmationis et novae concessionis 
privilegiorum omnium ordinum 
mendicantium cum certis declarationibus 
decretis et inhibitio[n]ibus S.D.N.D. Pii 
Papae V. Motu proprio
Mexici : apud Antonium de Spinosa, 1568
Fondo Desamortización, Colección Clero 
regular, Convento de San Francisco  de 
Puebla.
Biblioteca Histórica José María Lafragua. 
Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla
Marcas de fuego: BF-12048 y BF-12049
Ref. 7138_03-41010302

Imagen 5

Si retomamos el caso de los Opera Medicinalia de Francisco Bravo, se docu-
mentaron las dos marcas de fuego de sus cantos, que nos permiten mostrar 
evidencia de haber pertenecido a la librería del convento de San Agustín de 
Puebla. Para nosotros, custodios de estos dos impresos mexicanos del siglo 
XVI, resulta claro que debieron ingresar a la biblioteca del Colegio del Estado 
de Puebla (institución antecesora de nuestra universidad) tras la desamortiza-
ción de los bienes de la Iglesia. Como indicios históricos que nos hablan del 
devenir de cada ejemplar, es importante para quien estudia estas ediciones, 
quiénes fueron los lectores interesados en estos temas, sobre las prácticas de 
lectura, y de la circulación misma de los ejemplares salidos de los talleres de la 
Nueva España. Como afirmó la Dra. Berenice Alcántara, hay que considerar 
que muchas de estas ediciones que lograron llegar a la imprenta, fueron las que 
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se consideraron necesarias para la evangelización y que habían logrado pasar 
la censura eclesiástica1.

Este proyecto digital Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego nació casi 
a la par de Primeros Libros de las Américas: durante 2009 se trabajó en su 
diseño y con una primera selección de 72 marcas de fuego procedentes de las 
dos instituciones fundadoras: la Biblioteca Histórica José María Lafragua de la 
buap y la Biblioteca Franciscana de la Provincia del Santo Evangelio y Biblio-
tecas udlap, en 2010 se presentó por primera vez en el marco del 2º. Segundo 
Encuentro Nacional de Bibliotecas con Fondos Antiguos, realizado en la Uni-
versidad Autónoma de San Luis Potosí. Ambas bibliotecas llevábamos varios 
años de trabajar conjuntamente en algunos proyectos como fue la creación 
sistemática de un repositorio digital para libros antiguos y seguimos registran-
do las marcas de fuego presentes en nuestras colecciones. El entonces Centro 
Interactivo de Recursos de Información y Aprendizaje (ciria) de la udlap, 
desarrolló un software de código abierto denominado xmLibris que se adaptó 
para mostrar una ficha para las marcas de fuego, pues xmLibris fue diseñado 
especialmente para libros a texto completo. Hoy día, el catálogo reúne 604 
fichas, procedentes no solo de fondos conventuales, sino de colegios, institu-
ciones, particulares. También incluye al menos tres marcas de fuego localizadas 
en Barcelona y dos procedentes de fondos conventuales peruanos. Participan 
30 instituciones y 6 coleccionistas particulares. Algunas instituciones que parti-
cipan en Primeros Libros también forman parte de esta iniciativa. 

Es importante mencionar que el estudio de las marcas de fuego ha sido 
abordado con mayor énfasis en México, iniciando en 1925 con el Catálogo 
de Rafael Sala, al que le han seguido otros más, incluso de algunas tesis de 
licenciatura, sin publicar. Casi todos fueron esfuerzos por mostrar las marcas 
de fuego de determinada biblioteca en determinada zona geográfica. Uno de 
los beneficios que fue muy evidente con el catálogo en línea es que muchos 
errores de atribuciones se han podido corregir, cosa que es imposible con los 
catálogos impresos. Algunas erratas detectadas es evidente que derivan del 
proceso de dispersión que algunos ejemplares han tenido en su devenir histó-
rico. En el siglo XIX, con la desamortización de los bienes de la Iglesia, espe-
cíficamente para el caso mexicano, muchas bibliotecas conventuales pasaron 
en conjunto a instituciones estatales. No así en el caso peruano, donde todavía 
se pueden localizar algunas colecciones coloniales en posesión de las órdenes 
que las vieron nacer. Para el caso mexicano, al tener reunidas la mayor parte 
de sus volúmenes en una biblioteca estatal, a los bibliotecarios nos resulta más 
fácil tener clara la procedencia de determinada marca de fuego. Pero esto no 

1.	 Rojas Alcántara, Impresos en lengua náhuatl del siglo XVI en Primeros Libros: fuentes para la 
historia cultural.
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sucede en aquellos casos en que por cualquier situación se alejaron de la colec-
ción original a la que pertenecían quedando como piezas únicas en otro lugar. 
Si consideramos las fechas de los catálogos impresos, no se podía tener acceso 
a catálogos en línea como en las últimas décadas. Por tanto, ante la imposibi-
lidad de poder definir una procedencia, muchas quedaron consignadas en la 
sección de “marcas no identificadas”. Otras perpetuaron un error que ya no se 
puede enmendar. 

Las bondades del Internet para este tipo de catálogos, más el trabajo reuni-
do en años así como las aportaciones de más bibliotecas, se han podido corregir 
algunas atribuciones documentando cada caso en particular. Claro está que aún 
hay muchas marcas sin poder identificar. Sin embargo, con el andar de estos 
años hemos podido eliminar de esta sección varios casos ubicándolas en donde 
les corresponde. Casos más difíciles constituyen aquellos ejemplares que han 
sido adquiridos en bibliotecas de otros países, donde han sido incorporados a 
salas de libros raros y curiosos, uno de sus distintivos es que constituyen el único 
ejemplar con una marca de fuego, totalmente desconocida para sus catalogado-
res. En algunos casos, conocidos, el catálogo pronto les resolvió su duda; en otros 
casos, gracias a que nos contactaron solicitando ayuda, es que hemos podido 
incorporarlas y tener una noción de hasta dónde ha llegado la dispersión de los 
libros. En el catálogo tenemos el registro iaipk-12158, el cual es un impreso ma-
drileño que perteneció al Convento de la Purísima Concepción de Zacatecas. El 
ejemplar se encuentra en el Instituto Ibero-Americano de Patrimonio Cultural 
Prusiano, centro de investigación científica y de intercambio cultural situado en 
Berlín, Alemania. Hasta ahora podríamos comentar que se trata de uno de los 
ejemplares mexicanos más alejados que al menos virtualmente se reúne con el 
resto de la librería a la que perteneció en época colonial. 
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Imagen 6

Imagen 6 y 7
Lope de Vega, 1562-1635
Coleccion de las obras sueltas, assi en prosa, 
como en verso / Tomo 17.
Madrid : Imprenta De Don Antonio De 
Sancha, 1778
Ibero-Amerikanisches Institut PK
Ref. A 08 / 17254 : 17
Marca de Fuego del Convento de la 
Purísima Concepción de Zacatecas
Marca de Fuego: iaipk-12158

Imagen 7

De igual manera, ha sido muy revelador que anticuarios y coleccionistas par-
ticulares, interesados en entender la marca de fuego de un ejemplar que han 
comprado o que están por vender, han utilizado este catálogo como una he-
rramienta de apoyo, y tal como ha sucedido con el caso de esos ejemplares 
que quedaron en territorios alejados, también hemos tenido la fortuna de que 
algunos de ellos se sumen al catálogo. Esto ha permitido contar con una nume-
rosa y variada representación de las marcas de fuego que proliferaron en las li-
brerías conventuales en territorios de la corona española, y no solo en México, 
sino también en países como Perú, Bolivia, Colombia y en Europa como Sicilia, 
Cerdeña y Barcelona. En 2011, el catálogo fue incluido por el Consorcio de 
Bibliotecas Europeas de Investigación (cerl), institución que reúne muchos 
catálogos relacionados con marcas de procedencia. Representando a México, 
es el único proyecto participante.
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Conclusiones

Como resulta evidente, los dos proyectos digitales han estado en línea casi la 
misma cantidad de años, cada uno buscando robustecerse al sumar a más ins-
tituciones. Sin embargo, podríamos decir que con la nueva versión del sitio de 
Primeros Libros, ambos proyectos empiezan a apoyarse mutuamente pues el 
ccmf incluye algunos impresos mexicanos del siglo XVI y en Primeros Libros, 
gracias a que se han incluido las procedencias de los ejemplares, los usuarios 
de este proyecto cuentan ahora más herramientas para conocer quienes fueron 
sus antiguos poseedores y lectores; qué temas se publicaron y captaron el inte-
rés para incluirlos en las librerías conventuales,  colegiales como un medio útil 
para la instrucción y evangelización de los indios, para el gobierno eclesiástico 
y civil y, por qué no, también esos pocos ejemplares son una muestra de cómo 
la primera imprenta en América fue bien acogida hasta consolidarse como un 
negocio editorial que como bien menciona Fernández de Zamora, citando a 
José García Oro, “dio origen a nuevas y variadas actividades económicas: en-
cuadernación, fabricación del papel, corte y plegado del papel, elaboración de 
tintas, fundición de tipos, edición y venta de libros” (2006, p. 37). De la prospe-
ridad da cuenta Joaquín García Icazbalceta cuando menciona que de no haber 
sido así “nadie habría pensado en disputar a [Juan] Pablos un privilegio impro-
ductivo” (p. 35), que hoy día muchas investigaciones han podido sustentarse 
gracias a su supervivencia y al apoyo de las plataformas digitales. 
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Descripción de encuadernaciones: instrumento  
para el conocimiento y la preservación del libro

MARTHA ELENA ROMERO RAMÍREZ
México

Para llamar libro a un cuerpo de papel o pergamino, manuscrito, impreso o 
en blanco es necesario que sea encuadernado. La encuadernación es el último 
paso del proceso de producción de un libro y es el que facilita poner el pro-
ducto terminado en las manos del lector. Llama la atención que la mayoría 
de los estudios sobre la historia del libro, de estudio de lectores, de comercio 
y mercado del libro han obviado la encuadernación, sin darse cuenta de que 
con ello han invisibilizado un componente fundamental del libro y parte de la 
evidencia material de su historia. Las posibles explicaciones a este hecho son 
varias. Algunas de ellas son: 
a.	 A lo largo del tiempo se ha privilegiado la conservación y acceso al con-

tenido del libro y se ha puesto menos interés en el discurso material, con 
excepciones de las encuadernaciones de arte o muy lujosas. La bibliote-
cología material y la codicología son áreas que se ocupan del estudio y la 
descripción material del libro y, aunque toman en cuenta la encuaderna-
ción, lo hacen con menor énfasis comparado con otros elementos como 
el soporte de la escritura, caligrafía y tipografía, las técnicas de grabado e 
ilustración, la colación o la composición editorial. 

b.	 Otra causa se encuentra en los estudios bibliográficos. Son pocos los tra-
bajos de este tipo que consignan la encuadernación de las obras. Cabe 
recordar que la encuadernación se consideraba, hasta hace poco tiempo, 
como un elemento efímero del libro, de fácil reemplazo en caso de ser 
necesario. Posiblemente por esta razón no había caso en consignar una 
característica del libro que podría causar confusión en la descripción de 
la obra al tratar de relacionarla con el objeto físico. Sin embargo, la falta 
de registro de la encuadernación demerita el valor de este elemento como 
parte integrante del objeto porque pierde importancia, se pierde de vista, 
simplemente se pierde.
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c.	 Una razón más es que no se cuenta con un glosario controlado y compren-
sible de términos para la descripción de encuadernaciones y sus elemen-
tos constructivos. Muchos de los términos utilizados se han heredado del 
pasado y se utilizan más bien por tradición sin que reflejen claramente el 
elemento o la característica que se pretende describir. Además, para la 
descripción de las encuadernaciones históricas aún no contamos con ter-
minología adecuada en español para nombrar algunos elementos anató-
micos del libro, lo cual impide una correcta descripción (Pickwoad, 2016).

Afortunadamente este esquema empieza a cambiar. Gracias a los estudios re-
cientes, principalmente desde la arqueología del libro y la historia de la en-
cuadernación, así como desde la conservación y restauración de libros se ha 
demostrado el valor documental de la encuadernación para la historia del libro 
y por tanto de la cultura. Tanto la arqueología del libro como la restauración 
abordan al libro como artefacto, es decir, como un objeto creado y modificado 
por el hombre en una sociedad, en un tiempo y en un espacio determinados. 
El estudio de la encuadernación y sus particularidades se ha delimitado princi-
palmente al aspecto estético de las encuadernaciones artísticas y recientemen-
te, a las de arte, dejando sin atención las encuadernaciones sobrias, llamadas 
ordinarias, las de uso constante que, cabe mencionar, han sido las de mayor 
producción en cualquier época. La diferencia de información entre ambos ti-
pos de encuadernación es que las primeras nos hablan únicamente de un grupo 
selecto y pequeño de las sociedades porque representan a personas de conside-
rable poder adquisitivo, quienes ocupaban las altas esferas de la sociedad, de 
los negocios y de la iglesia.

Eran trabajos solicitados por encargo de quienes, entre otras cosas, bus-
caban mostrar su lugar en la sociedad a través de la riqueza cultural de sus 
libros y sus encuadernaciones. En comparación, el segundo tipo de encuader-
naciones, las ordinarias, muestran los usos y significado del libro dentro de una 
parte más extensa de la misma sociedad. Además, son estos trabajos los que 
demuestran el rol del oficio de la encuadernación dentro de la economía de las 
sociedades, ya sea como oficio, como forma de vida y negocio estrechamente 
relacionado con la imprenta y el libro como objeto utilitario (Pickwoad, 1994). 
La importancia de la encuadernación y su descripción para la historia de la im-
prenta radica en que la encuadernación ofrece información la cual difícilmente 
se encuentra en otras fuentes que no sea la propia encuadernación. Aspectos 
que complementan los conocimientos sobre prácticas de lectura y uso de los li-
bros, la forma en que se vendían los libros y sus rutas de tránsito, las relaciones 
mercantiles entre impresor, librero y encuadernador, la vigencia de los textos 
y su valoración por parte del lector se reflejan en las características materiales 
y constructivas de la encuadernación (Foot, 2006, p. I). De igual manera, los 
contextos sociales, económicos, y estéticos en los cuales se imprimieron y en-
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cuadernaron los libros, también se evidencian en la encuadernación. A pesar 
de que la encuadernación es un oficio más antiguo que el de la imprenta, am-
bos han estado estrechamente relacionados desde el nacimiento de la impren-
ta hasta nuestros días, son un binomio indisoluble, permanente en el tiempo. 

Pensemos que para los encuadernadores, la introducción de la imprenta 
representó una situación de alta demanda y presiones económicas, en con-
diciones de mucha competencia, mercados inciertos y pocas ganancias (Pic-
kwoad, 1994, p. 61). La situación ha cambiado mucho en nuestros días, los 
desarrollos técnicos y tecnológicos sucedidos desde la Revolución Industrial, 
también se reflejan en las técnicas de encuadernación, ya sean manuales o in-
dustriales. Los materiales han cambiado, algunos procesos como los de costu-
ra, se aceleraron, los equipos se modernizaron y los conocimientos y habilida-
des de los encuadernadores se han diversificado. Hoy, se cuenta con máquinas 
que elaboran todo el proceso de encuadernación, ya sea cosiendo, pegando, 
engrapando o engargolando el cuerpo del libro; testimonios del desarrollo tec-
nológico, oferta y demanda y materiales de la época actual. Son condiciones de 
las cuales se conserva poca evidencia escrita sobre la historia del oficio de la 
encuadernación o escrita por los encuadernadores, pero de las que los produc-
tos ofrecidos, es decir, las encuadernaciones, constituyen una fuente primaria 
de información.

Para comprender mejor la relevancia de la encuadernación en la recons-
trucción de la historia de la imprenta volvamos al momento cuando los libros 
se hacían todos a mano. En esa época, la escritura de las hojas llevaba me-
nos tiempo comparado con el proceso de encuadernación. Mientras que para 
el cuerpo del libro se invertían meses, la encuadernación podía tomar días o 
pocas semanas. Los encuadernadores se daban el tiempo de hacer costuras y 
cabezadas elaboradas, trabajar los biseles y alojamientos en las tapas de ma-
dera, dejar secar la piel sin prisa y después dedicar un buen rato o días a la 
decoración cuando se les solicitaba. El trabajo de encuadernación se cuidaba 
en sus detalles materiales, constructivos, estructurales y artísticos. Con estos 
trabajos tan elaborados convivieron las encuadernaciones de archivo. Eran en-
cuadernaciones más sencillas en su ejecución por tener un carácter utilitario 
para mantener los legajos en orden. La demanda de libros encuadernados, ya 
fueran de archivo o para obras bibliográficas, era manejable.

Con la invención de la imprenta de tipos móviles en el siglo XV, las soli-
citudes de encuadernaciones para los libros impresos se incrementaron. En 
un inicio, los encuadernadores continuaron con sus técnicas tradicionales de 
encuadernación para manuscritos, con costuras y cabezadas laboriosas, tapas 
de madera y pieles para el recubrimiento. El resultado fue que el costo de la 
encuadernación rebasaba el de la impresión y la subsistencia de los talleres se 
vio comprometida. La realidad obligó a los encuadernadores a encontrar solu-
ciones para bajar los costos y colocar en el mercado el servicio de la encuader-
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nación (Pickwoad, 1994, p. 34). La primera estrategia fue sustituir materiales 
costosos por aquellos de menor precio, como cambiar la madera de las tapas 
por un material más ligero y económico como el cartón, de reciente desarrollo. 
Pero el impacto en el costo no fue el esperado, seguía siendo alto. Así que se 
simplificaron los costos de elaboración, principalmente el de la costura y el 
tejido de cabezadas que se trabajaron con menos pasos y por tanto a mayor 
velocidad; se reducen el número de estaciones de costura, de nervios dobles a 
sencillos y se encuentran menor número de anclas en las cabezadas. 

Finalmente, se decidió en los talleres que podían hacerlo, contratar más per-
sonal. Existe evidencia de que los talleres más grandes a mediados del siglo XVI 
tenían una docena de encuadernadores en su nómina (Pickwoad, 1994, p. 61).

Para el siglo XVI la imprenta ya estaba bien establecida en Europa y los 
españoles la habían expandido a América, iniciando con su establecimiento en 
la ciudad de México, capital de la Nueva España, en 1539. Los encuaderna-
dores, en la constante búsqueda de hacer de su oficio un negocio redituable, 
retomaron las encuadernaciones de archivo que se habían elaborado en siglos 
anteriores. Eran encuadernaciones flexibles, de fácil ejecución, económicas, 
con un propósito distinto a la encuadernación de los libros manuscritos, pero 
igual de funcionales. El uso del pergamino vino a resolver los problemas de 
tiempo y costo para la elaboración de las cubiertas. De una sola pieza de mate-
rial, con vueltas o no, se podía hacer la cubierta al tamaño del cuerpo del libro. 
Se desarrollaron técnicas de costura en las que se cosían dos o más cuaderni-
llos de una sola pasada de hilo, pero mantenían los cuadernillos firmemente 
unidos, como las costuras alternadas o con libramiento, y su ejecución lleva la 
mitad o un tercio de tiempo del necesario para coser cada uno de los cuaderni-
llos. Para las cabezadas, se disminuyó la cantidad de anclas; en lugar de anclar 
en cada cuadernillo, se anclaron en el primero y el último y en algunos puntos 
estratégicos entre estos dos extremos.

En el caso mexicano, la encuadernación, como en otros países, llega antes 
que la imprenta y los encuadernadores activos en la Nueva España venían de 
Europa. Trajeron consigo tanto el oficio como las técnicas de encuadernación 
para encuadernaciones de archivo y libros impresos. De los europeos, princi-
palmente de los españoles, tomamos los usos y costumbres de encuadernar los 
libros de uso cotidiano en pergamino flexible. Por eso este tipo de encuaderna-
ciones abundan en nuestros acervos coloniales, son, además, evidencia de estos 
procesos de búsqueda de técnicas para hacer del oficio de la encuadernación 
un negocio y de cómo las técnicas europeas se adaptaron a las condiciones 
de materiales y mano de obra en la Nueva España (Romero, 2013). Una vez 
establecida la imprenta en el virreinato, los encuadernadores novohispanos 
transitaron por el mismo camino de pasar de las encuadernaciones de archivo 
a las encuadernaciones para impresos, pero con la ventaja de tener una idea 
clara y conocimientos técnicos para enfrentar la demanda. 
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Cuando miramos las encuadernaciones flexibles en pergamino, las vemos 
todas de apariencia igual o muy similar. Ya decía don Joaquín García Icaz-
balceta sobre la encuadernación de los impresos mexicanos: “encuadernación, 
no había visto otra que la muy común en pergamino” (1886, p. 39).  Y tenía 
razón, son muy comunes, no solo para los impresos del siglo XVI, es un tipo de 
encuadernación que estuvo en uso hasta finales del siglo XVIII y en México, 
llegamos encontramos algunas encuadernaciones flexibles en pergamino hacia 
principios del siglo XIX. Quizá no nos hemos puesto a pensar que su abun-
dancia tiene algo que decir para la historia de la imprenta y del libro. Como ya 
se dijo, son la respuesta al desarrollo de la imprenta y a la demanda de poner 
en manos de los lectores un producto terminado, ordenado y manejable para 
su uso y consulta. Tomado en cuenta que se trataba de un trabajo manual, las 
características de cada una, aunque salieran de un mismo taller de encuader-
nación o de las mismas manos encuadernadoras, presentan diferencias en el 
diseño estructural, en el uso de materiales y en la calidad de la ejecución. Los 
encuadernadores de entonces, como los de ahora, tenían sus días buenos y sus 
días malos, y su ánimo se reflejaba en el trabajo (Romero, 2013). 

Junto a estas encuadernaciones sencillas existieron encuadernaciones 
lujosas, encuadernadas en pieles enteras y decoradas. Al tratarse de trabajos 
hechos por encargo, en un taller de encuadernación se producían una o dos 
encuadernaciones de este tipo en comparación con cientos que se trabajan en 
pergamino flexible (Pickwoad, 1991).

En el siglo XVII, las técnicas de encuadernación no cambiaron mucho 
comparadas con el siglo anterior. Se distingue este siglo del siglo XVI en que 
vio nacer las encuadernaciones semiflexibles en pergamino. Es decir, a las en-
cuadernaciones flexibles en pergamino, se les colocaba una pieza de carton-
cillo en las tapas con el fin de darles mayor estructura y resistencia mecánica 
para soportar el peso del cuerpo del libro estando de pie en la estantería. Este 
tipo de encuadernación fue muy útil sobre todo para libros de gran formato. 
La incorporación del cartoncillo en las tapas incrementó un poco el costo del 
producto debido principalmente al uso de más material y su preparación, pero 
la cubierta se continuó elaborando de la misma forma que para la encuaderna-
ción flexible. En el caso de las encuadernaciones de tapa dura recubiertas en 
piel, fue más frecuente el uso de guardas decoradas, las cabezadas se empeza-
ron a tejer con más colores y el trabajo de doratura fue más frecuente (Green-
field, 1998, p. 103; Schiavo, 2016). Los encuadernadores ya sabían cómo hacer 
frente a los embates de la imprenta y las solicitudes de sus clientes, pero ahora 
tenían más alternativas para satisfacer sus necesidades.

El siglo XVIII es clave en la historia de la encuadernación. Se populariza-
ron las encuadernaciones en tapa dura y nuevamente los encuadernadores es-
tablecieron tendencias en la moda de la encuadernación. Las encuadernacio-
nes enteras en piel parten de pieles previamente decoradas, teñidas o pintadas, 
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y relegan sus decoraciones en dorado al lomo, por ser el único elemento de la 
cubierta el cual luce en la estantería. Si las tapas tenían decoración grabada, 
era solo a manera de marcos perimetrales alrededor de las tapas (Greenfield. 
1998, p. 106). Otra importante aportación de este siglo son las medias encua-
dernaciones, con o sin puntas. Son encuadernaciones cuyo lomo está cubierto 
de tela o piel y el resto de las tapas se recubren en papel casi siempre decorado. 
En estos casos, también la decoración grabada en dorado o negro se concentró 
en los lomos de las carteras. Comparando ambas encuadernaciones en cuanto 
a precios, tenemos que las primeras serán más costosas en contraste con las 
segundas, debido al precio de los materiales empleados en su elaboración, aun-
que ambas fueran decoradas en el lomo de la misma manera. Las estructuras 
de las encuadernaciones también reflejan cambios importantes. Las costuras 
con atajos son las más frecuentes, aunque también se realizan costuras con 
nervios ocultos, los lomos planos debidos a los tipos de costura son los que 
imperan junto con el lomo en hueco. Las cabezadas son de doble alma y altas, 
y se empiezan a trabajar las cofias a la cabeza y al pie del libro (Greenfield, 
1998, p. 106).

En el siglo XIX, con la Revolución industrial, se mecanizan las labores 
de la imprenta y la encuadernación. En el caso de la imprenta, la búsqueda 
en aumentar la rapidez y bajos costos pasó por operar las prensas por medio 
de vapor (Truyol, 2018) y luego, a mediados del siglo, se inventa y patenta la 
rotativa en Estados Unidos. Al principio, la alimentación del papel era manual, 
pero para 1863 el papel se empezó a hacer mecánicamente por medio de un 
sistema de rodillos y las imágenes y textos a imprimir se posicionaban curvados 
sobre los cilindros rotatorios. En comparación con los sistemas de impresión 
anteriores, ya no había superficies planas de impresión ni era necesario ejercer 
presión por medios de la prensa para obtener el impreso. Esta máquina podía 
imprimir hasta 8000 hojas en una hora (Pixartprintig, 2018). La encuaderna-
ción no dejó de resentir este aumento en la producción de libros que necesi-
taban ser encuadernados y no se quedó atrás en la carrera industrial. De la 
imprenta salían las cubiertas impresas sobre papel de color las cuales cubrían 
y protegían el cuerpo del libro, aunque no a largo plazo. Se esperaba que estas 
encuadernaciones, tarde o temprano, se reemplazaran por otras más durade-
ras, pero ya por cuenta del dueño del impreso.

La urgencia de encontrar una manera de producción económica, rápida y 
sencilla fue la causa del desarrollo de la tela para encuadernación. Se trataba 
de una tela de algodón o lino con un recubrimiento a base de almidón. En Mé-
xico se conoció como percalina. Este material permitió que el editor incluyera 
a la encuadernación en el diseño y formación del libro. Le daba posibilidades 
de utilizar en material económico, de colores llamativos y muy noble para su 
estampado en diversos colores, logrando así encuadernaciones muy decoradas 
a precios accesibles e iguales para todo un tiraje (Coutts y Stephen, 1911; Re-
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ithmayr, 1998). Una aportación más de la encuadernación para la producción 
masiva de libros fue la cartera encajada. Esto es, por un lado, se prepara el 
cuerpo del libro y por otro, se arma la cartera, con las tapas y el lomo de car-
tón reunidos por el material de recubrimiento. Posteriormente, se unen ambos 
elementos por medio de los endoses y las guardas (Reithmayr, 1998). Con este 
sistema de unión, los cuerpos se cosían a mano, pero las carteras se pudie-
ron producir de manera industrial, y la unión de ambos elementos se hacía a 
mano. Las cabezadas, presentes en una encuadernación considerada bien he-
cha, como tradición derivada de una herencia del pasado, se hicieron de cordel 
recubierto por una tela rayada en dos colores, simulando las cabezadas tejidas, 
y después se adherían a la lomera del cuerpo del libro. 

Otra vez encontramos la misma situación a resolver sobre la celeridad en 
los procesos que aún eran manuales, principalmente la costura. Para solucio-
narlo, el irlandés David McConell Smyth inventó la primera máquina de co-
ser para libros, patentada por el inventor en 1868 (Boudreau, 2015). El señor 
McConell perfeccionó su cosedora y, con su empresa Smyth Manufacturing 
Company, con sede en Estados Unidos, desarrolló otra maquinaria para la 
encuadernación industrial como engomadoras, guillotinas, formadoras de car-
teras y encajadoras (Norma, 2004). A él siguieron otros desarrolladores de 
máquinas de coser, incluido Singer, quien en 1876 presentó su patente. La 
encuadernación manual coexistió con las encuadernaciones industriales. Para 
las costuras manuales se introdujeron los soportes planos como las cintillas, los 
cuales robustecían un poco más las costuras con atajos. Las cabezadas tejidas 
a mano se sustituyeron por cabezadas industriales hechas de un listón bordado 
en uno de sus cantos. Este tipo de cabezadas es muy económico, se adquiere 
por metro y se corta al tamaño del ancho del lomo y se adhiere (Greenfield, 
1988, p. 108). El proceso lleva no más de tres minutos por cabezada, compara-
do con el tiempo invertido en las cabezadas tejidas, fue una revolución. 

A partir de entonces, en la imprenta se siguieron introduciendo distintos 
sistemas de impresión como el offset y el linotipo. Las encuadernaciones tam-
bién siguieron a estos métodos de impresión. Muestra de ello son los innume-
rables tirajes de libros y revistas que llegan a nuestras manos encuadernados 
en rústica, populares a partir de 1931. El progreso industrial, tecnológico y 
técnico ha alcanzado niveles antes insospechados: actualmente, existen trenes 
de impresión y encuadernación los cuales producen gran cantidad de ejem-
plares sin necesidad más que de unos cuantos operarios. Hay librerías que no 
tienen inventarios e imprimen y encuadernan el libro en el momento en que lo 
solicita el cliente (Asociación Española para la Gerencia de Centros Urbanos 
[agecu], 2019). 

Todas estas huellas de historia de la imprenta y la encuadernación y su 
estrecha relación para el comercio y mercado del libro a lo largo de la historia 
despertó el interés de los estudiosos del libro y la encuadernación, al grado 



36� Imprenta, biblioteca y lectura

que surgió la arqueología del libro como área de conocimiento y, aunque aún 
es una disciplina relativamente nueva, existen académicos e investigadores jó-
venes interesados en seguir por ese camino de investigación y estudio. De igual 
forma, los historiadores del libro y lo relacionado al objeto, están tomando 
en cuenta la encuadernación y sus componentes para explicar y completar la 
información sobre las obras y sus procesos de ilustración e impresión. Es ne-
cesario mencionar que la revalorización de la encuadernación como fuente de 
información y como elemento componente de la obra escrita ha originado nue-
vas necesidades de información entre los estudiosos de la materialidad de los 
libros y su encuadernación, lo cual ha dado al libro otro uso y establecido otros 
valores del objeto dentro de las bibliotecas. Los usuarios solicitan con más 
frecuencia el artefacto original para hacer el análisis material, que no resuelve 
el acceso digital a la obra. A pesar de que en la era digital en la que vivimos se 
ha puesto a disposición de los usuarios la información textual de los libros, par-
ticularmente de los antiguos libres de derechos de autor, aún no se ha podido 
suplir la experiencia sensorial de la interacción personal con el objeto físico. 
Tampoco facilita el análisis organoléptico del libro, examen indispensable en el 
estudio material del artefacto.

Está situación está provocando que desde la disciplina de la conservación-
restauración reflexionemos sobre las necesidades de intervención de las obras 
diagnosticadas como en mal estado. Consideremos que cualquier intervención 
modifica la evidencia histórica conservada en los libros. Si la intervención es 
mayor y no se documentan rigurosamente las características de la obra antes 
del proceso, habremos perdido para siempre esos datos históricos. Tengamos 
en mente, además, que una pieza que antes se podía considerar en mal esta-
do por tener algún elemento roto, faltante o porque la encuadernación está 
desprendida o maltratada, hoy en día tiene otra función como fuente de infor-
mación y, en ocasiones, ofrece más datos en ese estado que ya intervenida. En 
este sentido se recomienda pensar qué uso y función tiene el libro dentro de la 
biblioteca y para los usuarios y con base en esto pensar qué se interviene y para 
qué. La bibliotecología como disciplina tiene un papel fundamental en la toma 
de decisiones para equilibrar el conflicto entre la preservación-conservación 
y el acceso a la información material. Es momento de reflexionar sobre las 
medidas de preservación-conservación y el acceso a la información aplicadas a 
partir del boom de la digitalización de los textos. Esta tarea, nada sencilla para 
ambas disciplinas, requiere de trabajo colaborativo y multidisciplinario para 
proponer nuevas políticas de acceso e intervención de conservación, principal-
mente en materiales patrimoniales de memoria cultural, no solo los antiguos, 
también los contemporáneos los cuales han y seguirán marcando hitos en la 
historia de la imprenta y de la encuadernación. 

En la Biblioteca Nacional en México, en respuesta a esta necesidad y como 
institución de memoria, en 2021 pusimos en marcha el proyecto “Descripción 
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de encuadernaciones para el catálogo Nautilo”, catálogo electrónico de la Bi-
blioteca Nacional. Partimos de la problemática que enfrenta un usuario de la 
información material: primero, los catálogos electrónicos no describen la encua-
dernación y el usuario se ve obligado a solicitar los libros de la época de estudio. 
Se le facilitarán los libros, con encuadernación de época o no, y de entre ellos 
elegirá los que le son útiles para su trabajo, el resto se devolverá a la estantería. 
Este proceso repercute tanto en la eficiencia del trabajo del investigador y de 
los bibliotecarios, como en el movimiento innecesario de los libros no utilizados 
el cual irá impactando en su estado de conservación. Segundo, si la obra está 
digitalizada, por política, no se puede acceder al objeto físico y, como ya se dijo, 
el estudioso de la materialidad no puede consultar precisamente los aspectos 
tangibles, materiales y estructurales, utilizados en la confección del libro.

Para atender el primero, decidimos hacer la descripción de las encuader-
naciones de manera sistematizada y visible en el catálogo electrónico Nautilo. 
En este proyecto, además del coordinador de la Biblioteca Nacional, Felipe 
Martínez, trabajamos el jefe del departamento de desarrollo de colecciones, 
Martín Sandoval, el jefe del departamento de catalogación, Maximiliano Do-
mínguez, un auxiliar museógrafo restaurador, David García y yo, arqueóloga 
y conservadora del libro. El equipo multidisciplinario ha logrado tomar acuer-
dos importantes para la descripción de encuadernaciones. Las primeras deci-
siones para la descripción se basaron en:
	· Incluir elementos y características fácilmente identificables (tipo de en-

cuadernación, material de recubrimiento, cantos, decoración).
	· Incluir elementos y características que no requirieran estudios especializa-

dos para su identificación y descripción.
	· La descripción general se haría de acuerdo con el tipo de encuadernación 

con base en su material de recubrimiento.
	· La decoración de la cartera o cubierta se describiría en términos generales 

y se incluiría la localización de la decoración.

Empezamos a trabajar todavía en condiciones de pandemia, por eso elegimos 
la colección Escuela Nacional Preparatoria en la Biblioteca Nacional Digital 
de México, porque cuenta con las fotografías de las encuadernaciones. Tuvi-
mos algunos inconvenientes como falta de fotografías o fotografías poco cla-
ras que nos impidieron describir las encuadernaciones. Y no describimos los 
cantos porque por las fotografías no teníamos seguridad de que se trataban de 
cantos decorados, aun así, el ejercicio fue exitoso. La descripción se redujo a 
tipo de encuadernación y la decoración de la cartera o cubierta y su ubicación. 
A un año de trabajo, vimos que las necesidades de información material esta-
ban incluyendo otros elementos los cuales podíamos incorporar a las descrip-
ciones que, aunados a los ya contemplados, serían una descripción completa 
y sencilla de hacer. También eliminamos la localización de la decoración para 
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simplificar los datos. Las descripciones, por ahora, las hacemos entre David, 
auxiliar museógrafo restaurador y yo, y estamos capacitando a Rosario Rodrí-
guez, bibliotecóloga encargada de la Colección Escuela Nacional Preparatoria. 
Trabajamos con los libros físicos. Los elementos incluidos ahora son: tipo de 
encuadernación y decoración, guardas y cantos. En estos dos últimos casos 
solo mencionamos si están decorados o no, sin detallar las técnicas. Con estos 
datos, el interesado en la encuadernación tendrá información suficiente para 
identificar a grandes rasgos de qué tipo de encuadernación se trata y si es con-
temporánea a la obra, es decir, si la encuadernación muestra rasgos utilizados 
hasta diez años después de la impresión del libro.

Cuando terminamos la descripción, entregamos la información a Martín, 
jefe de departamento de desarrollo de colecciones y él la alimenta al catálogo 
Nautilo. La información de la encuadernación está consignada en la etiqueta 
563 del Formato MARC. 

Las políticas para la descripción en la Biblioteca Nacional se están compi-
lando en un manual, el cual será para uso de los bibliotecólogos encargados de 
la catalogación. Esperamos que también sirva para la descripción de encuader-
naciones en otras bibliotecas. El vocabulario controlado para la descripción está 
basado en el Glosario Ligatus. Es un glosario desarrollado en Inglaterra, bajo la 
dirección del profesor Nicholas Pickwoad. Se ha traducido ya a varios idiomas, 
y la traducción al español está a cargo de México. El trabajo está en manos 
del Seminario Cuidado y estudio de la encuadernación, con sede en la Escuela 
Nacional de Conservación, Restauración y Museografía del inah, en la ciu-
dad de México. Es un seminario multidisciplinario formado por conservadores, 
restauradores, filólogos, bibliotecarios y encuadernadores. Con la descripción 
de las encuadernaciones como medida de preservación para la conservación y 
acceso a los bienes documentales de la Biblioteca Nacional cumplimos con el 
compromiso de acercar su patrimonio documental a los mexicanos y procura-
mos el equilibrio entre el acceso a la información y la conservación, además de 
contribuir a la difusión de nuestro patrimonio bibliográfico y cultural.

Conclusiones

La encuadernación es sin lugar a duda un elemento integrante del libro, así 
como evidencia material histórica de la evolución del negocio de la imprenta. 
Es también un testimonio del progreso en el desarrollo de materiales, técnicas, 
tecnología y maquinaria para la industria editorial en la cual la encuaderna-
ción juega un papel preponderante como parte del proceso de elaboración de 
un libro como producto terminado. Con esto en mente, aunado a la creciente 
demanda de información de lo material de un libro, se espera que los bibliote-
cólogos y estudiosos de la información, en colaboración con otras disciplinas 
como la conservación, la arqueología e historia del libro, entre otras, traba-
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jen en conjunto para estudiar y proponer nuevas alternativas para el acceso a 
la información, principalmente material, de los ejemplares que custodian. La 
solución que trabaja y expone actualmente la Biblioteca Nacional de México 
es un ejemplo de los resultados de un esfuerzo conjunto entre representantes 
de distintas disciplinas quienes procuran satisfacer las nuevas necesidades de 
información de los usuarios y, al mismo tiempo, implementar una medida de 
preservación de la encuadernación mediante su registro en el catálogo Nautilo. 
La alternativa propuesta se espera que sirva de modelo para otras bibliotecas 
que busquen registrar las encuadernaciones de sus ejemplares.
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Los libros en los fondos antiguos de acceso público en 
México: organización, preservación, consulta y difusión
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México

Introducción

Los libros que integran los fondos antiguos de acceso público en México for-
man parte importante de los bienes patrimoniales de la nación. Por lo tanto, 
requieren de un tratamiento especial que permita preservarlos. Pero no se 
debe olvidar que también son invaluables testimonios del pasado y cuentan 
con usuarios, especialmente investigadores, quienes a través de sus estudios 
contribuyen con la salvaguarda de dichos objetos culturales. En ese sentido, en 
la medida que los fondos antiguos se consultan y sus colecciones son utilizadas 
para construir conocimiento nuevo, se fomenta su preservación. Además, se 
respaldan los recursos económicos y humanos invertidos en ellos por parte de 
las bibliotecas e instituciones encargadas de custodiarlos. Desde el siglo XIX 
el comercio del patrimonio bibliográfico y documental, que terminó mayorita-
riamente en el extranjero, produce debates y preocupaciones sobre lo que re-
presenta dicha pérdida para nuestro país. Se considera que una forma de evitar 
la sustracción y venta ilegal es reconociendo las colecciones que integran los 
fondos antiguos a través de la organización, consulta y difusión de sus materia-
les. Por esa razón, en esta ponencia se presenta un acercamiento a los fondos 
antiguos de acceso público en México, centrándonos en el caso de los libros. 
Para reconocer cómo se encuentran organizados y explicar las circunstancias 
que permiten o dificultan su consulta y difusión. Además, con el objetivo de 
aportar elementos para la preservación del patrimonio bibliográfico, así como 
contribuir con los proyectos que impulsan tanto las bibliotecas universitarias 
como las asociaciones civiles. 

Para llevarlo a cabo, se utilizaron las siguientes fuentes de información: 
bibliografía especializada en libro antiguo y su organización en las bibliote-
cas; documentación de archivo y repertorios bibliográficos novohispanos; y 
una base de datos sobre la clasificación de los libros en los fondos antiguos de 
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acceso público en México. Para la elaboración de esta última se consultaron 
los registros de los materiales a través de catálogos electrónicos y en línea. En 
ocasiones, por medio de los sitios de internet de las bibliotecas, y otras veces 
mediante el banco de datos de la asociación civil de Apoyo al Desarrollo de 
Archivos y Bibliotecas (adabi).

Del libro antiguo al fondo antiguo

A diferencia de otros países, como España, en donde la legislación en torno 
al libro antiguo es amplia, en México básicamente sólo se cuenta con la Ley 
Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos 
(1972), que considera como documentos históricos, en general, a los “origina-
les manuscritos relacionados con la historia de México, y a los libros, folletos 
y otros impresos en México o en el extranjero durante los siglos XVI al XIX 
que por su rareza e importancia para la historia mexicana, merezcan ser con-
servados en el país”. En cuanto al fondo antiguo, García y Rendón (2001) lo 
definen como “el conjunto de colecciones integradas por objetos bibliográficos 
y documentales valorados culturalmente” (p. 14). A menudo, el fondo antiguo 
se mantiene separado del moderno porque necesita de cuidados especiales y 
medidas de protección debido a la fragilidad de los documentos y el escaso 
número de ejemplares. Al respecto, Marsá (1999) refiere que: 

Para un bibliotecario, el criterio principal para la distinción entre el fondo anti-
guo y el fondo moderno se basa en la diferente actitud que ha de tomar: mientras 
que en el fondo moderno debe dar prioridad a la utilización (el libro ha de ser 
leído y prestado a los usuarios, aun a riesgo de que este uso cause un deterioro 
o la pérdida total del libro), en el fondo antiguo debe ser prioritaria la conserva-
ción, restringiendo su uso a un determinado grupo de usuarios (investigadores) y 
solo cuando el estado del libro lo permita. (p. 17)

Sin embargo, se debe considerar que en el fondo antiguo es importante un 
equilibrio entre conservación y consulta de los documentos. Sin duda, el paso 
del tiempo los sigue deteriorando, pero una manera de preservarlos es permi-
tiendo que ese grupo de usuarios específico, los investigadores, los analicen 
y estudien con el objetivo de llamar la atención sobre su importancia y, en 
consecuencia, la necesidad de que los Estados, las instituciones y las asociacio-
nes, legislen e inviertan en los recursos materiales y humanos indispensables 
para su protección. En cuanto a la restricción de préstamo de los documentos, 
reservados sólo para el uso de un grupo específico de usuarios, los investiga-
dores, como sostiene Marsá (1999), no resulta especialmente gravosa porque 
las obras del fondo antiguo reflejan la rápida evolución de los conocimientos 
y, para los usuarios interesados en los saberes actuales, no son de utilidad. 
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Por otra parte, como señala la autora, la atención que recibieron los libros 
antiguos por parte de los investigadores desde mediados del siglo XIX, propi-
ció su recuperación con tres perspectivas específicas: histórica, bibliográfica y 
catalográfica:

La recuperación histórica se centra en el interés que despierta el libro en función 
de la mayor o menor antigüedad desde su impresión, y a la curiosidad científica 
hacia su forma de producción ahora ya caída en desuso. La recuperación biblio-
gráfica implica una labor de investigación encaminada a la búsqueda de obras 
raras o poco corrientes, que suponen, además, un interesante descubrimiento 
literario o científico. La recuperación catalográfica es imprescindible para unir 
de forma más amplia la descripción y la posibilidad de recoger el material dentro 
de las bibliotecas. (p. 21)

En cuanto a la recuperación catalográfica, de acuerdo con Marsá (1999), esta 
labor “se enfrentó inicialmente con el problema de la elaboración de los catálo-
gos, ya que la naturaleza del libro antiguo comportaba claramente criterios de 
tratamiento catalográfico muy diferentes de los utilizados para los libros mo-
dernos” (p. 21). En España este problema se abordó por medio de un proyecto 
nacional, se trata del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Espa-
ñol (ccpbe), iniciado en 1986 en la Biblioteca Nacional de España por Orden 
del Ministerio de Cultura a través de la Ley del Patrimonio Histórico Español 
(1985). De los Reyes (2003) lo considera el principal y más eficaz instrumento de 
control del patrimonio bibliográfico español. Para su elaboración se unificaron 
criterios, en cuanto a la descripción de los libros se adoptó la norma isbd(a) y 
para la automatización de los datos el formato marc, pero en su versión espa-
ñola ibermarc. Como refiere De los Reyes (2003), sólo en la clasificación por 
materias “no tienen tratamiento uniforme, aunque se recomienda la Lista de 
encabezamientos de materias para las bibliotecas públicas” (p. 38).

Para América Latina, García (2011) encontró que los libros antiguos en 
algunas bibliotecas nacionales se registraron de acuerdo con la norma isbd(a). 
Pero no en todos los casos se consignaron los elementos históricos que carac-
terizan a cada ejemplar, como la encuadernación, el estado de conservación, 
los ex-libris o las anotaciones manuscritas. Además, el fondo antiguo recibe 
diferentes nombres, como tesoro o colección de obras raras, valiosas, curio-
sas, históricas o incunables, entre otras denominaciones. No obstante, García 
y Rendón (2001) consideran que fondo antiguo es el más adecuado porque 
remite a un grupo de colecciones de la biblioteca. Por otra parte, desde la 
última década del siglo XX surgieron proyectos, tanto iberoamericanos como 
mexicanos, para formar catálogos colectivos con los registros de los materiales 
concentrados en los fondos antiguos de diversas instituciones. Algunos de los 
cuales son los siguientes: 
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	· Novum Regestrum. Catálogo Colectivo de Fondo Antiguo, siglos XVI-XIX 
(1991) de la Asociación de Estados Iberoamericanos para el Desarrollo de 
Bibliotecas Nacionales de los Países de Iberoamérica (abinia). Actual-
mente de este proyecto sólo se conoce un disco compacto que contiene 
los registros de monografías editadas hasta 1900, aportados por veintidós 
bibliotecas nacionales de España, Portugal e Iberoamérica (Agenjo y Her-
nández, 1994). Sin embargo, no se ha podido localizar ningún ejemplar 
para saber si se contó con la participación de la Biblioteca Nacional de 
México (bnm).

	· Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Mexicano (2007), coor-
dinado por la bnm a través del Instituto de Investigaciones Bibliográficas 
(iib) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), en sus 
inicios con el apoyo de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) y ahora con adabi. El obje-
tivo fue realizar una guía con los registros de los libros editados desde 1469 
hasta 1821, resguardados en los fondos antiguos de bibliotecas públicas 
y privadas, para ponerla a disposición de consulta vía internet. Al día de 
hoy, el también llamado Catálogo Colectivo de Fondos Antiguos (ccfa) 
concentra información de once bibliotecas, cuyos registros se pueden con-
sultar a través del sitio web de la bnm (ccfa, 2022).

	· Catálogo colectivo de los fondos antiguos que se localizan en las bibliote-
cas del Sistema Bibliotecario y de la Información de la unam (sibiunam) 
(2010), coordinado por la Dirección General de Bibliotecas (dgb), con 
la finalidad de integrar los registros de libros antiguos al catálogo colec-
tivo librunam. Actualmente se puede consultar el catálogo desde dicho 
portal y concentra las obras publicadas desde la cuna de la imprenta hasta 
el siglo XVIII, con la indicación de la biblioteca que los contiene (Fondo 
Antiguo sibiunam, 2022).

	· Catálogo Colectivo de Bibliotecas Patrimoniales de México (ccbpm) 
(2022), coordinado por la bnm y adabi, con el objetivo de reunir los re-
gistros de los libros editados entre los siglos XVI al XIX y resguardados 
en las bibliotecas mexicanas. Actualmente el catálogo puede consultarse 
a través del sitio web de la bnm y concentra información de diez fondos 
antiguos (ccbpm, 2022). 

Si bien, se han emprendido proyectos importantes, su avance aún es lento y se 
necesita de la participación de más instituciones. No obstante, las dificultades 
para lograr la integración de un catálogo colectivo nacional de fondos antiguos 
radican en gran medida en que muchos de éstos no se encuentran organizados 
o no cuentan con catálogos, en parte debido a la falta de información o a la 
ausencia de recursos económicos o humanos capacitados para dicha tarea.
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Organización de los fondos antiguos 

De los pocos documentos que existen con información sobre cómo organizar 
los fondos antiguos mexicanos, se puede citar la importante contribución de 
Carreño (2013) a través de las directrices donde recomienda separar los ma-
nuscritos de los impresos, y los primeros dividirlos entre precolombinos, novo-
hispanos y modernos; en tanto que los segundos, separarlos entre colecciones 
antiguas, impresos locales o regionales, pliegos sueltos, estampas y grabados, 
mapas y composiciones musicales. Cada una de estas categorías puede subdi-
vidirse a la vez en otras, algunas de las cuales recomienda la misma autora de 
acuerdo con su temporalidad, temática, lugar de impresión, tipo de material 
o técnica de elaboración. En cuanto al análisis formal en el fondo antiguo, los 
especialistas consideran fundamental la descripción de los materiales para la 
elaboración de los catálogos. Fernández (2009) sostiene que “en la actualidad, 
existe la necesidad de registrar y conocer los libros antiguos que se conser-
van en las bibliotecas mexicanas para hacerlos más visibles, apreciar mejor su 
importancia y promover su preservación” (p. 204). Sobre este tema, Chong 
(2014) refiere que “es necesario el planteamiento de nuevas directrices, que 
al conjugarse permitan organizar y salvaguardar la información contenida en 
los libros antiguos por medio de registros bibliográficos automatizados para 
contribuir al control bibliográfico universal” (pp. 12-13). Por otro lado, García 
(2011) señala que “un registro bibliográfico es un instrumento viable para re-
presentar correctamente el valor cultural de un libro antiguo y, por tanto, pue-
de también ser empleado como mecanismo de control patrimonial” (p. XI).

Pero en el fondo antiguo el análisis formal de los libros sigue diferentes 
criterios en comparación a cómo se realiza en el fondo moderno. En ese sen-
tido, se debe reconocer que desde la bibliotecología las aportaciones sobre la 
descripción del libro antiguo son muy importantes. Destaca la obra de García 
(2011), quien recomienda atender a la metodología de la bibliografía mate-
rial. Al respecto, como declara la misma autora, la norma isbd(a) combina 
las aportaciones de la bibliografía material con la catalogación descriptiva. En 
cuanto a la clasificación, citando a Sánchez (1996, como se citó en García, 
2011), sostiene que la mejor forma de ordenar un fondo antiguo es compren-
diendo el sentido y estructura de las colecciones y, para ello, puede acudirse a 
las fuentes existentes. Desde el punto de vista de la bibliotecología, el tema de 
la clasificación o análisis de contenido en el fondo antiguo se ha abordado me-
nos que el de la descripción de los materiales o análisis formal. De hecho, en 
algunas bibliotecas mexicanas se emplean los mismos sistemas de clasificación 
en el fondo antiguo y en el fondo moderno. Sin embargo, como señala Chong 
(2014), es necesario clasificar “con perspectiva historicista” (p. 107). Es decir, 
no emplear los sistemas de clasificación modernos porque nacieron a finales 
del siglo XIX y, por lo tanto, estos esquemas no corresponden con el periodo 



46� Imprenta, biblioteca y lectura

de producción del libro antiguo. Asimismo, se comparte con Chong (2014) la 
afirmación de que la clasificación por materias es un reto, “dada la casi nula 
existencia de esquemas y tablas que nos hablen de las áreas temáticas que pre-
valecieron durante los siglos mencionados que nos puedan dar un indicio fe-
haciente del conocimiento de esa época” (p. 107). En ese caso, recomienda 
acudir a las investigaciones sobre bibliografía material, textual y sociocultural, 
estas últimas enmarcadas en la historia del libro; así como, en consonancia con 
lo que señala García (2011), indagar en las fuentes existentes.

Si bien, resolver cuál es el esquema de clasificación más adecuado para 
el fondo antiguo rebasa los límites de esta ponencia –y es un problema que se 
está trabajando en otro espacio con mayor profundidad–; aquí es necesario 
destacar la importante aportación que hizo desde la disciplina de la historia 
González (1999), quien centrado en el estudio de los inventarios bibliográficos 
novohispanos, sostiene que lo más difícil es “clasificar e interpretar el conte-
nido de cierta biblioteca, una vez que ésta ha sido reconstruida a partir del 
inventario” (p. 25). Al respecto, advierte que con frecuencia el contenido de 
dichos documentos se organiza empleando los modernos sistemas de clasifica-
ción, y agrega:

Pero si la utilidad de ese procedimiento es cuestionable para la clasificación de 
los actuales saberes y disciplinas tal y como se consolidaron a partir de la segunda 
mitad del siglo XIX, la distribución no corresponde a la estructura de las ciencias 
según eran concebidas durante el antiguo régimen. En consecuencia, no aportan 
puntos de referencia para ordenar y evaluar aquellos listados de libros en rela-
ción con el medio cultural en que aparecen. (p. 25)

En ese sentido, González (1999) propone analizar las bibliotecas antiguas en 
función de cómo se clasificaban entonces los saberes. Es decir, considerando 
que, hasta antes de la revolución científica, el saber libresco se agrupaba en tor-
no a cinco facultades: teología, derecho eclesiástico o canónico, derecho civil, 
medicina y artes, además de la gramática, hermana de la retórica, considerada 
como otra faculta dentro de la universidad y, en algunas ocasiones, también en 
las escuelas conventuales, catedralicias o municipales. Por esa razón, para los 
inventarios del siglo XVI recomienda emplear esta antigua división del saber 
escrito en seis ramas para clasificar los libros por materias. Sin embargo, como 
refiere González (1999), “el modelo que dividía el saber digno de los hombres 
libres en cinco facultades, más la gramática, fue minado gradualmente a medi-
da que se introducían nuevos saberes, cuyos libros era difícil de colocar en una 
o en otra facultad” (p. 30). 

En este caso, se considera que los inventarios y catálogos de libros reali-
zados en España y, sobre todo, en Nueva España, pueden servir para conocer 
cómo estaban clasificadas las obras entre los siglos XVII y XVIII. Si bien, las 
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bibliotecas particulares rara vez estaban organizadas por materias, las institu-
cionales, y más las eclesiásticas, a menudo empleaban listas de categorías para 
ordenar los textos. También pueden ser de utilidad las bibliografías, recordan-
do que en México esta disciplina se desarrolló desde el siglo XVIII y especial-
mente durante el XIX.

Los fondos antiguos en México

En la actualidad, en los diferentes estados del país se encuentran bibliotecas 
con fondos antiguos de acceso público. Al indagar a través de internet en sus 
portales institucionales o por medio del banco de datos de adabi (banco de 
datos, 2022), se pudieron localizar los catálogos electrónicos de 47 de ellos, 
que representan el 48% de los 97 fondos antiguos que Carreño (2017) estimó 
que había en México hace cinco años. La mayoría se encuentran en bibliotecas 
de la ciudad de México (38%) y el resto en otras entidades federativas, como 
Puebla (12%), Michoacán (8%), Estado de México (6%) y Guanajuato (6%). 
Además, en Nuevo León, Oaxaca, Zacatecas, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán y 
Chiapas, en donde sólo se logró consultar el catálogo de un fondo antiguo. Por 
otro lado, como en las bibliotecas nacionales latinoamericanas, en las bibliote-
cas mexicanas el fondo antiguo recibe diferentes nombres, el que más aparece 
es fondo reservado y, en menor medida, los de fondo conventual, fondo espe-
cial, fondo histórico, colección especial, acervo histórico o archivo histórico. 
Cabe destacar que se encontró casi la misma proporción entre fondo antiguo 
y fondo reservado. Esto recuerda a lo mencionado por Marsá (1999), quien 
señala que el principal criterio para diferenciar entre el fondo antiguo y el fon-
do moderno es la actitud que debe tener el bibliotecario, en el primero dando 
prioridad a la conservación y en el segundo a la consulta. Por lo tanto, resulta 
lógico que en varias bibliotecas se prefiera designar como fondo reservado al 
fondo antiguo, entendido como exclusivo para un grupo de usuarios y sepa-
rado del resto de las colecciones. No obstante, en adelante se mencionan, en 
general, como fondos antiguos, que es considerado el nombre más adecuado 
por los especialistas.

En cuanto a las colecciones que integran los fondos antiguos mexicanos, 
se encuentran diversos materiales contemplados como bienes patrimoniales 
en la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e His-
tóricos de 1972. De hecho, la variedad de documentos señalados en dicha ley 
permite que cada biblioteca integre en su fondo antiguo diferentes materiales y 
de distintas épocas. En algunos casos, las colecciones están formadas por libros 
y folletos, tanto impresos como manuscritos, pero también por códices, pliegos 
sueltos, estampas, grabados, mapas y partituras. Por otra parte, respecto a la 
temporalidad, se trata de documentos producidos desde el siglo XV, originales 
o en versiones facsimilares, hasta la primera mitad del XX. Pero cada biblio-
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teca marca el periodo límite que deben cubrir los materiales del fondo anti-
guo, algunas consideran el siglo XVIII, como en aquellas cuyo fondo de origen 
procede del periodo colonial, y otras más hasta el XIX, atendiendo a criterios 
materiales o relacionados con las técnicas de producción de los impresos. 

Finalmente, se realizó una tipología de las bibliotecas donde se conservan 
los fondos antiguos, las cuales se dividieron de acuerdo con el tipo de insti-
tuciones a las que pertenecen o que las administran: universidades (40.4%), 
organismos de gobierno (38.2%), asociaciones civiles (10.6%) y organizaciones 
eclesiásticas (8.5%). Las más numerosas son las universitarias, en México las 
instituciones de educación superior, tanto públicas como privadas, cuentan con 
importantes fondos antiguos integrados por valiosas colecciones bibliográficas. 
En las universidades públicas la mayoría de los fondos de origen se crearon con 
los libros que quedaron de la Compañía de Jesús tras la expulsión en 1767, o 
los que fueron incautados a la Iglesia a través de la aplicación de las Leyes de 
Reforma a mediados del siglo XIX, que con el tiempo se fueron enriqueciendo 
a través de compras y donaciones. En este contexto destaca la unam porque 
cuenta con fondos antiguos en diferentes dependencias y, por supuesto, con la 
Biblioteca Nacional de México adscrita al iib.

Por otra parte, en cuanto a las bibliotecas de organismos de gobierno se 
trata principalmente de las adscritas a la Secretaría de Cultura (sc), que se 
creó en 2015 para sustituir al Consejo Nacional para la Cultura y las Artes 
(conaculta), instaurado en 1988. Todos sus bienes, recursos y dependen-
cias pasaron a la sc, como las unidades administrativas y los órganos adminis-
trativos desconcentrados (Manual, 2017). Entre las primeras se encuentra la 
Dirección General de Bibliotecas (dgb), encargada de “generar las políticas 
y establecer los procedimientos para facilitar el acceso equitativo, libre y gra-
tuito de los mexicanos al conocimiento y a la cultura y fomentar la lectura en 
las Bibliotecas Públicas de la Red” (2022). 

Se refiere a la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, conformada por 31 
redes estatales y 16 redes delegacionales, que integran a todas las bibliotecas 
públicas establecidas en cada entidad federativa o delegación correspondiente 
(rnbp, 2002). De los fondos antiguos de bibliotecas de organismos de gobier-
no que se incluyeron en la muestra, solo la Biblioteca Pública del Estado de 
Durango José Ignacio Gallegos Caballero pertenece a la rnbp. La mayoría 
se adscriben al organismo desconcentrado de la sc, el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (inah), que junto con el Instituto Nacional de Bellas 
Artes y Literatura (inbal), se encargan de promover “el patrimonio histórico, 
artístico, arqueológico y cultural del país, de acuerdo con el marco jurídico 
vigente” (Manual, 2017). Carreño (2017) menciona que en 1987 se comenzó 
un proyecto pionero en México que estuvo bajo la dirección de Stella María 
González Ciceró, denominado Fondo Conventual de la Biblioteca Nacional de 
Antropología e Historia, creado “como respuesta a la urgencia de evitar la des-
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trucción y pérdida del patrimonio bibliográfico heredado de la Colonia y cus-
todiado por el [inah]” (p. 2). Se inició con la  Biblioteca Nacional de Antropo-
logía e Historia Dr. Eusebio Dávalos Hurtado (bnah), porque los materiales 
estaban deteriorados y eran el fondo de origen de la Biblioteca del Museo Na-
cional fundado en 1888. En general, se realizó el catálogo de casi cinco mil vo-
lúmenes y luego se continuó con los fondos antiguos de las bibliotecas de otros 
centros regionales del inah. El proyecto se extendió hasta 1994, obteniendo 
importantes resultados, como un disco compacto con más de 58 mil registros, 
42 catálogos analíticos, uno de marcas de fuego y otro de incunables, además 
de la creación del Seminario de Cultura Novohispana (Carreño, 2017, p. 3). 

Lo más interesante es que a partir del proyecto original Fondo Conven-
tual, González Ciceró emprendió un arduo trabajo de rescate de los fondos 
antiguos, cuando fue invitada por varias instituciones para inventariar o cata-
logar sus libros. Para realizar los catálogos, en la descripción se emplearon las 
isbd(a) y para capturar los datos el formato marc y las rcaa2. En cuanto a la 
clasificación, se realizó con una tabla especial bajo el sistema lcc. Por la can-
tidad de volúmenes, destaca el catálogo realizado en la Biblioteca Palafoxia-
na, adscrita a la sc a través del Consejo Estatal para la Cultura y las Artes de 
Puebla (cecap). Para ello, se contó con la asesoría de González Ciceró, pero 
esta vez a través de la asociación adabi en colaboración con Fomento Cultural 
Banamex y el World Monuments Fund (Roque, 2016). Menos representadas 
en la muestra están las bibliotecas pertenecientes a asociaciones civiles y or-
ganizaciones eclesiásticas. La mayoría de los catálogos forman parte de los 
proyectos emprendidos por González Ciceró como presidenta de adabi. De la 
misma manera, el banco de datos de la asociación concentra información de al-
gunos fondos antiguos de universidades y organismos de gobierno que fueron 
asesorados o liderados por la misma especialista antes y durante su gestión. 
Por esa razón, se consideró necesario terminar esta ponencia hablando de la 
importante labor que desempeña para la organización de los fondos antiguos 
González Ciceró y, en consecuencia, adabi. Esta asociación se creó en 2004 
para “apoyar programas sustantivos de archivos y bibliotecas con fondos espe-
ciales, públicos y privados de México, orientados a la preservación, valoración, 
modernización y su difusión” (adabi, 2014). 

En particular, cuenta con una Coordinación de Bibliotecas y Libro Anti-
guo, su especialidad “es la preservación de los materiales bibliográficos anti-
guos localizados en diferentes repositorios, con el objetivo de que puedan ser 
consultados por futuras generaciones” (2014). Para ello, se ofrecen asesorías, 
capacitaciones y catalogaciones. Hasta ahora, sus labores permitieron formar 
un banco de datos con más de 3000 mil registros de 30 bibliotecas establecidas 
en diferentes estados de la República Mexicana. Además, una serie de publica-
ciones especializadas, así como estudios referentes al libro antiguo y la historia 
de las bibliotecas, la lectura y la cultura escrita en México.
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A manera de conclusión

En principio, se destaca la necesidad de organizar las colecciones que inte-
gran los fondos antiguos de las bibliotecas como un paso fundamental para su 
consulta, difusión y preservación. Esto es importante porque algunos biblio-
tecarios siguen considerando que el préstamo no es algo fundamental en los 
fondos antiguos, cuando los usuarios a través de sus estudios ponen sobre el 
mapa de los bienes patrimoniales nacionales a estos objetos históricos y cul-
turales, regularmente olvidados en el contexto local. Aún falta mucho trabajo 
por emprender en relación con este tema, pero por fortuna existen las inicia-
tivas realizadas por particulares y asociaciones civiles, quienes junto con las 
bibliotecas universitarias tomaron el liderazgo para organizar convenios que 
permitan llevar a cabo proyectos importantes para el rescate de los fondos 
antiguos en México.
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Características de los impresos mexicanos del siglo XVII, 
en las obras originales de Carlos de Sigüenza y Góngora 

(1645-1700)

FELÍCITAS GONZÁLEZ BARRANCO
México

… mi propósito 
no es el de enseñar aquí el método 

que cada cual debe seguir 
para guiar acertadamente su razón,

sino solamente el de mostrar 
de qué manera he tratado de guiar la mía. 

Descartes 
(Discurso del método)

Para elaborar el estudio de un libro o documento existen diversas perspectivas 
desde dónde abordarlo: la bibliotecológica, el contenido intelectual, la vertien-
te histórica, la material, entre otras. Sin embargo, con el objeto de conocer las 
características de los impresos o libros antiguos mexicanos del siglo XVII, en 
específico catorce obras impresas de 1668 a 1700 del autor intelectual Carlos 
Sigüenza y Góngora, se recurre a la bibliografía material y tradicional. La pri-
mera se entiende, de acuerdo con López (2004), como la “disciplina… que se 
ocupa del estudio de los libros como objetos tangibles” (p. 159). Mientras que 
para Gaskell (1999):

el estudio de los libros impresos como objetos materiales y la correcta interpre-
tación de los documentos impresos del pasado se ha de fundamentar principal-
mente en el conocimiento de cómo se compusieron los caracteres tipográficos, 
se imprimieron, se distribuyeron y se vendieron los manuscritos de los autores 
[…]”. (p. 2)

De esta manera vemos que para López Yepes la bibliografía material significa 
ver al libro como un objeto, lo que implica verlo como un todo en su apa-
riencia física por sí mismo, es decir en la acepción material “en su superficie 
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exterior o apariencia de las cosas” (Real Academia Española); mientras que 
para Gaskell, la importancia de los procesos de los impresos en forma manual 
es determinante para el estudio del libro. Por otra parte, desde “[…] la gran 
corriente bibliográfica, la tradicional o repertorial (bibliografía como ciencia 
de los repertorios) [el estudio del libro] tiene en cuenta el contenido, la estruc-
tura de los libros, su evolución según su cultura y la estética de cada momento” 
(Pedraza, 2003, p. 15). De esta manera la bibliografía material y tradicional 
se complementan para comprender el estudio y análisis de catorce obras im-
presas de Carlos de Sigüenza y Góngora (Tabla 1). También en este estudio 
se recurre a las propuestas metodológicas de los estudiosos del libro antiguo 
español como Simón Díaz utilizadas en El libro español antiguo: análisis de su 
estructura (2000); Fermín de los Reyes con el capítulo “Estructura formal del 
libro antiguo”; y Manuel José Pedraza en El libro antiguo (2003). 

Para localizar los impresos originales de las obras de Carlos de Sigüenza 
y Góngora y poder realizar el estudio y análisis de la estructura y materialidad 
de éstos, se consultaron catálogos en línea de bibliotecas con fondos antiguos 
en México y del extranjero. En esta búsqueda se identificaron otros formatos 
de estas obras. El estudio y análisis de la estructura y materialidad incluyó, ade-
más de 7 impresos originales existentes, 1 reproducción fotográfica impresa, 1 
reimpresión, 4 reproducciones en formato digital del microfilme del original y 
1 facsímil. Así, la muestra de estudio quedó conformada por catorce ejempla-
res en distintos formatos1. 

Tabla 1. Títulos y localización

Títulos abreviados Localización 
1 Primavera Indiana … (1668) Biblioteca John Carter Brown, Providence.
2 Primavera Indiana… (1680) Biblioteca Eusebio F. Kino, Universidad Ibe-

roamericana, Ciudad de México
3 Glorias de Querétaro … (1680) Biblioteca Eusebio F. Kino, Universidad Ibe-

roamericana, Ciudad de México

1.	 Para conocer el formato de cada título y otros datos de este trabajo se remite a la tesis 
de maestría de la autora de este texto. González Barranco, Felícitas. Carlos de Sigüenza y 
Góngora:  estructura y materialidad de sus impresos, y su biblioteca personal, 2021. 
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Títulos abreviados Localización 
4 Panegyrico con que la muy no-

ble e imperial Ciudad de Mé-
xico, aplaudió al Excelentissi-
mo Señor D. Thomas Antonio 
Lorenzo Manuel de la Cerda, 
Manrique de Lara, Enríquez de 
Ribera… (1680)

Biblioteca Nacional de Chile, Santiago

5 Theatro de virtudes políticas 
que constituyen a un príncipe… 
(1680)

Biblioteca Nacional de México, Ciudad de Mé-
xico

6 Trivmpho parthenico…(1683) Biblioteca Nacional de México, Ciudad de Mé-
xico

7 Parayso occidental (1684) Biblioteca Nacional de México, Ciudad de Mé-
xico

8 Libra astronómica y philosophi-
ca… (1690)

Biblioteca Nacional de México, Ciudad de Mé-
xico

9 Infortunios que Alonso Rami-
rez… (1690) 

Biblioteca de la Universidad de Texas, Austin

10 Relación de lo sucedido a la Ar-
mada de Barlovento …(1691)

Biblioteca Británica,  Londres.

11 Trofeo de la justicia española… 
(1691)

Biblioteca de la Universidad de Texas, Austin. 

12 Mercurio volante (1693) Biblioteca del Congreso, Washington, DC
13 Piedad heroyca de don Fernan-

do Cortes, Marques del Valle 
&c.(entre 1690 y 1693)

Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada, SHCP, Ciu-
dad de México.

14 Oriental planeta evangelico… 
(1700)

Biblioteca de la Universidad de Texas, Austin.

Nota: En negritas se señalan los ejemplares únicos que existen en las bibliotecas men-
cionadas. 

La ciudad de México en el siglo XVII

Imaginemos el ambiente social y cultural de los habitantes del virreinato en 
México con sus propias manifestaciones culturales. La gran Tenochtitlan ya no 
existe. Se construyen y aumentan los templos religiosos, conventos, hospitales, 
escuelas, su universidad e imponentes palacios. La ciudad a principios del siglo 
XVII fue cambiando, sus habitantes fueron indios, españoles peninsulares y 
sus hijos criollos, negros, mulatos, chinos, extranjeros y numerosas castas cons-
tituyeron una sociedad estratificada donde sus máximos gobernantes fueron 
los virreyes y arzobispos y la presencia de la iglesia católica fue imprescindible. 
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La geografía económica radicó en cuatro centros coordinados: la capital de 
virreinato de México, Puebla, Guadalajara y Oaxaca. En este contexto convi-
vieron las personas que se dedicaron al oficio de imprimir. A través de su tra-
bajo de formación/composición de textos podemos hoy en día conocer nuestra 
historia, nuestra cultura que quedó plasmada en los libros, folletos, pliegos 
sueltos, tesis, carteles, mapas, grabados religiosos que circularon en la capital 
del virreinato, entre ellos los textos de Carlos de Sigüenza y Góngora. En 1539 
se estableció el primer taller tipográfico en México, los primeros nombres de 
impresores en los libros llevaron el nombre de Juan Cromberger y Juan Pablos; 
a partir de 1548 sólo el de este último. Se ha encontrado que para el siglo XVII 
existían 31 impresores que compartieron este oficio en la capital del virreinato.

Durante ese siglo destacó una familia de impresores, la de Bernardo Cal-
derón. A su muerte de éste continuaron en este trabajo su esposa Paula de 
Benavides ─Viuda de Bernardo Calderón─  y los Herederos de la Viuda de 
Bernardo Calderón, sus nombres fueron Bernardo, Antonio, Gabriel, Diego, 
Bernardo, María, y Micaela Calderón. Otro impresor destacado por la belleza 
de la tipografía empleada en sus trabajos, fue Juan de Ribera, quien contra-
jo matrimonio con María Benavides ─hija de Bernardo Calderón y Paula de 
Benavides─. Los impresores antes mencionados tuvieron a su cargo el trabajo 
tipográfico de los textos de la creación intelectual de Carlos de Sigüenza y 
Góngora. (Tabla 2)

Perfil de Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700) 

Nació en 1645, sus padres fueron de origen español. Realizó estudios de ba-
chillerato, ingresó al noviciado de la Compañía de Jesús, donde tomó los votos 
simples en el Colegio Jesuita de Tepotzotlán. Fue expulsado del Colegio del 
Espíritu Santo de la Compañía de Jesús de Puebla por sus constantes salidas 
nocturnas, las cuales fueron percibidas y no toleradas por sus superiores. Tomó 
los votos de sacerdocio y perteneció al clero secular. Fue escribano, contador, 
profesor de matemáticas en la Universidad, y un hombre de espíritu autodidac-
ta en el área de ciencias exactas y de historia, sobre todo de la historia de Mé-
xico, además, contemporáneo y amigo de Sor Juana Inés de la Cruz. En 1680 
se le nombró cosmógrafo real, tal designación, de acuerdo con el historiador 
Elías Trabulse (2000), abarcó los trabajos de “ingeniería, astronomía, geodesia, 
agricultura, cartografía y geografía” (p. 101). Su producción literaria consta de 
textos en preliminares, abundantes manuscritos, y catorce libros impresos, los 
cuales permiten conocer las expresiones sociales, culturales y científicas del 
México del siglo XVII.
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Tabla 2. Relación de impresores que produjeron  
la obra impresa de Carlos de Sigüenza y Góngora

Nombre del impresor Títulos impresos Año 
Viuda de Bernardo 
Calderón

1.Primavera Indiana, poema sacro-histó-
rico, idea de Maria santissima de Guada-
lupe. Copiada de flores.

1668

 2.Primavera Indiana poema sacro-histó-
rico. Idea de Maria santissima de Guada-
lupe de México. Copiada de flores

1680

 3.Glorias de Queretaro en la Nueva 
Congregación Eclesiastica de Maria san-
tissima de Guadalupe…

1680

4.Panegyrico con que la muy noble e im-
perial Ciudad de Mexico, aplaudió al Ex-
celentissimo Señor D. Thomas Antonio 
Lorenzo Manuel de la Cerda, Manrique 
de Lara, Enriquez de Ribera… 

1680

5.Theatro de virtudes politicas que cons-
tituyen a un príncipe: advertidas en los 
monarcas antiguos del Mexicano Im-
perio, con cuyas efigies se hermoseo el 
Arco triunfal que la ciudad de México 
erigio para el digno recibimiento en ella 
del excelentissimo señor Virrey Conde 
de Paredes, Marques de la Laguna…

1680

Juan de Ribera 1.Trivmpho parthenico qve en glorias 
de Maria, santissima inmaculadamente 
concebida, celebró la Pontificia, imperial 
y regia Academia Mexicana…

1683

2.Parayso occidental, plantado y cultivado 
por la liberal benefica mano de los muy 
catholicos y poderosos reyes de España 
nuestros señores en su magnífico Real 
Convento de Jesus Maria de Mexico…

1684
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Nombre del impresor Títulos impresos Año 
Herederos de la viuda 
de Bernardo Calderón

1.Libra astronomica y philosophica … 1690
2.Infortunios que Alonso Ramirez, natu-
ral de la ciudad de Puerto Rico padecio…

1690  

3.Relacion de lo sucedido a la Armada 
de Barlovento a fines del año pasado y 
principios de este año de 1691. Victoria 
que contra los franceses, que ocupan la 
costa del norte de la isla de Santo Do-
mingo tuvieron…

1691

4.Trofeo de la justicia española en el cas-
tigo de la alevosia francesa que al abrigo 
de la armada de Barlovento, executaron 
los lanzaderos de la isla de Santo Do-
mingo, en los que de aquella nación ocu-
pan sus costas

1691

Imprenta de Antuer-
pia de los herederos 
de la viuda de Bernar-
do Calderón 

1.Mercurio volante, con la noticia de la 
recuperación de las provincias del Nue-
vo Mexico conseguida por D. Diego de 
Vargas, Zapata y Luxan Ponze de Leon, 
gobernador y capitan general de aquel 
Reyno.

1693

María Benavides 1.Piedad heroyca de don Fernando Cor-
tes, Marques del Valle &c.

entre 1690 y 1693

2.Oriental planeta evangelico, epopeya 
sacro-panegírico al apostol grande de las 
Indias, san Francisco Xavier.

1700

Imprimir un libro

Acercarnos a los procesos del trabajo de imprimir un libro es remitirnos a la li-
teratura española, el autor Fermín de los Reyes (2000) contextualiza que “para 
obtener un permiso y tener una imprenta el interesado debía presentar ante 
las autoridades una solicitud y argumentar el motivo de ésta”. Posteriormente 
el virrey o la Audiencia la hacían llegar al rey, quien solicitaba a sus represen-
tantes “una relación de la necesidad de que hubiera imprenta”, [y por lo tanto] 
había que esperar cerca de tres años para lograr el permiso…” (pp. 39-201). 
Una vez obtenido el permiso para establecer un taller de imprenta, entre otros 
trámites, se pedía que todos los textos a imprimirse contarán con la licencia y el 
privilegio. Las licencias obligatorias aparecieron en los libros mexicanos desde 
1556. Esta consistió en que todos los impresores estuvieron obligados a solici-
tar ante el virrey y el arzobispo la licencia de impresión para cada una de sus 
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obras1. Por su parte, el privilegio, lo otorgaba la autoridad real o el virrey, en el 
caso de la Nueva España este garantizaba la exclusividad para poder imprimir 
y se podía extender por varias ocasiones a los impresores. 

Talleres impresores

Las portadas de los libros impresos en México durante el siglo XVII nos ofre-
cen datos que permiten reconstruir el contexto histórico de los talleres de las 
imprentas establecidas en la capital del virreinato. A través de las portadas se 
pueden identificar las referencias que los propios impresores hicieron de ellos 
mismos en sus trabajos. Para dar algunos ejemplos de esto podemos encontrar 
en el pie de imprenta a) El nombre del impresor y la calle: “Por Juan de Ribe-
ra, en el Empedradillo”; “Por los herederos de la Viuda de Bernardo Calderón, 
en la calle de San Agustín”; b) El nombre del impresor y otra designación del 
mismo: “Juan de Ribera, impresor y mercader de libros”; c) La inclusión de 
otros datos en el nombre de la imprenta: “En la imprenta de Antuerpiae de 
los herederos de la Viuda de Bernardo Calderón”. Por otro lado, podemos 
conocer algunos materiales de fabricación y herramientas de los talleres ti-
pográficos a través de referentes históricos. De los bienes embargados por la 
Inquisición al impresor Cornelio César (S. XVI), impresor de origen flamenco, 
en los primeros años de 1600 (Luis González Obregón, 1914) se mencionan: 

a) 	 un molde de bronce pequeño para fundir letras de imprenta…; veinte y 
ocho varillas de estaño… de[l] que se hace letra; sesenta y siete punzonci-
llos de acero para hacer las letras… 

b) 	 sesenta y tres… matrices acabadas, setenta matrices por acabar, letra fun-
dida puesta en su orden…; una imprenta de madera por acabar, para im-
primir, con dos cajones… con muchos cajoncitos…

También se encuentran utensilios de uso común para colocar materiales, como: 

c) 	 tres [cazuelillas] de barro, con letra fundida de plomo…; una cajita de 
Flandes, pequeña, con moldes de plomo… de hierro pequeñitos; dos cajo-
nes de madera con muchos cajones, hay letras de plomo, en cada uno…

Del inventario de los bienes del impresor Juan Ruiz fechado en 1674 (Iguíniz, 
1938), se mencionan herramientas propias e indispensables de un taller, así 
como utensilios de uso común para colocar herramienta, estos consisten en:

1.	 Cfr. Primer Concilio Provincial Mexicano en la Nueva España en 1555 y Pragmática de Felipe 
II de 1558.
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a) 	 dos prensas de madera, un tórculo de madera; tres cajas de letras y moldes 
de plomo (atanasia, redondilla, letra bastarda), dos ramas, setenta moldes de 
tabla de diferentes santos pequeños; setenta tablitas de molduras, diferentes 
escudos y armas; ciento dieciséis letras de madera esculpidas para moldes;
-	 quince instrumentos para vaciar letra de plomo, dichos instrumentos 

son de bronce, corrientes siete y los demás desbaratados; tres peta-
quitas de matrices para ajustar (dos de matrices y una de punzones); 
papel con cuatro atados de matrices de letra redondilla… 

b) 	 un chiquigüitito con diferentes hierros como son lima, alesnas y otros tor-
nillos y plomos.

A pesar de que papel usado o resmas y las tintas fueron elementos indispen-
sables en los talleres no se hizo mención de ellos, pero seguramente formaron 
parte de éstos. Es muy probable que las herramientas de trabajo hayan sido 
muy similares en los diversos talleres de la capital novohispana durante el si-
glo XVI y XVII.   Dentro de los talleres de imprenta fueron primordiales los 
puestos de batidor, cajista o componedor, tirador o prensista1. El cajista ma-
nejaba el original manuscrito y componía los tipos, es decir, él componía letra 
por letra las palabras, daba los números de folio, las signaturas e ilustraciones 
y organizaba todo el texto en planas o galeras –que constituían las páginas– y 
posteriormente se colocaban en la rama. Por su parte el batidor entintaba los 
tipos con las llamadas balas, el tirador que preparaba la prensa, disponía del 
papel, tiraba de la barra para iniciar y posteriormente concluir el proceso de 
impresión en el papel. Los procesos anteriores corresponden a una manufactu-
ra manual, razón por la cual se ha establecido como libro o impresos antiguos 
aquellos que están elaborados a partir de esta técnica y fechados hasta 1800.

Estructura y materialidad

Durante el siglo XVI, los primeros libros impresos en México presentaron su 
propia estructura manifestada en un volumen compuesto de cuadernillos, el 
cual presentó una portada, un prólogo y el contenido del texto, paulatinamente 
se fueron incorporando otros elementos. Para el siglo XVII, las características 
en la estructura de un libro estaban ya plenamente definidas; la mayor parte 
de los libros presentaban portada y las disposiciones legales de la época que 
acompañaron a los contenidos de los textos. La materialidad del libro forma 
parte de la propia estructura, ésta se presenta en una portada, en las páginas 
que anteceden al texto, en los llamados preliminares. Fermín de los Reyes con-
sidera en la estructura del libro los siguientes elementos: frontispicio, portada, 

1.	 Cfr. Pedraza, Manuel. El Libro antiguo.  José Simón. El libro español antiguo: análisis de su 
estructura 
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los paratextos socioliterarios, legales, textuales y el texto. Por otra parte, para 
los autores Pedraza y Gaskell la materialidad se encuentra en el soporte, el 
cual es el papel, la tipografía y la composición del propio texto (titulillos, pa-
ginación, signaturas, reclamos,) los elementos gráficos decorativos (marcas de 
identificación de papel, letras capitulares, ilustraciones, ornamentos tipográfi-
cos), así como los elementos externos, los cuales son la encuadernación y las 
marcas de propiedad. La estructura que se identifica como constante en las 
catorce obras mencionadas Carlos de Sigüenza y Góngora es la siguiente: 

En la portada se presenta la información que corresponde a 
	· Título, en éste el lenguaje se presenta con una plenitud sintáctica, las pa-

labras formaron frases extensas que se reflejan en los títulos, por lo cual, 
en la mayoría de las ocasiones se infieren los contenidos de los textos, por 
ejemplo, Theatro de virtudes politicas (1680) se presenta en 17 líneas, tiene 
401 caracteres, el de menor longitud es Primavera indiana (1668/1680) en 
9 líneas con 80 caracteres.

	· Autor, se da el nombre y apellidos Carlos de Sigüenza y Góngora, le an-
tecede el adjetivo “Don”, palabra que señalaba un tratamiento especial, 
el cual correspondió a un título honorífico y denota el rango de caballe-
ro. Se incluyen los cargos públicos y académicos, por ejemplo catedrático 
propietario de matemáticas, presbítero mexicano, cosmógrafo mayor de 
su majestad en estos reinos, así como las designaciones que tiene el autor 
como creador de su obra. Esto muestra el tipo de trabajo literario realiza-
do en cada una de ellas.  Así, al referirse a una creación propia, original 
del autor, se especifica esta acción realizada a través de los verbos “idéo-
lo”, “examina”, “escríbelos”, o bien como compilador “da noticia en este 
volumen”.

	· Datos legales - antecede al pie de imprenta la designación -, “Con licencia” 
o “Con licencia de los Superiores”. Si bien el término “licencia” señaló que 
se había obtenido el permiso para publicar el texto impreso, de manera 
similar la “licencia de los superiores” indicó el “permiso otorgado a los 
autores que fueron religiosos” [para escribir] y publicar la impresión de 
un texto.

	· Pie de imprenta, lugar, nombre de impresor y año.
	· Se incluye un grabado (un emblema), con la imagen de un Pegaso (ésta 

aparece sólo en diez impresos). Se identificaron variantes en el diseño de 
esta imagen, en una el mote Sic itur ad astra se encuentra en la parte su-
perior del Pegaso (ver portada de Parayso occidental, 1684), en la otra la 
misma frase distribuida a los lados de éste (ver portada de Panegyrico con 
que la muy noble e imperial ciudad de Mexico, 1680), por lo que fueron 
dos grabados diferentes que se utilizaron en las portadas de los libros en 
estudio. La figura del Pegaso la utilizó la impresora Viuda de Bernardo 
Calderón en las portadas de los títulos Mythologia sacra… (1652) y Em-
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presa metrica… (1665), y a partir de 1680 en las obras de Carlos de Sigüen-
za y Góngora, esto permite observar que esta impresora tuvo un selecto 
material de ornamentos, como lo muestra este Pegaso. 

	· Dedicatoria, solo se encuentra en la portada de Primavera indiana (1668).
	· Frontispicio, sólo se presenta en el impreso Parayso occidental (1684).

Preliminares

En los catorce impresos en estudio se encuentran paratextos socioliterarios 
(dedicatorias, prólogo, poesías laudatorias), los paratextos legales (aproba-
ción, licencia del ordinario, licencias, parecer o sentir, sumas de licencias, pro-
testa de fe del autor), los textuales (índice, tabla, erratas). Estos elementos son 
los que prevalecen, aunque de diferente manera en cada impreso. Es relevante 
señalar que los textos Theatro de virtudes politicas (1680) y Panegyrico con que 
la muy noble e imperial ciudad de Mexico (1680) no presentan licencias, ni apro-
baciones, posiblemente su contenido narrativo de la llegada del virrey Thomás 
Antonio de la Cerda, conde de Paredesy marqués de la Laguna, permitió la pu-
blicación. La licencia se encuentra implícita, dado que era el gobierno virreinal 
quien otorgaba el permiso de impresión. Por otra parte, no presentan licencias 
en preliminares los siguientes títulos: Relacion de lo sucedido a la armada de 
Barlovento (1691), Mercurio volante (1693) y Oriental planeta evangelico (1700), 
aunque en la portada presentan el cumplimiento legal a través de la frase “Con 
licencia” o “Con licencia de los Superiores”.

Elementos materiales 

Un texto impreso presenta líneas de composición de letras, párrafos –en oca-
siones numerados–, en la cabecera se encuentran los títulos abreviados (tituli-
llos) distribuidos en ambas páginas, en ocasiones en este mismo lugar están los 
números de paginación o folio, mientras en el pie de páginas se dan las signatu-
ras y reclamos. Las signaturas se encuentran en el recto de las hojas o páginas 
que forman un cuadernillo, sólo el título de Panegyrico con que la muy noble e 
imperial ciudad de Mexico (1680) no presenta signaturas. En los preliminares 
de las obras en estudio se utilizaron como signaturas las letras minúsculas del 
abecedario, calderones (¶), y el signo §. Las letras del alfabeto mayúsculas y 
minúsculas utilizadas para la asignación de signaturas corresponden al alfabe-
to latino de 23 letras, no se incluyen las consonantes J, U y W.
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Filigranas 

Los cuadernillos impresos formados por pliegos de papel suelen presentar 
marcas de propiedad –marcas de agua o filigranas– de los fabricantes de papel 
hecho a mano. Las filigranas que se lograron identificar en el papel que se utili-
zó en México a mediados del siglo XVII en el cual se imprimieron los impresos 
en estudio, corresponden a imágenes de círculos con letras, una cruz al centro 
de un círculo y leones sosteniendo ésta en la parte superior una corona.  Estas 
mismas filigranas se han encontrado en libros europeos de la época, por lo que 
no se descarta la posibilidad de que el papel utilizado haya sido importado. 
Las encuadernaciones son en pergamino flojo y en media encuadernación. La 
identificación de las marcas de propiedad (ex libris impresos o manuscritos) 
dan testimonio de los lectores interesados en estos textos.

Elementos iconográficos 

A través de un análisis comparativo, en siete libros originales y un libro en co-
pia digital del microfilm, se logró identificar los elementos iconográficos que 
corresponden a las letras capitulares y a los ornamentos tipográficos (bigotes, 
plecas y viñetas). Las letras capitulares –de mayor tamaño– utilizadas en los 
impresos en estudio, se encuentran al inicio de la primera palabra del texto en 
cada capítulo de los libros. Un hallazgo importante es la evidencia de influencia 
y uso de tipos europeos en el libro mexicano del siglo XVII. El libro Parayso 
occidental (México, 1684) tiene veinte capitulares, éstas son similares a trece del 
impreso europeo Novus Atlas sive Theatrum orbis terrarum, t. 2 (Amberes,1646). 
Estas similitudes en el uso tipográfico permiten corroborar la presencia de ti-
pos europeos y su uso en los talleres mexicanos, algunos estudiosos confieren 
propiamente el origen flamenco, ya en el siglo XVII el impresor poblano Diego 
Fernández de León, en 1692, mencionó que recibió un nuevo envío de tipos “re-
mesa proveniente de España, con tipos presuntamente elaborados en Ambe-
res…” (Castro, 2011, p. 21). Si bien, no es probable el uso de la misma plancha 
del grabado europeo, si la imitación de los tipos capitulares utilizados por los 
impresores de la obra de Carlos de Sigüenza y Góngora.

Los ornamentos tipográficos son elementos que “pertenecen al juego 
de caracteres tipográficos” de carácter decorativo, visual, estético, sirven de 
adorno en el texto y también tienen la finalidad de “1) delimitar áreas de in-
formación (recuadros, ilustraciones, y columnas; 2) separar áreas de texto y 
3) indicar secciones” (Garone, 2009, p. 51). Los diferentes ornamentos cum-
plen las funciones anteriores en los catorce impresos de Carlos de Sigüenza y 
Góngora. A través de la ornamentación, en el caso de las letras capitulares, se 
identificó que compartieron los mismos tipos capitales los impresores Viuda 
de Bernardo Calderón, Herederos de la Viuda de Bernardo Calderón y Juan 
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de Ribera. Se deduce el uso compartido de algunos ornamentos entre distintos 
impresores del siglo XVII, dado que se identificó que Juan Joseph Guillena 
Carrascoso y la Viuda de Francisco Rodríguez Lupercio, presentan capitales y 
viñetas semejantes a las utilizadas por los impresores de las obras de Carlos de 
Sigüenza y Góngora.

Reflexiones finales

El estudio de estos impresos es de capital importancia para la comprensión de 
la cultura novohispana de su tiempo. Por la relevancia de su autor Carlos de 
Sigüenza y Góngora, fueron considerados en esta investigación como objeto 
de estudio en sí mismos, como objetos físicos desde la bibliografía material, 
esto permite conocer la estructura formal, la constitución material y con ello 
la identificación de las propias características de los libros impresos mexicanos 
del siglo XVII. Por otra parte se identificó la existencia de ejemplares únicos 
en bibliotecas de México y del extranjero, a través de su registro bibliográfico 
en un catálogo de consulta con lo cual se identifica y se preserva el patrimonio 
bibliográfico mexicano para su estudio. Esta propuesta de análisis e interpreta-
ción intenta ser una de las formas más directas de acercarse al estudio del libro 
mexicano del siglo XVII, lo cual favorece a que todo interesado en los libros 
antiguos pueda acercarse al conocimiento de ellos. 
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La labor editorial de los refugiados republicanos 
españoles (1936-1956): una victoria de México1

LLUÍS AGUSTÍ RUIZ
España

La España contemporánea: algunos antecedentes

Con cuatro guerras civiles, siete quiebras y la pérdida del Imperio colonial, 
la historia contemporánea de España es, en buena parte, la crónica de una 
larga inestabilidad política, social y económica. Durante el siglo XIX y buena 
parte del XX, el país vivió bajo alguna forma de dictadura o, en el mejor de 
los casos, una democracia bipartidista al albur de los caciques. Reinó en ella la 
monarquía de los Borbones, poco dotada para situaciones tan complejas y, en 
algunos casos, lamentablemente también corrupta. España sufrió también de 
una oficialidad militar intervencionista en la vida pública y en la que los gran-
des propietarios, junto con la alta jerarquía de la Iglesia Católica, se mostraron 
belicosos. Las clases populares, por su parte, se vieron sometidas a condiciones 
laborales y sociales difíciles e injustas que favorecieron la difusión de ideas 
revolucionarias, especialmente anarquistas y socialistas. También algunas de 
sus minorías nacionales, como la catalana, vieron cómo el Estado perseguía 
activamente su lengua y su cultura. Pocos son los signos de optimismo entre 
tanta convulsión: algunos focos de progreso económico e industrial en áreas 
como Barcelona, Bilbao, Madrid, Málaga, Sevilla o Valencia; el florecimiento 
del arte, en especial la literatura y las artes plásticas, como espacios de re-
flexión y de libertad; una intelectualidad minoritaria que ve en la educación, 
el regeneracionismo y el republicanismo una alternativa posible, y que viene 
aparejada con la aparición de una nueva clase política que quiere transformar 
el sistema. Todo ello resultó insuficiente para reformar un Estado ineficaz, 

1.	 Este artículo forma parte del proyecto “Saberes conectados: redes de venta y circulación de 
impresos en España y Latinoamérica” (HAR2017-84335-P), convocatoria de Proyectos I+D 
del Ministerio de Ciencia e Innovación.
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ayudar a instaurar una democracia homologable y detener cierta inercia social 
al enfrentamiento cainita.

Así, en el primer tercio del siglo XX, el rey Alfonso XIII favoreció un nue-
vo sueño imperial en el norte de Marruecos, que dio salida a las aspiraciones 
de un ejército hipertrofiado en sus mandos y oficiales, y con una tropa formada 
por las clases sociales más humildes y enroladas por la fuerza en esta aventura 
colonial. El malestar social creció: la crisis económica posterior a la I Guerra 
Mundial, los atentados anarquistas, la represión policial y el pistolerismo em-
presarial… Una vez más, los militares intervinieron y el general Miguel Primo 
de Rivera dio un golpe de estado en 1923 con el beneplácito del rey. 

La República y la Guerra Civil Española 

Sin embargo, la dictadura no logró resolver ninguno de los problemas plan-
teados ni apaciguar el país y, en 1931, con la vuelta a una tímida democracia, 
el 14 de abril, las fuerzas republicanas y progresistas se impusieron, en unas 
elecciones municipales, sobre las monárquicas y conservadoras: Alfonso XIII 
abdicó, abandonó el país y se proclamó la República. Aquella fue, sin embargo, 
“una incierta gloria de un día de abril”1. La República, tan esperanzadora en su 
nacimiento, pronto se vio abocada a múltiples tensiones: por un lado, los que 
soportaron mal su advenimiento (los monárquicos, partes del Ejército y de la 
Iglesia) y por otra, aquellos que de tanto esperarla, la compelieron con urgen-
cias históricas y pronto se mostraron insatisfechos (obreros y campesinos, so-
cialistas, anarquistas y catalanistas). La República tuvo una vida corta y convul-
sa, con alternancia de gobiernos inestables formados por fuerzas muy diversas 
y también con algunas decisiones políticas sin consensos y con consecuencias. 
Y de fondo, la crisis económica internacional que siguió al Crack del 29.

El 18 de julio de 1936, el Ejército en Marruecos, y en otros puntos de la 
península, se levantó en armas, pero el golpe no triunfó completamente, el 
Gobierno leal logró sofocar la rebelión en las grandes ciudades y las regiones 
industriales gracias al apoyo de las milicias socialistas, comunistas, anarquistas, 
vascas y catalanas, y a la lealtad de un puñado de uniformados. Se inicia así la 
Guerra Civil, con intervención de Alemania e Italia a favor de los sublevados, 
de la urss y las brigadas internacionales junto a la República. Británicos y 
franceses optaron por la política de “no intervención” que, como en el caso del 
Anchluss austriaco, fue lamentada. La Guerra Civil significó hambre y destruc-
ción. El Ejército leal a la República, también conocido por Ejército Popular 

1.	 “¡Cómo se parece esta amorosa primavera / a la incierta gloria de un día de abril, / cuando 
está brillando un sol esplendoroso / que al punto una nube viene a deslucir!” (Shakespeare 
2015).
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o Ejército Rojo, voluntarioso, politizado y desorganizado, sufrió derrota tras 
derrota frente al Ejército Nacional o Franquista, en contrapartida, este será 
profesional, confesional y disciplinado.

A principios de febrero de 1939 las tropas del Ejército Popular situadas 
en Cataluña fueron colapsadas y se encontraron en retirada, incluso en des-
bandada; así las cosas, el Gobierno de la República, el Gobierno Vasco y el 
de la Generalitat de Catalunya cruzaron la frontera francesa. Junto con los 
militares, miles de civiles, hombres, mujeres y niños, cerca de medio millón 
de personas huyeron por el temor a las represalias de las fuerzas franquistas 
y se internaron en Francia. Ante la avalancha humana, el gobierno francés 
decidió recluir a los hombres en diversos campos de internamiento improvi-
sados, algunos en la arena de las playas del Rosellón y en pleno invierno, sin 
las condiciones sanitarias necesarias de abrigo, vigilados por la gendarmería y 
las tropas coloniales senegalesas y marroquíes. A las mujeres y a los niños los 
distribuyeron en pequeños grupos por todo el territorio francés y a cargo de 
los ayuntamientos. Pocas semanas más tarde, el 1 de abril de 1939, terminó la 
Guerra con la derrota y rendición de las fuerzas y el Gobierno de la República. 

Contexto: México a la llegada de los exiliados en 1939

México fue uno de los pocos países que se posicionó de manera clara a favor 
de la República durante la Guerra Civil. A lo largo del conflicto, México abas-
teció de armamento y munición, acogió en 1937 a un grupo de cerca de medio 
millar de menores refugiados, los llamados niños de Morelia, y bajo el consejo 
y el estímulo de Alfonso Reyes y Daniel Cosío Villegas se creó en 1938 la Casa 
de España en México, donde se dio cobijo a intelectuales y artistas españo-
les (Matesanz, 1999).  La Casa pronto se convertirá en el Colegio de México 
(Lida, 1988; El Colegio de México, 2000). Sin embargo, la ayuda mexicana de 
más relieve y más trascendencia se produjo al finalizar el conflicto, cuando 
el país abrió sus puertas a los republicanos que, en condiciones penosas, se 
amontonaban en aquellos campos de Francia y del Norte de África. La ayuda 
articulada por el embajador de México en Francia, Narciso Bassols a partir de 
febrero de 1939, fue decisiva. La red diplomática y consular mexicana informó 
de la necesidad y la urgencia de auxiliar a los refugiados en situación de aban-
dono, desprotección y peligro, a la vez que ponían de manifiesto la preparación 
técnica y académica de aquel grupo humano como fuerza para el proyecto 
social, económico y político del México postrevolucionario.

Evidentemente, los diplomáticos mexicanos no podían resolver el proble-
ma de todos los refugiados del Sur de Francia, y propusieron una migración 
selectiva, política, que les permitió ser acogidos sin que se les aplicara los lí-
mites de la Ley de Población. Una estancia que sería en principio ilimitada y 
que permitió a los refugiados trabajar en actividades que correspondieran a 
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sus conocimientos técnicos. El presidente mexicano, el general Lázaro Cárde-
nas, organizó una vasta campaña de traslado de colectivos de refugiados desde 
Francia hacia México a partir del mes de mayo de 1939. Una migración selec-
tiva, esto es, política, con la ayuda del Servicio de Evacuación de Refugiados 
Españoles (sere), creado en París en febrero de 1939 bajo la dirección del 
presidente Dr. Juan Negrín; y de la representación del sere en México; el Co-
mité Técnico de Ayuda a los Refugiados Españoles (ctare); y también y más 
tarde de la  Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles (jare), fundada 
también en París, en julio de aquel mismo año, por la Diputación Permanente 
de las Cortes republicanas (Ordóñez, 1997; Velázquez, 2014).

El primer barco, el Sinaia, zarpó de Sète el 23 de mayo de 1939 rumbo 
a México, con cerca de 1 600 hombres mujeres y niños a bordo, lo siguieron 
otros: el Ipanema, el Mexique, el Flandre, el Nyassa, el Serpa Pinto...  Entre 20 
000 y 25 000 españoles, según los diferentes cálculos, fueron acogidos en Méxi-
co entre 1939 y 1942 (Pla Brugat, 1999, 2000). Después del naufragio personal 
y colectivo, México lograba “salvar de la muerte a los amenazados; ayudarles 
moral y económicamente” (Fabela, 1947). Aceptando a los náufragos en su 
territorio, a la vez conseguía una fuerza de calidad, no sólo de académicos, 
técnicos e intelectuales, también de trabajadores agrícolas, tal como pretendía 
el presidente Lázaro Cárdenas. No es sólo solidaridad la que pretendió obrar 
México (que también), fue además una decisión política, meditada y estratégi-
ca. En el país, una parte de la opinión pública, la colonia española partidaria 
de Franco y los partidos contrarios al cardenismo, no vieron en principio con 
buenos ojos esta llegada masiva de refugiados.

El grupo que llegó a México estuvo formado principalmente por hombres 
que habían participado en la defensa de la República con las armas o en una 
retaguardia más o menos honorable. En ocasiones estos hombres viajaron con 
las familias, la mayor parte, sin embargo, lo hace solo. El 70% de estos refu-
giados eran trabajadores cualificados y hasta un 28% tenían una formación 
elevada, muchos de ellos hablaban más de una lengua (Pla Brugat, 1999). La 
mayor parte llegó a la Ciudad de México, donde vivían 1 millón 758 000 habi-
tantes y que todavía no era ni mucho menos la megalópolis actual. Entre ellos 
había editores y libreros formados en España, antes de la Guerra, como Rafael 
Giménez Siles, pero eran muy pocos. ¿Por qué abogados, militares, profesores, 
empleados se convierten, a su llegada a México, en editores y libreros? Suárez 
(1982), en su capítulo dedicado la historia de los editores en el exilio, lo plantea 
en los siguientes términos: 

Entonces, ¿qué negocio poner en México? Ninguno vestía tanto la finalidad civi-
lizadora y educativa de la República y los republicanos, que el de las editoriales 
y librerías, por contraposición a la tienda y a la cantina del antiguo residente, 
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por más que para una gran parte del pueblo mexicano, por inercia de la historia, 
todos serán gachupines.

Exilio español en México: la labor editorial, una historia pendiente

La historia de esta emigración republicana en México había sido objeto de 
estudio desde su inicio y desde diversos ángulos: como grupo humano, en su 
posicionamiento político, por su labor cultural y artística, etc.1, sin embargo, la 
participación de los exiliados en la creación de la industria editorial mexicana 
no había sido estudiado en su totalidad, o solo se había realizado parcialmente 
con algunos recuentos someros, incompletos (Mauricio Fresco (1950), 26 edi-
toriales; Carlos Martínez (1959), 32; Patricia W. Fagen (1975), 24; Luis Suárez 
(1982), 352; o con la historia de alguna editorial más emblemática, como por 
ejemplo de la Editorial Séneca (Santonja, 1997). O el caso de la historia de la 
edición en catalán del exilio republicano en México, un estudio excepcional y 
pionero de Fèrriz (1998). Y no se había hecho, quizás, por la dificultad misma 
del proyecto, por la abundancia de datos e iniciativas y la falta de herramientas 
para realizar un levantamiento riguroso, lo veremos más adelante. 

En 1959, a los veinte años de haber sido acogidos en México, un emigrado 
político, Carlos Martínez Martínez, relató la historia cultural de sus compa-
ñeros de exilio en el libro: Crónica de una emigración: la cultura de los repu-
blicanos españoles en 1939. En ésta, Martínez afirma: “No intentaré lo casi 
imposible, o sea enumerar todas las obras lanzadas por editoriales fundadas e 
impulsadas por refugiados”. A pesar de los sabios consejos de Carlos Martínez, 
en el marco de una investigación académica (Agustí, 2018), me propuse llenar 
el vacío, documentar esta historia, la labor de los editores españoles exiliados 
en México, sus sellos y las obras publicadas, con la elaboración de un censo 
contrastado y fiable de las empresas editoriales creadas por los refugiados du-
rante los primeros veinte años de exilio. Este censo era inexistente hasta la 
fecha. ¿Por qué 1956 y no 1976? Es cierto que el régimen solo termina con la 
muerte del general Franco, pero en ese año de 1956, la España franquista fue 
definitivamente acogida en los foros internacionales después de una serie de 

1.	 Algunas de ellas imprescindibles, como El exilio español de 1939 en varios volúmenes dirigido 
por José Luis Abellán (1976-1978), o más recientemente el Diccionario bio-bibliográfico de 
los escritores del exilio republicano de 1939 en línea dirigido por Manuel Aznar Soler y José 
Ramón López Garcia, o en el caso más concreto del exilio en México, la obra El exilio español 
en México 1939-1982.

2.	 Mientras que se estuvo realizando la investigación se pudo acceder a la versión en línea del 
Diccionario bio-bibliográfico de los escritores del exilio republicano de 1939, una vez cerrada la 
recogida de datos, apareció su versión impresa y definitiva de esta imprescindible obra de 
referencia para quien se enfrente al estudio e investigación del exilio republicano español de 
1939 (Diccionario biobibliográfico de los escritores, editoriales y revistas del exilio republicano de 
1939 2016).
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acciones diplomáticas de la dictadura y de la negociación con los Estados Uni-
dos. En aquellos años de finales de los 50, muchos exiliados entendieron que el 
dictador había ganado definitivamente la partida. 

En nuestro estudio llegamos a investigar hasta un total de 236 iniciati-
vas editoriales mexicanas que, por haber sido citadas en memorias, incluidas 
en estudios sectoriales, en las bibliografías y por haber pasado sus obras por 
nuestras manos en bibliotecas o librerías, nos habían parecido como posible-
mente creadas por los refugiados. Todas y cada una de estas editoriales fueron 
investigadas, hasta poder demostrar o no, que se trataba de una editorial ligada 
al exilio. Del resultado de la exploración y el análisis de datos y evidencias, 
llegamos a la conclusión de que 196 de estas editoriales fueron, efectivamente, 
iniciativas editoriales creadas por refugiados españoles. Este número superaba 
los recuentos anteriores, el más alto, el de Luis Suárez, enumeraba un total de 
35 editoriales.

Algunas cuestiones metodológicas

El trabajo no fue fácil, la inversión de tiempo fue mucha, dedicamos muchos 
años a consultar obras en centros patrimoniales, navegar por catálogos de bi-
bliotecas y también librerías de viejo, de lance y ocasión; y todo ello en ambos 
continentes: en México y Estados Unidos, y en España. A la propia naturaleza 
y alcance del trabajo, se añadieron otras complicaciones: 1) la inexistencia de 
archivos de las editoriales; 2) la desaparición de los informantes; 3) la falta de 
recogida sistemática del dl y la dispersión de las colecciones; 5) la falta de 
conservación de libros infantiles, la desaparición del material efímero, de poca 
entidad, y 6) la existencia de nombres comerciales confusos o duplicados. En 
nuestras pesquisas no pudimos acceder a los archivos de las editoriales más 
que en escasísimas ocasiones: no todos los proyectos editoriales mantuvieron 
un archivo y de aquellos que sí lo hicieron pocos se han conservado, podría-
mos decir que casi excepcionalmente1. En este caso se añade que, con harta 
frecuencia, nos enfrentamos al estudio de unas estructuras empresariales poco 
desarrolladas, proyectos que sufren de mucha inestabilidad económica, edi-
toriales con pocos títulos y que cierran pronto sin dejar huella administrativa. 
Además, muchos exiliados vivían en un estado de provisionalidad personal, 
con la maleta detrás de la puerta, a la espera y con la confianza de un regreso 
más o menos cercano, vidas ligeras de equipaje.

1.	 Esta no es un problema exclusivo de estas editoriales, en España y durante este mismo 
período también sucede, lamentablemente, con harta frecuencia (Martínez Martín 2015; 
Moret, 2002).
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Con ello, y a partir de estos datos, pudimos analizar quién editaba; locali-
zar dónde se había editado; describir las tipologías de sus productos editoria-
les; identificar las principales temáticas publicadas; categorizar los nombres de 
las empresas editoriales; las lenguas en las que editan; establecer una cronolo-
gía de la edición analizada y, finalmente, aportar una evaluación cuantitativa 
de la obra publicada. Estos son, a continuación, algunos de los resultados que 
pudimos aportar.

Balance de la obra editorial del exilio

Quién edita:

Se pueden constatar hasta seis tipos de estructuras editoriales:
a.	 editoriales comerciales (111 editoriales, con un total de 2.302 monografías 

contabilizadas), 
b.	 editoriales institucionales o de partidos políticos (52 instituciones u orga-

nizaciones de exiliados y 19 partidos políticos y sindicatos, con 213 mono-
grafías), 

c.	 periódicos y revistas que editaban monografías (12, con 66 monografías),
d.	 imprentas gráficas (con 3 monografías), 
e.	 autoediciones (con 94 monografías),y una última tipología, 
f.	 falsos pies de imprenta (2, con dos monografías), esto es, editoriales que 

en el interior publican material perseguido por las autoridades franquistas 
como siendo editados en editoriales y direcciones mexicanas ficticias.

Los editores que hemos podido identificar tienen un perfil bastante similar: la 
mayoría son hombres1, habían luchado durante la Guerra Civil en el frente o 
en la retaguardia en tareas culturales o de propaganda y, a menudo, habían pa-
sado por los campos de internamiento de Francia y llegaron a México acogidos 
por el general Lázaro Cárdenas. 

En el grupo abundaron los catalanes, de manera destacada junto con los 
madrileños, siguen andaluces, castellanos, valencianos y asturianos, probable-
mente fue debido al propio transcurso de la Guerra, esto es, allí donde se so-
focó la sublevación y el movimiento de los frentes durante el conflicto. Cabe 
recordar que en abril de 1938, las tropas franquistas alcanzaron la costa medi-
terránea por Vinaroz y cortaron de este modo el territorio republicano en dos, 
Cataluña quedó aislada de la zona centro y sur, y solo será desde la frontera 

1.	 Solo hemos podido localizar una editora, Mada Carreño, en Ediciones Xóchitil, junto con 
su compañero y también exiliado, Eduardo de Ontañón, y el mexicano Joaquín Ramírez 
Cabañas (Agustí 2018).
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catalana que más tarde, ya en 1939, saldría el contingente más numeroso de 
exiliados (Pla Brugat, 2000). Algunos de los refugiados tenían experiencias en 
el ámbito de la edición: Manuel Altolaguirre, Rafael Giménez Siles1, José Ma-
ría González Porto o Julio Sanz Sáinz, son los casos más notorios; otros venían 
del campo de la política, la acción y la propaganda, y como se ha comentado, 
es en el exilio que empiezan su actividad editora. 

Los refugiados necesitaban contar con ciudadanos mexicanos para crear 
empresas, tal como establecían las legislaciones del país. Para facilitar las co-
sas, algunos refugiados españoles se nacionalizaron mexicanos a su llegada. 
Los editores se relacionaron entre sí y tejieron redes profesionales en las cua-
les los diversos eslabones de la cadena de valor del libro se entrecruzaron: im-
presores que hicieron de editores, editores que hicieron trabajos de impresión, 
impresores y editores que montaron librerías e, incluso, distribuidoras, como 
fue el caso de Giménez Siles con las Librerías de Cristal y ediapsa (Agustí, 
2018; Martínez, 2022; Zahar, 2006). Hay algunos nombres relacionados con 
varias empresas a la vez: Bartomeu Costa-Amic (9),2 José María González Por-
to (7) y Rafael Giménez Siles (12) son figuras, en sentido, destacadas.

Dónde se edita

Casi la totalidad de la industria editorial mexicana, y con ello la edición del 
exilio, era y en parte sigue siendo, una actividad centralizada en la capital (Pe-
ñalosa, 1957). Las editoriales de los exiliados tuvieron su sede en la Ciudad de 
México, antes México D.F., en los primeros años en el centro de la ciudad, en 
los barrios más populares donde también se instalaron los exiliados a su llega-
da. Son frecuentes las direcciones postales de empresas en las calles Bucareli, 
El Salvador, Isabel la Católica, López, Mesones, República de Cuba... incluso 
la entonces no tan céntrica calzada de Tlalpan, algunos pocos en Coyoacán. 
Hemos llegado a encontrar que coinciden la dirección del hogar del exiliado y 
la de la editorial.

Los productos editados

Los libros producidos por las editoriales que hemos definido como comerciales 
tenían unos formatos, presentaciones, tipografía, corrección ortotipográfica y 
encuadernaciones, en general de calidad equiparable o superior a las obras 

1.	 Con posterioridad a la investigación se ha publicado la obra imprescindible sobre Rafael 
Giménez Siles de Ana Martínez Rus (2022) que ayudan a entender la figura de este 
extraordinario editor y agitador cultural.

2.	 Se puede tener una imagen bastante completa de la vida y obra de este exiliado catalán en: 
Bartomeu Costa-Amic: entre el compromiso, la aventura y la edición (Agustí 2020).
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editadas por las ediciones mexicanas coetáneas, y en todo caso, claramente 
mejores que las que publicaban las instituciones, asociaciones y partidos po-
líticos del exilio. Las ediciones científicas, técnicas y legislativas propusieron 
formatos robustos, de gran calidad, con una edición muy cuidadosa con la in-
tención de estar libres de faltas, con tipografías limpias y enriquecidas, con 
ilustraciones y encuadernaciones de calidad y resistentes al uso. Son un buen 
ejemplo las Ediciones Lex, la Editorial Atlante o uteha. En no pocos casos 
se trató de traducciones y adaptaciones a partir de obras originales alemanas, 
británicas o norteamericanas.

Las publicaciones de divulgación, y en especial las de temas mexicanos, 
presentan ediciones cuidadas a precios abordables, atractivas y asequibles, 
como, por ejemplo, las ya citadas Ediciones Xóchitl y la serie Vidas mexicanas. 
También se encuentran publicaciones populares, con lecturas asequibles y ma-
nuales de todo tipo. Libros con tiradas generosas, de 1000 a 3000 ejemplares.

Las materias editadas

Entre las materias editadas destacan: la literatura europea, norteamericana y 
la clásica grecolatina; pero también grandes ventas, géneros populares y pulp 
fiction; el libro técnico y profesional, como ya se ha comentado, de alta calidad; 
las obras a propósito de la II República, la Guerra Civil y la política española, 
también sobre la II Guerra Mundial, siempre a favor de los países aliados y 
contra las potencias del Eje; las biografías de todos los tiempos y países, más 
concretamente, los relacionados con la historia mexicana; libros que evocan 
España, sus paisajes y su gente; también la masonería; la literatura sensual y, 
finalmente, el libro práctico y las primeras muestras de la llamada autoayuda. 
Un catálogo editorial también se define por lo que no incluye y, en este sentido, 
hay dos ausencias significativas: los refugiados nunca publicaron obras sobre 
la política mexicana contemporánea (los extranjeros tienen prohibido injerirse 
en la política interna, bajo amenaza de expulsión) ni libro religioso católico.

Los nombres de las empresas

Hay editoriales que llevaron el nombre del propietario, por ejemplo, Bartomeu 
Costa-Amic, Editorial González Porto, Juan Grijalbo Editor...; las que tomaron 
un nombre neutro, a menudo unas siglas, que querían expresar modernidad, 
como por ejemplo, Compañía General de Ediciones, S.A., ediapsa (Edición 
y Distribución Iberoamericana de Publicaciones), uteha (Unión Tipográfica 
Editorial Hispano Americana)…; nombres ligados con el recuerdo y la evoca-
ción del origen de los exiliados; a menudo de lugares peninsulares: Biografías 
Gandesa, Colección Málaga, Ediciones Cervantes, Ediciones Gaita y Menhir, 
Ediciones Iberia, Ediciones La Verónica, Edicions Catalanes de Mèxic, Edicions 
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Catalònia (Col·lecció Catalònia), Editorial Moncayo, Editorial Norte, Editorial 
Séneca, Editorial Vasca Ekin… ; también aparecen nombres que podríamos 
denominar internacionalistas: Ediciones Orbe, Publicaciones Panamericanas... 
; nombres vinculados a ideas progresistas y de la izquierda política: Edicio-
nes Libertad, Ediciones Libres, Ediciones Tierra y Libertad, Historia Nueva… 
; nombres ligados a la cultura clásica: Ediciones Atlántida, Ediciones Carnea,  
Ediciones Centauro, Ediciones Magister, S. de R. L., Ediciones Minerva, Editorial 
Acrópolis, Editorial Atlante, Editorial Diógenes, Editorial Esculapio, Editorial 
Esfinge, Editorial Hermes, Editorial Olimpo, Editorial Orión, Editorial Prometeo, 
Editorial Renacimiento… , y, finalmente, los nombres mexicanos, sobre todo 
con referencias prehispánicas o de culturas amerindias, principalmente los 
nombres en náhuatl: Edición Tezontle, Ediciones Mexicanas, S. en P., Ediciones 
Quetzal, Ediciones Tenochtitlan, Ediciones Xóchitl, Editores Mexicanos Unidos 
(edimex), Editorial Iztaccihuatl, Editorial Nueva España, Editorial Tláloc, Li-
breros Mexicanos Unidos, S. A. (limusa), Libro Mex Editores S. de R.L.

Cuando se crean

Con la llegada de los primeros contingentes de refugiados se iniciaron los años 
más fértiles en la creación de estas empresas, concretamente los años que van 
desde 1939 a 1944. Las series serían las siguientes: en 1939, 12 nuevas edito-
riales creadas por refugiados; 1940, 8; 1941, 14; 1942, 10; 1943, 10; y es 1944 el 
del número de creaciones más alto, hasta 21 nuevas iniciativas; en 1945, 6. Para 
dar una idea de este proceso y su importancia relativa en el marco del mun-
do editorial mexicano, resulta ilustrativa la información que aporta el Anuario 
bibliográfico mexicano de 1941 y 1942 (Amo, 1945), que nos sirvió a modo de 
herramienta sustitutoria de una bibliografía nacional mexicana. En el Anuario 
se da noticia de la creación de 27 nuevas editoriales en México en 1942, de las 
cuales 10, según nuestros datos, fueron creadas por exiliados; más de un tercio. 
Evidentemente, este porcentaje es puntual y no mantenido en el tiempo.

Comoquiera que se crearon editoriales también se cerraron. Nuestros da-
tos indican una mortalidad elevada, en 1940, acabaron 4 editoriales; 1941, 8; 
1942, 4; 1943, 8; 1944, 8; 1945, 10; 1946, 17; 1947, 8; 1948, 2; 1949, 6; durante la 
década de los años cincuenta, finalizaron 34 editoriales; durante la década de 
los años sesenta, 19 editoriales, etc. todavía hoy se mantienen testimonialmen-
te 3 de aquellas editoriales formadas por refugiados. El cierre más importante 
de editoriales coincide con el final de la Segunda Guerra Mundial, de 1945 a 
1947. También entre 1949 y 1950, y entre 1952 y 1954, en este caso coinciden 
con las primeras crisis económicas y sus devaluaciones.
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Cuánto se edita

Durante veinte años, esto es, el periodo que va hasta 1956, hemos podido do-
cumentar hasta un total de 2664 títulos. Es un inventario provisional, creemos 
que podría aproximarse a la cifra de 3000 obras. Nos hace pensar los límites 
metodológicos de nuestra búsqueda y las lagunas de materiales efímeros, polí-
ticos, infantiles, etc., que nos consta que no siempre se conservaron en fondos 
patrimoniales. Tal como pasaba con el número de editoriales, tenemos algunos 
datos. Según el citado Anuario (Amo, 1945), en 1941 se editaron 917 libros y en 
1942, 1043. Para el mismo periodo y en nuestro estudio hemos recuperado 106 
libros en 1941 y 125 en 1942. Esto es prácticamente el 10 % de la producción 
de libros en México. Estas cantidades, 80 años más tarde, nos pueden parecer 
muy modestas, sería necesario enmarcarlas en el contexto de la producción 
de la época y contar con que en aquellos momentos los refugiados españoles 
representaban en México solo el 0,1 % de la población.

La cantidad de libros publicados por cada empresa editorial es muy di-
versa. Hasta 35 empresas o instituciones solo tienen un libro publicado, en 
estos casos, claramente se trata de propuestas sin trascendencia, de empresas 
fallidas, en ocasiones de autoediciones encubiertas, ediciones coyunturales o 
testimoniales. Por ejemplo 47 editoriales, cuentan de 2 a 4 libros; 36 edito-
riales entre 5 y 10 libros. De 11 a 50 libros, 40 editoriales y de 51 a 100 libros, 
9 editoriales. Cuatro empresas superan los 100 libros publicados, estas son: 
Editorial Hermes (109), Ediciones Minerva (113), Unión Tipográfica Editorial 
Hispano-Americana uteha (172) y Bartomeu Costa-Amic (226).

Lenguas

La lengua principal de la edición es, como era de esperar, el castellano (2690 
obras), seguida a mucha distancia por el catalán (98), el francés (39) y el inglés 
(31). En el caso del catalán para consumo propio de la comunidad exiliada 
en México y de la diáspora, así como en el interior donde, hasta 1946 está 
prohibida la publicación en catalán normativo y, más tarde, algunos autores 
no pueden publicar por la censura franquista. En el caso del libro en francés 
se trata de una tentativa de línea de negocio de alguna empresa, por ejemplo, 
las Ediciones Quetzal, que trata de abastecer el mercado del Quebec en un 
momento en el que las editoriales del hexágono han visto interrumpidas sus 
exportaciones a Canadá.

Conclusiones

Los republicanos españoles refugiados en México aportaron conocimientos e 
inquietudes en el panorama editorial mexicano. El resultado visible, más evi-
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dente, fueron más de un centenar de editoriales comerciales, publicaciones 
políticas y de asociaciones, también monografías producidas por periódicos 
y revistas, que tienen su momento álgido a mediados de los años cuarenta. A 
partir de aquel momento, los refugiados se incorporaron paulatinamente con 
el mundo editorial mexicano, por definirlo de algún modo, se confunden con el 
paisaje, del que pasarán a formar parte de manera inextricable. Se convertirán, 
de manera natural, en editores mexicanos, quizás, para ser más precisos, en 
editores mexicanos de origen español ya que:

Difícil resulta “contabilizar” lo que nace y se desarrolla como una ley de 
la vida, es primero una ilusión individual y colectiva, y luego una simbiosis 
hispano-mexicana de letras y papeles, de periódicos y libros, de cosas que no 
pueden ya transportarse de México; porqué aquí se hicieron y en realidad Mé-
xico las hizo. (Suárez, 1982)
¿Cuál fue su aportación exacta en el mundo de la edición mexicana?, damos a 
la fuerza acertadas las palabras de Fagen (1975): 

Un buen número de españoles cree que su capacidad y experiencia editorial, apa-
rejada con la decadencia de la industria editorial de España, merecen gran crédi-
to por el florecimiento de las empresas editoriales de México. Los mexicanos, por 
otra parte, sostienen que el factor importante fue lo oportuno de su llegada, que 
fortuitamente coincidió con la disposición mexicana de crear y ampliar sus pro-
pios esfuerzos en el campo de la publicación. De esta manera, los intelectuales 
españoles pudieron sacar provecho de las condiciones imperantes en México, y 
los mexicanos pudieron sacar el máximo beneficio de la capacidad y cooperación 
de los españoles.

Fue, como muy bien dijo Fresco (1950), una victoria de México.
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¡De cero, al infinito y más allá!  
El caso de la Biblioteca Vaquera

MYRNA LEE TORRES PÉREZ
Puerto Rico

Introducción 

La lectura constituye el acto de aprender un sistema simbólico para la compren-
sión de esos símbolos. La lectura es importante, ya que constituye el pilar de 
la educación y de la construcción del conocimiento. El equipo de trabajo del 
Centro de Recursos para el Aprendizaje de la Universidad de Puerto Rico en 
Bayamón, de ahora en adelante Biblioteca Vaquera, están comprometidos a 
promover y fomentar el acto de leer, además de concienciar acerca de su impor-
tancia. Este compromiso queda establecido desde la inserción del componente 
de promoción de lectura en el plan estratégico de la Biblioteca Vaquera hasta la 
oferta de oportunidades y actividades tanto en modo presencial como virtual. 

La Biblioteca Vaquera, cuyo nombre formal es Centro de Recursos para 
el Aprendizaje de la Universidad de Puerto Rico en Bayamón, es el espacio 
donde diariamente se recibe a la mayor cantidad de personas para diversas 
actividades relacionadas con la vida académica. La Biblioteca Vaquera es una 
biblioteca viva, por lo tanto, se convierte en el corazón de la universidad. Esta 
afirmación converge por lo expuesto por autores tales como Gavilán (2008), 
Kaufman (2005), Oakleaf et al. (2010), Thompson y Carr (1990), los cuales 
afirmaban que las bibliotecas académicas más que ser el corazón de la uni-
versidad, son el espacio destinado en las instituciones para apoyar el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, la investigación, la generación de conocimientos, al 
igual que apoyar el desarrollo del aspecto social y cultural de la comunidad a 
la cual sirven. La Universidad de Puerto Rico en Bayamón (uprb), donde está 
enclavada la Biblioteca Vaquera, es uno de los recintos que componen la Uni-
versidad de Puerto Rico, la principal institución de educación superior pública 
del país y es un sistema de 11 recintos a través de toda la isla; además ofrece 
programas subgraduados de cuatro años, y sirve mayormente a los pueblos 
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que rodean el recinto. Los departamentos que sirven la oferta académica de la 
institución son los siguientes:
	· Administración de empresas
	· Biología
	· Ciencias Sociales
	· Educación física adaptada
	· Electrónica
	· Español
	· Física
	· Humanidades
	· Ingeniería y tecnologías
	· Inglés
	· Matemáticas
	· Pedagogía
	· Química
	· Sistemas de oficina

La matrícula total de la uprb para el Año Académico 2021-2022 fue de 3,326 
estudiantes. De esta matrícula el 49.9% fueron féminas y 50.1% fueron del 
género masculino. En su gran mayoría la matrícula se compuso de jóvenes 
provenientes de los pueblos circundantes los cuales son: Toa Baja, Toa Alta, 
Naranjito, Comerío, Aguas Buenas, Guaynabo y Cataño. Como se puede apre-
ciar en el contexto presentado, la Biblioteca Vaquera recibe a una población 
rica y variada con diversidad de intereses, necesidades, expectativas e infinitas 
posibilidades. Al tener en consideración los datos provistos en el contexto, la 
responsabilidad y el rol del bibliotecario como agente activo en el cumplimien-
to de las metas y objetivos que debe tener una biblioteca, desde el 2016 se faci-
litó el camino para convertir a la lectura como uno de los ejes dentro del plan 
estratégico de la Biblioteca Vaquera. Entre el 2016 y el 2017 en conversaciones 
informales, cafés y compartir el quehacer diario, nace la siguiente preocupa-
ción: ¡estos muchachos no leen! por parte de la Dra. Mercy Delgado Cordero. 
De ahí la inquietud de conocer si este supuesto era cierto. Entre la doctora 
Delgado y esta servidora nace el proyecto de investigación ¿UPRBLee!: Estu-
dio de los hábitos de lectura de los estudiantes de la Universidad de Puerto Rico 
en Bayamón1. Anterior al 2016, por razones que no son importantes ya, no se 
había tomado conciencia ni se habían gestado un plan para trabajar con el 
componente de la promoción de lectura desde la Biblioteca, por lo tanto, en 

1.	 Delgado Cordero, M. & Torres Pérez, M.L. (2018). ¿UPRBLee!: estudio de los hábitos de 
lectura de los estudiantes de la Universidad de Puerto Rico en Bayamón. [investigación sin 
publicar].
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ese entonces, la Biblioteca Vaquera estaba en cero. Con un enfoque de conocer 
si los estudiantes leían, las dos bibliotecarias asumen un rol activo en el proce-
so investigativo. Primeramente se estudia la lectura como acto, como elemento 
de importancia, y como proceso. De acuerdo con diversos autores, leer es: 
	· Pasar la vista por lo escrito o impreso comprendiendo la significación de 

los caracteres empleados. Entender o interpretar un texto de determinado 
modo. (rae).

	· Leer es comprender textos escritos (Pang et al., 2003). 
	· Leer es comprender (Cassany, 2006). 
	· Es el proceso mediante el cual se comprende el texto escrito (Fons, 2006).

Para la investigación, las bibliotecarias eligieron la propuesta de Cassany (2006) 
en unión a lo expuesto por Freire en 1991, que proponía el “leer como proceso 
de liberación, la comprensión del texto es alcanzada por su lectura crítica, es 
decir, implica la percepción de relaciones entre el texto y el contexto.” Re-
cordemos que el acto de aprender a leer es un objetivo educativo importante, 
tanto que la unesco1, ha señalado que los libros y el acto de leer constituyen 
los pilares de la educación y la difusión del conocimiento, la democratización 
de la lectura y la superación, individual y colectiva de los seres humanos. De 
igual forma Pang et al. (2003), resaltan la importancia de la lectura: 

…tanto para niños como para adultos, la destreza lectora abre puertas a nuevos 
mundos y a nuevas oportunidades, pues nos permite obtener nuevo conocimien-
to, disfrutar la literatura y hacer tareas cotidianas que forman parte de la vida 
moderna, como leer el periódico, los anuncios clasificados para encontrar traba-
jo, manuales de instrucciones y mapas, entre otros. 

Retomando la investigación de ¿UPRBLee!: Estudio de los hábitos de lectura 
de los estudiantes de la Universidad de Puerto Rico en Bayamón, que fue la que 
dio inicio al cambio en la Biblioteca Vaquera, se partió del problema, “los es-
tudiantes no leen” y se quiso investigar los hábitos e intereses en lectura de los 
jóvenes universitarios, si los estudiantes reconocían la biblioteca como espacio 
para leer y si la veían como promotora de lectura. Los resultados obtenidos 
de la investigación fueron representativos de la población que se atendía en 
la uprb en ese entonces. Algunos de los datos obtenidos que se compartieron 
durante la presentación arrojaron cifras impactantes. En la premisa ¿te gusta 
leer? un 42% del estudiantado encuestado indicó que algo y un 11% respondió 
que nada. Las razones por las cuales les gustaba algo o nada estaban relaciona-
das a los siguientes factores:
	· Elección de temáticas

1.	 2005, citada en Cabrera Casillas, et.al. 2016.
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	· Factores físicos
	· Problemas de concentración 
	· Autoestima

Otra de las preguntas de la investigación, fue la siguiente: ¿Consideras que la 
Biblioteca es un espacio propicio para la lectura? Un 85% de los estudiantes 
encuestados respondió que sí. Sin embargo, en la siguiente pregunta, ¿La Bi-
blioteca ha realizado alguna actividad para promover tu interés o amor por la 
lectura? Un 85% de los estudiantes respondió no. Tomando en consideración 
los resultados obtenidos, aunado a las experiencias del quehacer diario en la 
biblioteca en atención a la comunidad estudiantil, se entendió que se debía 
trabajar un plan de acción para promover y fomentar el acto de leer, además 
de concienciar acerca de su importancia. Esto sumado al atractivo de que la 
lectura es un acto que produce conocimiento y que, a su vez, incide en el apro-
vechamiento académico de los estudiantes. Como parte de este plan, de ca-
mino al infinito, se reconoció que la lectura debía formar parte de los planes 
de trabajo y del plan estratégico de la Biblioteca para cada año académico. 
Este reconocimiento se refleja en el Componente Educativo y Sociocultural 
del Plan de Trabajo de la Biblioteca. Igualmente, el equipo de trabajo bibliote-
cario reconoció la necesidad de crear espacios y oportunidades para que todos 
tuvieran la oportunidad de leer en un lugar cómodo, relajado y que invite a la 
lectura. Para el ejercicio de crear espacios, se rescataron rincones, esquinas y 
mobiliario disponible, se reutilizó todo lo material y se dio paso a la sinergia 
de ideas para la creación de esos espacios. Se estableció de manera formal el 
montaje de exhibiciones con propósito de dar a conocer el caudal bibliográfico 
con el que se cuenta en la biblioteca, estimular la curiosidad en el estudiante 
y promover el uso de la colección por medio de los servicios de préstamo de 
recursos bibliográficos. 

Como equipo de trabajo bibliotecario comprometido en ser puente entre 
el usuario, la información y la lectura, se añadieron los siguientes elementos al 
plan, al infinito:
	· Involucrarnos en las actividades a nivel de país, esto es participar acti-

vamente de actividades tales como maratones de lectura y que a su vez 
incentiven el proceso.

	· Actividades de presentación de libros y autores en el espacio de la Biblio-
teca. Una Biblioteca Viva, vibrante, donde no solo se tiene acceso al libro, 
sino a su creador, el cual nos puede ilustrar vívidamente sobre su proceso 
creativo. 

	· Salir de la Biblioteca e involucrarnos en la vida estudiantil en la Univer-
sidad. Con esto se quiere llegar a la razón de ser de las instituciones edu-
cativas: los estudiantes. Ejemplo de esto fue cuando el equipo de trabajo 
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bibliotecario colaboró con la organización estudiantil Libros Libres, al pro-
veer asesoría y espacios para los libros. 

	· Lectura en voz alta en distintos espacios. ¿Qué mejor manera de ayudar a 
promover el ejercicio de la lectura y su importancia que modelan el mis-
mo? Como lectores podemos contribuir con nuestra voz a causas, a pro-
mover el conocimiento o hasta esparcir ratos de calma y alegrías. 

Como parte del desarrollo del plan y de añadir vías que ayudarán a continuar 
con el mismo, ante la llegada de la declaración de Pandemia en marzo del 
2020, se añadió el componente de actividades virtuales por medio de redes 
sociales y plataformas de video. Para esto se trabajó la iniciativa BiblioVier-
nes donde, como bien dice su nombre, los viernes se presentaban actividades 
en vivo, de presentación de libros, conversatorios con autores, conferencias y 
talleres de aspectos académicos o temáticas variadas, entre otras. Las activi-
dades eran trabajadas con la formalidad y rigor académico que las actividades 
presenciales previas. Adicional a todo lo expuesto ya, un elemento vital para 
el desarrollo del plan fue el crear comunidad. Reconocer el rol social de la 
Biblioteca, como corazón de la comunidad universitaria y como agente cola-
borador activo en el proceso de enseñanza aprendizaje. Transformar ese sen-
timiento, de bibliotecario comprometido, en momentos de oportunidad para 
crear alianzas estratégicas con otros protagonistas de la comunidad universita-
ria, sin perder de vista la razón de ser que son los estudiantes y la comunidad 
a la cual servimos. A modo de conclusión, para ejercer con propiedad el papel 
del bibliotecario como puente entre la información, el usuario y la lectura en 
las bibliotecas académicas, entendemos que el bibliotecario necesita ser un 
observador activo para detectar las necesidades de la comunidad a la cual se 
sirve. También requiere una actitud de apertura para la generación de ideas 
por parte del equipo, y a nivel propio, así como una conciencia del trabajo 
armonioso, enérgico y continuo en el rol. Aplicando lo antes mencionado a la 
Biblioteca Vaquera, buscando el “más allá” como parte del trabajo por hacer, 
se ha planteado la revisión del plan de trabajo de la biblioteca y añadir algunos 
nuevos lineamientos como: 
	· Establecer una cultura de documentación continua de las actividades de 

la biblioteca.
	· La planificación formal de todas las actividades.
	· Continuar en el fomento de un ambiente laboral de respeto, aporte de 

ideas y participación activa. 
	· Fortalecer la política puertas abiertas y de bienvenida a las ideas.
	· Animar a todos en la cultura de ser facilitadores y la proactividad.

Sobre todo, el bibliotecario que pretenda ser el puente entre la información, 
el usuario y la lectura, debe tener en claro el rol de la biblioteca activa – bi-
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blioteca viva en la comunidad a la que sirva, y ser agente facilitador para el 
mantenimiento de ese rol. 
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Introducción

Universidades de alto prestigio alrededor del mundo están desarrollando rápi-
damente servicios para respaldar el análisis de la información científica tanto 
para los investigadores como para una amplia gama de unidades instituciona-
les. En esta ponencia, aprenderemos cómo bibliotecarios de la Universidad de 
Pennsylvania han creado servicios de apoyo a la investigación para múltiples 
audiencias, y cómo la biblioteca ha aprovechado esta oportunidad para apo-
yar objetivos institucionales. Discutiremos los desafíos y las oportunidades de 
trabajar con las partes interesadas en los campus universitarios y médicos de 
la institución. También describiremos cómo los bibliotecarios han apoyado las 
necesidades institucionales al aprovechar las herramientas de bibliometría y 
altmetría. Además, examinaremos algunos ejemplos de reportes que nuestras 
unidades académicas han encontrado útiles. El texto concluye compartiendo 
algunas lecciones aprendidas y oportunidades para el trabajo futuro.

Bibliometría y Altmetría: Herramientas para medir el impacto de la información 
científica

Para empezar nuestra discusión, creo necesario definir conceptos y sus usos. 
En primer lugar, la bibliometría mide la atención que la información científica 
recibe dentro de sí misma. Esta atención es cuantificada a través de distintas 
métricas como el Impacto a nivel de revistas – por ejemplo, el Journal Impact 
Factor (Clarivate, 2023) –, las cuentas de citas, el índice H (Hirsch, 2005), o 
el número de publicaciones (para un autor, departamento, o institución en-
tera). Estas métricas sólo tienen sentido dentro de un índice de publicaciones 
en una base de datos. En segundo lugar, la altmetría mide la atención que la 
información científica recibe en otros ámbitos informáticos en la internet, y 
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por tanto va más allá de los círculos académicos. Esta atención es cuantificada 
a través de métricas llamadas alternativas —de ahí el término altmetría, del 
inglés altmetrics = alternative + metrics—. Ejemplos incluyen menciones en: 
sitios web de noticias, documentos de políticas de gobiernos y organizaciones 
no gubernamentales, redes sociales, citas en Wikipedia, y números de lectores 
en Mendeley, entre otras. La bibliometría y la altmetría, juntas, nos ofrecen un 
marco para analizar cómo la información científica afecta el desarrollo de los 
distintos campos de estudio, las carreras de sus científicos, el financiamiento 
que reciben, las invenciones que crean, cómo la sociedad las recibe, y cómo 
afectan políticas de gobierno (entre otras aplicaciones más); es decir cuál es el 
impacto total de la investigación científica en nuestro mundo. 

Para los casos analizados a continuación, centraremos nuestra atención 
en dos herramientas para medir el impacto de las publicaciones. Estas dos 
herramientas son un producto de la compañía británica Digital Science (2023). 
Dimensions Analytics (2023) es una herramienta bibliométrica, mientras Alt-
metric Explorer for Institutions (2023) es una herramienta altmétrica. Aunque 
estas herramientas hacen posible todos los análisis, estos son imposibles de 
crear sin intervención humana. Más aún, las aplicaciones que discutiremos más 
tarde requieren una combinación de talento, especialización y largas horas de 
trabajo que sólo hemos podido lograr gracias a un equipo de trabajo basado en 
pasantes de maestrías de bibliotecología y ciencias de la información.

El rol de los recursos humanos en bibliometría y altmetría en la Universidad de 
Pennsylvania

La práctica de la bibliometría y altmetría en las instituciones de educación su-
perior de los  Estados Unidos reside en sus bibliotecas. Las competencias de 
bibliotecarios académicos en metadatos, catalogación de recursos, búsquedas 
en bases de datos, y creación de reportes y visualizaciones han hecho que tomen 
un papel importante en métricas de impacto en sus campus. Así fue como Kelly 
Abramson, ejecutiva en la Oficina de asuntos internacionales en Penn Medicine 
(el sistema de hospitales perteneciente la Universidad de Pennsylvania), vino a 
dar con el autor para explorar una colaboración para utilizar bibliometría y alt-
metría para avanzar la misión de Penn Medicine. Empezando con unos reportes 
que proporcionaron inteligencia a un programa de cooperación entre Penn Me-
dicine e instituciones académicas australianas, rápidamente nos dimos cuenta 
del potencial para expandir dicha inteligencia, no sólo a ese programa, sino a 
cualquier otro de Penn Medicine. Sin embargo, sólo yo llenaba ese papel, por 
lo cual necesitábamos crecer nuestra capacidad. Fue entonces que decidimos 
expandir el grupo de trabajo a incluir pasantes y así llenar esos roles en el traba-
jo de medir el impacto académico de nuestra institución. Nuestro programa de 
pasantes es esencial ya que ellos realizan la mayoría del trabajo que realizamos. 
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Los reclutamos en escuelas de bibliotecología y ciencias de la información don-
de ellos estudian maestrías.  Son empleados de medio tiempo de Penn Medicine 
—no de la biblioteca— y tienen un salario de $15 USD por hora. Estos pasan-
tes tienen diversos historiales personales y les asignamos responsabilidades de 
acuerdo con sus perfiles e intereses particulares. Por ejemplo, mientras que un 
pasante es un experto en programación de computadoras, otro es muy capaz 
en crear reportes en Powerpoint. Todo el equipo de trabajo se reúne semanal-
mente, mientras que hay una junta técnica (también semanal) que sólo el autor 
y los pasantes atienden. Kelly Abramson y el autor se esfuerzan por tratar a los 
pasantes como colegas y no como subordinados; así pues, los involucramos en 
las presentaciones de los reportes que damos a personas interesadas en nuestro 
trabajo, lo cual les da una experiencia profesional muy importante. A continua-
ción, encontrarán una muestra de los grupos a los que hemos presentado, la 
importancia de cada iniciativa y pasos a seguir.

Grupos de interés a los que hemos presentada nuestro trabajo

Penn Medicine, siendo un sistema hospitalario de miles de empleados y con 
gran variedad y complejidad de especialidades, nos presenta muchas oportu-
nidades para mostrar cómo medidas de impacto pueden ayudar a sus variadas 
iniciativas. A continuación, presentamos una muestra de varios grupos de inte-
rés con los que hemos compartido propuestas de apoyo.
	· Comité de nombramientos y promociones académicas. Este comité está 

a cargo de supervisar el ingreso y promoción del personal académico de 
la Escuela de Medicina y del sistema de salud, es decir, Penn Medicine. 
Nuestro grupo les presentó cómo métricas de altmetría podrían ser in-
corporadas en sus procesos para los trámites de promociones, ya que al 
momento sólo métricas de bibliometrías son aceptadas. El comité recibió 
con interés nuestra propuesta y al momento están evaluando qué partes 
podrían incorporar. 

	· Oficina de donaciones filantrópicas. A esta oficina le interesa presentar a 
donadores financieros cómo colaboraciones entre investigadores de nues-
tra institución tiene un fuerte impacto en la creación de guías clínicas y 
descubrimientos biomédicos. 

	· Departamento de dermatología. El departamento les manda a sus exalum-
nos, aquellos interesados en seguir teniendo una relación con el departa-
mento, un boletín mensual que incluirá sus nuevas publicaciones con la 
idea de mantener una relación con los exalumnos para fines filantrópicos, 
o para posibles cooperaciones académicas futuras. 

	· Departamento de Radiación Oncológica. Este departamento está intere-
sado en oportunidades de financiamiento para sus investigaciones.
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	· Líderes del Centro de Cáncer Abramson. A este grupo le interesa desarro-
llar una estrategia para destacar, a través de canales de mercadeo y redes 
científicas, los descubrimientos clínicos y de ciencias básicas de sus investi-
gadores. Los fines son atraer más financiamiento para la investigación, así 
como más pacientes al hospital. 

	· Departamento de Mercadeo. Su interés es enriquecer su base de datos de 
médicos (con los que el hospital tiene relaciones) con la información de 
sus publicaciones, citas a publicaciones de investigadores de nuestra insti-
tución, y sus cuentas de Twitter.

	· Líderes de los programas globales de la Universidad de Pennsylvania. A ellos 
les ofrecimos la posibilidad de crear reportes de publicaciones entre nuestra 
institución ya sea una institución extranjera de interés o un país entero.

	· Líderes de Finanzas en Penn Medicine. Para ellos, saber cuáles son las 
áreas de liderazgo de nuestra institución les podría ayudar con la estrate-
gia para incrementar el prestigio de nuestros hospitales y con ende atraer 
más pacientes.

	· Oficina de adquisiciones y uniones. A esta oficina le interesa la inteligen-
cia sobre hospitales competidores en el área y nosotros podemos propor-
cionar información acerca de sus académicos.

Para hacer más concreto el trabajo que nuestro equipo avanza, enseguida pre-
sentamos tres casos a más detalle.

Ejemplo de reportes de impacto

I. El desarrollo de la tecnología para las vacunas arnm 

La tecnología para las vacunas de arn mensajero, como las que se desarrolla-
ron para acabar la pandemia del covid19, tuvo sus orígenes en la Universidad 
de Pennsylvania. Drew Weissman y Katalin Karikó empezaron a colaborar en 
el 2005 en la ciencia básica que llevaría a la vacuna, y en el 2013 Karikó se unió 
a la compañía de biotecnología BioNTech como vicepresidenta. En el 2018 
Weissman y coautores publican un artículo (Pardi et al., 2018) abogando por 
la innovación en vacunas basadas en arn mensajero. En el 2020 se anuncia 
la pandemia del covid19 y BioNtech se asocia con Pfizer para producir una 
vacuna. Todo el trabajo pionero que hicieron a este respecto les trajo mucha 
publicidad a ellos dos y varios premios siguieron en su reconocimiento. Más 
aún, gracias a los derechos de autor en sus patentes, la Universidad de Penn-
sylvania ha recibido más de mil millones de dólares en regalías. Dados estos 
éxitos, nuestro equipo se dio a la tarea de crear reportes para que Penn Me-
dicine pueda demostrar nuestro liderazgo en vacunas de arn mensajero. El 
Cuadro 1 muestra quiénes son los investigadores más destacados en esta área. 
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Noten cómo Drew Weissman y Norbert Pardi destacan en su liderazgo y como 
los otros líderes pertenecen a las compañías que desarrollaron las vacunas más 
exitosas en Europa y América. 

Cuadro 1. Investigadores más destacados en vacunas de arnm. Datos prove-
nientes de Dimensions Analytics (https://app.dimensions.ai) recuperados el 29 
de julio de 2022. La cadena de búsqueda fue: (mrna OR m-rna) AND vaccin*; 

2012-2022

Researcher Current Organization Publication 
Count

Citations Citations 
(mean)

Drew Weissman University of Pennsylvania 59 4345 73.64
Ugur Sahin BioNTech (Germany) 55 5833 106.05
Norbert Pardi University of Pennsylvania 51 4001 78.45
Darin K Edwards Moderna Therapeutics (U.S.) 40 2768 69.2
Lindsey Robert 
Baden

Brigham and Women’s 
Hospital

39 5807 148.9

Andrea Carfi Moderna Therapeutics (U.S.) 39 2585 66.28
Rolando Pajon Moderna Therapeutics (U.S.) 38 7136 187.79
Florian Krammer Icahn School of Medicine at 

Mount Sinai
38 1624 42.74

Además, hemos hecho un análisis con métricas alternativas usando Altmetric 
Explorer aplicado a las 189 publicaciones. Drew Weissman tiene en el índice 
de Dimensions Analytics (recuperadas el 14 de noviembre de 2022), estas pu-
blicaciones han sido mencionadas 14 veces en documentos (internacionales) 
de políticas de gobierno, 1,539 veces en páginas de noticias en línea; 24,076 
veces en Twitter; y 1,646 veces en patentes. Es de notar que Karikó y Weissman 
tienen 77 patentes juntos. Finalmente, el artículo que ha recibido la mayor 
atención es el que Weissman escribió con Pardi y colegas (2018), que mencio-
namos anteriormente, acumulando 272 referencias en páginas de noticias en 
línea, 6,513 en Twitter; 46 en Wikipedia; 2 en documentos (internacionales) 
de políticas de gobierno; y 30 en patentes. Es nuestro objetivo, pues, que Penn 
Medicine pueda poner al frente de financiadores de investigación, este perfil 
de Weissman para demostrarles la innovación en nuestra universidad y cómo 
vale la pena apoyarla.
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Ejemplo de reportes de impacto

II. La universidad de Pennsylvania liderando la investigación en terapias celulares 
de car t

El siguiente proyecto es acerca del trabajo pionero de la Universidad de Penns-
ylvania y Penn Medicine en terapias basadas en receptores de antígeno quimé-
ricos en linfocitos T, car t, en inglés. Estos receptores de antígeno quiméricos 
son receptores artificiales de un linfocito T. Las terapias con células car t 
usan el sistema inmunitario del cuerpo para ayudar a combatir la leucemia, 
el linfoma, y el mieloma múltiple. Una búsqueda para este tema de investiga-
ción en Dimensions Analytics arroja los resultados presentados en el Cuadro 
2. Claramente, la Universidad de Pennsylvania se destaca como líder mundial 
en todas las métricas de bibliometría presentadas allí. 

Cuadro 2. Instituciones más destacadas en investigaciones en car-t. Datos 
provenientes de Dimensions Analytics (https://app.dimensions.ai) recuperados 
el 9 de noviembre de 2022. La cadena de búsqueda fue: “ car-t “ OR “chimeric 

antigen receptor t-cell”; 2012-2022.
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Del grupo de investigadores que se dedican a las terapias de car t en 
nuestra institución, Carl June destaca como líder. En el índice de Dimensions 
Analytics cuenta con 876 publicaciones – que han acumulado 95,750 citas – y 
986 patentes (figuras recuperadas el 10 de octubre de 2022). Un análisis con 
métricas alternativas usando Altmetric Explorer aplicado a sus publicaciones, 
muestra 52 menciones en documentos (internacionales) de políticas de gobier-
no; 6,791 en patentes; 1,989 páginas de noticias en línea; y 22,931 en Twitter. 
Su artículo con más atención apareció recientemente en la revista Nature (Me-
lenhorst et al., 2022) donde se reporta el caso de una adolescente que lleva ya 
10 años sin cáncer gracias a las terapias de car t que recibió diez años atrás. 
Este artículo ha recibido 278 menciones en páginas de noticias en línea, 745 
en Twitter y 421 en Mendeley (datos capturados el 10 de octubre de 2022). 
Los coautores en las publicaciones de Carl June pueden también visualizarse 
para ver los patrones de colaboración entre investigadores. En la Figura 1, el 
software vosviewer (Van Eck & Waltman, 2010), una aplicación incluida en 
Dimensions Analytics, se usó para graficar dicha red de coautoría. Estas gráfi-
cas de redes están incrementando su uso, en particular para obtener financia-
miento de agencias de investigación debido a que la gráfica sustituye una larga 
narrativa de cómo estás colaborando con otros en investigación. 
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Finalmente, queremos hacer notar cómo este tipo de terapia celular recibe 
mucha atención en organizaciones gubernamentales a través del mundo. Esta 
atención es uno de los indicadores que a la Universidad de Pennsylvania le 
importa mucho. Cuando uno toma todas las publicaciones de los investiga-
dores de car t en nuestra institución y se exportan a Altmetric Explorer, se 
encuentra que 22 organizaciones gubernamentales en 9 países han publicado 
323 documentos citando artículos de la unidad de terapias celulares y de tras-
plantación de Penn Medicine (datos recuperados el 3 de marzo de 2022). 

Ejemplo de reportes de impacto 

III. Trayendo nuevos patrocinadores a una conferencia de Penn Medicine

El caso final describe cómo encontramos nuevos patrocinadores para una 
conferencia médica utilizando una metodología innovadora. Este trabajo fue 
posible gracias a una colaboración que el autor ha tenido con Marcella Barn-
hart, directora de la biblioteca Lippincott, que sirve a la prestigiosa escuela de 
negocios Wharton. Lo notable de este caso fue el uso de recursos de búsqueda 
de literatura médica tradicionales pero usados de una manera no tradicional; y 
recursos especializados en proyectos y acuerdos financieros en la industria far-
macéutica, así como fondos (privados) de capital de riesgo. Con estos recursos 
hicimos búsquedas acerca del tema de terapias de car t, y pudimos obtener 
nombres de compañías farmacéuticas y de equipo biomédico, así como de en-
tidades financieras con un interés en terapias celulares y genéticas a quienes 
no se le hubiera ocurrido buscar a los organizadores de la conferencia. Al pre-
sentarle los resultados a la persona que pidió la ayuda, nos dio este testimonio:

Los datos de la biblioteca Lippincott de negocios fueron de mucho valor en dar 
prioridad a los patrocinadores que con más probabilidad pudieran financiar el 
simposio Sillicon Valley 2021. Esto fue importante en un año en particular cuan-
do nuestra capacidad de recursos humanos estuvo disminuida.

Conclusiones

A través de esta ponencia, el autor espera que las siguientes lecciones se hayan 
aprendido y se hayan ideado oportunidades para que la biblioteca académica 
las capitalice en su entorno específico:
1.	 La bibliometría y la altmetría nos permiten mostrar cuáles son las discipli-

nas de excelencia en nuestras instituciones académicas.
2.	 El modelo de colaboración entre el hospital académico y la biblioteca de 

la universidad puede replicarse en otros lugares.
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3.	 Más allá de apoyar unidades académicas, la biblioteca puede ayudar a traer 
nuevas oportunidades de negocios y financiamiento a la investigación.

Una pregunta abierta es ¿Cómo se pueden aplicar iniciativas, como las pre-
sentadas aquí, en instituciones de América Latina? Es la esperanza del autor 
que el lector se tome el tiempo de pensar la respuesta para su situación en 
particular.
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El bibliotecario escolar: de mediador de lectura  
a formador de usuarios de la información

BRENDA ISABEL REYES PÁEZ
México

Las bibliotecas escolares son el pilar sobre el que se erigen el resto de las bibliotecas, 
debido a que son las que frecuentan (o deberían frecuentar) 

los niños durante la educación básica obligatoria y en algunos casos
‘’la única biblioteca que conocerán en toda su vida’’

-Paloma Alfaro y Sandra Sánchez 
(2003, p. 263)

La inteligencia no es una ‘’cosa’’ es un repertorio, 
un abanico de posibilidades que tenemos que cultivar.

-Melina Furman
(2018, p. 35)

Los teóricos de la pedagogía y ciencias de la educación preveían una serie de 
cambios en las formas en la que las personas aprenden. Dichas transformacio-
nes llegaron antes de lo esperado a raíz de la pandemia y aceleraron ventajas 
y desventajas para el contexto educativo y los sujetos que participan en él. La 
biblioteca escolar es el espacio en el que tradicionalmente convergen diversas 
posibilidades relacionadas con los temas prediseñados por la autoridad federal 
o estatal de educación: desde el refuerzo de los aprendizajes adquiridos en cla-
se, hasta contenidos complementarios a los cursos que se trabajan en el centro 
escolar y surgen del interés o gusto de cada individuo en la escuela. Sin embar-
go, el aprendizaje que se requiere para este momento histórico, exige que la bi-
blioteca escolar participe de manera más proactiva y colabore en el desarrollo 
de habilidades diversas; por supuesto, la formación de lectores pero también 
de habilidades para la vida (alfabetización informacional, pensamiento creati-
vo, pensamiento lógico matemático, habilidades sociales, emocionales, entre 
otros). Para lograrlo, el bibliotecario escolar debe contar con conocimientos 
multidisciplinarios en bibliotecología, pedagogía, psicología y literatura, así 
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como actitudes y competencias que le permitirán centrar la biblioteca escolar 
en el corazón de una comunidad de aprendizaje.

Es por esto por lo que el objetivo de este trabajo es identificar los ele-
mentos necesarios para transitar de la formación de lectores a usuarios de la 
información en niñas y niños de educación básica, así como el rol del biblio-
tecario en este proceso. En un primer momento, se abordará la función de las 
bibliotecas escolares y un poco de su contexto dentro de México. Posterior-
mente, se presentarán las diferencias entre mediación lectora y alfabetización 
informacional a través de cinco ejemplos de estrategias en las que se resaltan 
elementos fundamentales para estos procesos. Al final, se presentará una pro-
puesta del perfil ideal del bibliotecario escolar de este periodo post pandemia 
y los conocimientos, habilidades y actitudes que debe de poseer, así como las 
conclusiones. 

Bibliotecas escolares: una realidad

De manera tradicional, una biblioteca escolar es un espacio dentro de un cen-
tro educativo de nivel preescolar, primaria, secundaria o preparatoria que: 
	· Posee recursos de información organizados y relacionados a los conteni-

dos curriculares de la institución.
	· Proporciona servicios de información. 
	· Genera dinámicas de aprendizaje escolar y no escolar.
	· Fomenta la lectura.
	· Alfabetiza para el uso de la información. 

De acuerdo con el Manifiesto sobre la Biblioteca Escolar de la Federación In-
ternacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (ifla por sus siglas 
en inglés) en colaboración con la con la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, 1999):

Es aquella que proporciona información e ideas que son fundamentales para 
desenvolverse con éxito en nuestra sociedad contemporánea, basada en la in-
formación y el conocimiento. Proporciona a los alumnos competencias para el 
aprendizaje a lo largo de toda su vida y contribuye a desarrollar su imaginación, 
permitiéndoles que se conduzcan en la vida como ciudadanos responsables. 

Entonces, el papel de este tipo de biblioteca dentro de la vida académica y de 
aprendizajes fundamentales de las y los estudiantes, es imprescindible. Es aquí 
donde se pone en práctica saberes que más adelante serán requeridos durante 
su formación profesional, en las aulas y bibliotecas de la universidad o del nivel 
superior de educación. A pesar de su relevancia, en el caso de México, la situa-
ción de las bibliotecas escolares no está normada. Hay algunas recomendacio-
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nes emitidas por la Secretaría de Educación Pública, pero nada dentro de la 
obligatoriedad de cómo deberían ser las que existen. Se realizan censos sobre 
el número de bibliotecas escolares que nos indican que para el 2015 había 5 
mil 904 (ifla Library Map of the World, 2022) frente a 24 millones 479,952 
alumnos tan solo de educación básica (El Economista, 2022). Evidentemente, 
las matemáticas no nos dan conclusiones favorables. Suponiendo que estas bi-
bliotecas escolares contaran con la infraestructura, un maestro bibliotecario 
preparado con los conocimientos en pedagogía y bibliotecología, y un acervo 
equipado no son suficientes para los millones de alumnos de educación básica 
que hay en este país. Sin contar los otros cientos de miles de preparatoria o 
nivel medio superior. ¿En qué circunstancias están esas 5 mil 904 bibliotecas 
escolares? Es desconocido, y al carecer una normativa que establezca lo míni-
mo a considerar, seguirá siendo una interrogante. 

Mediación lectora vs. formación de usuarios

Hay una línea muy delgada entre la mediación lectora y la formación de usua-
rios, pero es importante poner límites entre ambas para establecer objetivos 
alcanzables y correctos cuando se trata de plantear estrategias o proyectos de 
acción.

Mediación lectora

Podemos entender el concepto de mediación lectora como ‘’proceso de ne-
gociación, transacción espontánea, voluntaria en la que el mediador crea las 
condiciones motivacionales y afectivas para que el sujeto mediado sienta el 
interés, la necesidad y el placer de leer, no sólo textos literarios, sino todos los 
códigos meta y paralingüísticos posibles” (Quizhpe, 2012). Es decir, es una se-
rie de actividades que van siguiendo un proceso cuyo objetivo es que el media-
dor (o maestro bibliotecario en este caso), propicie las condiciones necesarias 
para que el lector se sienta interesado en la lectura, pero que también le sea 
comprensible en diversos códigos de comunicación. Dentro de este proceso, 
la Mtra. Leticia Carrera y yo hemos identificado, ya en otros escritos, que hay 
diversas etapas con objetivos distintos que forman parte del proceso de media-
ción lectora y que son presentadas a continuación en un círculo concéntrico. 
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Imagen 1. Diagrama de niveles de mediación lectora o para la conformación de 
comunidades lectoras. Fuente: Diagrama de elaboración propia. Propuesta teó-

rica de la Mtra. Leticia Carrera López y Brenda Isabel Reyes Páez.

La animación de la lectura busca propiciar actividades orientadas a modificar 
la percepción de la lectura para que sea considerada como algo agradable, 
que puede ser de utilidad tanto para aspectos académicos como de ocio. Entre 
estas actividades se encuentran, por ejemplo, un cartel con la frase ‘’La lectura 
nos abre puertas’’; regalar libros a los usuarios durante alguna festividad; un 
concurso sobre el separador más original o un premio a los lectores frecuen-
tes. En el nivel de promoción de la lectura se busca brindar la oportunidad de 
que los posibles lectores conozcan las opciones de materiales de lectura. Por 
ejemplo, una feria del libro; la presentación o entrevista a un autor o que los 
usuarios recrean la portada de su libro favorito (puede ser pintada con cual-
quier material de papelería o, incluso, se puede hacer con comida). Sobre el 
nivel de fomento a la lectura, el propósito es establecer acercamientos hacia el 
gusto y la necesidad de leer: se lee de manera individual, colectiva o en grupos, 
y las actividades dentro de este nivel se identifican porque ya tienen un tiempo 
concreto de duración (mínimo 30 min) y periodicidad (de semanas y/o meses). 
Por ejemplo, lecturas en voz alta de manera colaborativa o círculos de lectura 
en los que se dialogue sobre lo que cada uno está leyendo.
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Dentro de la formación de lectores hay que considerar que el mediador 
o maestro bibliotecario deberá conocer muy bien las lecturas que se traba-
jarán, que deben ser talleres con una duración de mínimo tres meses y que 
se empieza a ver resultados a partir de los seis meses. Las sesiones o clases 
están secuenciadas y se desarrollan habilidades concretas alrededor de la lec-
tura como la comprensión, análisis y síntesis. Aunque, como bien se mencionó 
previamente, cada uno de estos niveles tiene objetivos distintos, todos buscan 
desarrollar habilidades alrededor de la lectura en sí, como en la práctica para 
la decodificación de los símbolos del alfabeto, donde los lectores sean capaces 
de comprender mensajes recibidos por este medio, así como de analizar y sin-
tetizar la información recibida.

Formación de usuarios de la información

Para Flores (2014), la formación de usuarios de la información ‘’facilitará en 
los individuos la utilización eficaz de los servicios de información y la evalua-
ción de estos servicios, y le permitirá localizar, organizar, utilizar, evaluar, in-
terpretar y crear (comunicar) nueva información y, en lo posible, entretenerse 
con ella’’. Es decir, se asume que para esta formación (también denominada 
por otros autores como alfabetización informacional) los usuarios ya son lec-
tores autónomos y críticos que aprenderán a identificar datos para la recupera-
ción de información, estrategias de búsqueda, estructuras dentro de los textos, 
etcétera. Dentro de la literatura bibliotecológica no hay mucha información 
sobre la formación de usuarios dirigida hacia las infancias. Aunque es cierto 
que durante el transcurso de su vida escolar adquieren algunos conocimientos 
para continuar a los siguientes grados y niveles educativos, muchos de ellos 
llegan a la universidad desconociendo lo necesario de cómo usar la bibliote-
ca y la información. Pero ¿cómo comienza a trabajarse esta formación desde 
primaria? A través de estrategias como las que se presentarán a continuación.
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Imagen 2 y 3. Diferentes tipos de textos. Fuente: elaboración propia. Las porta-
das de los libros corresponden a No quiero ser una rana de la autora Dev Petty 

de la editorial Una luna y ¡Es una rana arbórea de ojos rojos! de Tessa Kenan de 
la editorial Lerner

Ejemplo 1: Textos de ficción (o literarios) vs. textos informativos

Dentro de lo propuesto en la Secretaría de Educación Pública como ‘’textos 
informativos’’ se considera a las recetas, a las noticias del periódico y a los 
manuales o instructivos dentro de esta categoría. Sin embargo, no se suele 
mencionar que hay libros informativos como tal o de divulgación científica/
académica que presentan información sobre un tema, hecho o persona. Lo an-
terior es de vital importancia de explicar a los estudiantes de educación básica 
sobre cómo identificar las diferencias entre los textos informativos que están 
basados en la realidad (y cuestionarse qué es lo real, cómo es y qué caracterís-
ticas me permiten discernir qué es real), y los textos de ficción cuyo fin es lite-
rario. Ambos tipos de textos tienen potencial dentro de la biblioteca escolar, 



 
El bibliotecario escolar: de mediador de lectura a formador de usuarios de la información� 101

pero con diferentes propósitos. En ambas lecturas se trazan objetivos distintos 
y que el estudiante pueda determinarlos forma parte de la consolidación de 
sus habilidades lectoras. Identificar las noticias falsas de las noticias o medios 
que presentan la información de manera objetiva, es más sencillo cuando se 
presentan los elementos y características de uno y otro. En este ejemplo se 
trabajaron dos libros que tenían que ver con ranas y después de leer cada uno, 
se dialogaba sobre las diferencias en cada libro, la estructura, los autores, las 
ilustraciones y la forma en la que era presentada la información. También se 
rescatan datos fundamentales como título, autor y localización dentro de la 
estantería de la biblioteca.

Ejemplo 2: Analizar distintos tipos de lenguajes y sintetizar la información

En una era en la que impera la imagen como mensaje que integra elementos 
que brindan información, es necesario trabajar desde la biblioteca escolar y 
la escuela las formas, rutas y estrategias para que las niñas y los niños puedan 
llevarlo a cabo de manera estructurada. Es por ello que, en la imagen 4, se pre-
senta un ejemplo en el que los niños tuvieron que observar las ilustraciones del 
libro Cómo el Grinch se robó la Navidad del autor Dr. Seuss y compararlo con 
lo narrado visualmente en la película El Grinch del año 2000 con Jim Carrey y 
Taylor Momsen como protagonistas. 

Imagen 4. Diagrama de Venn de la actividad El Grinch. Fuente: elaboración 
propia. Libro Cómo el Grinch se robó la Navidad del autor Dr. Seuss editorial 

Scholastic y la película El Grinch del año 2000
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Para esta actividad se decidió utilizar la estrategia del diagrama de Venn: de un 
lado se escribirían las diferencias encontradas en el libro y en el otro extremo 
las diferencias encontradas en la película. Al centro irían las similitudes. Aun-
que ambos recursos de información tienen soportes, medios de transmisión y 
lenguajes distintos, es posible trazar su proceso de comprensión. 

Imagen 5. Tabla de las celebraciones de fin de año  
alrededor del mundo. Fuente: elaboración propia. 

Ejemplo 3: Localizar información en diversas fuentes mediante palabras clave

Contextualizar a las y los estudiantes con respecto a que vivimos en un mundo 
plural, diverso, con distintos marcos lingüísticos, religiosos y culturales es de 
vital importancia para construir un mundo donde el respeto sea una realidad 
y no una utopía. Así como las personas y sociedades humanas son diferentes, 
también lo son los alcances y propósitos de los recursos de información. Lo 
que contiene un diccionario, almanaque, enciclopedia, revista y libro puede 
ser diferente acorde a su año de publicación, cuidado editorial y datos pre-
sentados. Que las y los estudiantes sean capaces de encontrar información en 
distintos recursos (impresos y digitales) utilizando sus propias estructuras, es 
importante para un periodo de transición en el que, aunque hay mucho en 
internet, el contexto nos demanda saber buscar también en soportes tradicio-
nales. Para esta actividad, las y los estudiantes realizaron la investigación de 
diversas celebraciones de fin de año que se llevan a cabo por distintos grupos 
religiosos, para ello utilizaron diccionarios, enciclopedias, libros impresos y re-
cursos digitales. También se resaltó la relevancia de colocar la referencia de 
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dónde se había obtenido la información y las características de esta para saber 
si es confiable. 

Imagen 6 y 7. de derecha a izquierda, actividad “Partes del libro” y tríptico “Bús-
queda del tesoro: libros informativos”. Fuente: elaboración propia. 
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Ejemplo 4: Conocer los datos, elementos y estructura de cada recurso de información

Para poder elaborar las referencias bibliográficas es importante conocer de dón-
de es posible obtener esa información. Asimismo, buscar dentro de un mismo 
recurso requiere tener conocimientos de las herramientas con las que cuenta 
para poder recuperar la información. Esto aplica tanto para recursos impresos 
como digitales. Los conocimientos pueden enseñarse de manera gradual, como 
en el ejemplo. Primero, las partes externas del libro, para posteriormente hablar 
sobre las partes del libro informativo: índice o tabla de contenido, glosario, te-
mas y subtemas, fotografías con su pie de página, etcétera. En la imagen 7 puede 
verse que el tríptico busca reforzar los elementos que integran el libro informati-
vo y reconocer que cada uno aporta información que podría ser de utilidad para 
lo que se pretende saber. Ahora bien, a partir de estos cuatro ejemplos proba-
blemente aún quedan algunas dudas sobre dónde empieza y dónde termina la 
mediación lectora y la formación de usuarios de la información. 

En la imagen 8 se enuncian las características de cada uno de los procesos: 

Imagen 8. Mediación lectora vs. Formación de usuarios de la información. 
Fuente: elaboración propia.
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Como podemos ver, aunque son muy similares, la mediación de lectura per-
mite tener las herramientas cognitivas para comprender los mensajes. La for-
mación de usuarios de la información utiliza esas herramientas a la par de 
otras habilidades para la localización de información. Ambos procesos van de 
la mano, pero conllevan habilidades distintas. Una sin la otra, no es posible, 
por lo que se debe considerar que en cualquier proceso es necesario primero 
formar lectores para después alfabetizarlos en el uso de la información.

El bibliotecario escolar ante el panorama actual

Tradicionalmente, el bibliotecario escolar o el maestro bibliotecario se encarga 
de:
	· Desarrollar las colecciones, organizarlas.
	· Proporcionar los servicios de la biblioteca.
	· Apoyar a la enseñanza y aprendizaje en el centro.
	· Gestión de programas-planeamiento, desarrollo/diseño, implementación, 

evaluación/mejora.

Sin embargo, tal y como se demostró en el apartado anterior, es necesario que 
los bibliotecarios escolares tengan conocimientos diversos para la formación 
de usuarios como lectores y ciudadanos informados. Algunos de los conoci-
mientos, habilidades y competencias en las que debe estar versado, son las 
siguientes:

Imagen 9. Conocimientos, habilidades, competencias y actitudes  
del bibliotecario escolar actual. Fuente: elaboración propia.
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En el caso de México, ninguna de las escuelas formadoras de bibliotecarios 
profesionales cuenta con alguna especialización en biblioteca escolar, aunque 
sí se considera como materia durante un semestre u optativa. Se cuenta con 
materias como ‘’Didáctica’’, pero tampoco es suficiente para el perfil que se 
requiere en la actualidad. Asimismo, tampoco los docentes de educación bási-
ca (quienes son los que en su mayoría terminan siendo los bibliotecarios en sus 
centros escolares), tienen alguna materia sobre aspectos técnicos de la Biblio-
tecología. Para aquellos colegas que tengan interés en dedicarse a este tipo de 
biblioteca, es importante conocer los diferentes códigos con los que se comu-
nican los usuarios y utilizarlos a su favor en diversas estrategias para mediar 
o para alfabetizar en el uso de la información. Por otro lado, debe contar con 
estudios sobre mediación lectora. 

Actualmente existen diversas asociaciones e instancias que cuentan con 
diplomados, cursos o talleres en los que se aprende tanto de la teoría como de 
la práctica del mediador. Conocer la industria editorial de Literatura Infantil 
y Juvenil es fundamental. Es cierto que el uso de los clásicos funciona en al-
gunas actividades concretas, pero es vital que conozca la variedad de libros, 
temáticas y contenidos que permitan expandir el espectro y las posibilidades 
de encuentro entre las infancias y la lectura. El acercar la literatura de textos 
contemporáneos a las niñas y niños de hoy es también uno de los objetivos fun-
damentales de los bibliotecarios escolares. Cuando hablamos de mentalidad 
de crecimiento, nos referimos a esa posibilidad de aprender a superar los senti-
mientos de incapacidad o insuficiencia frente a los obstáculos y, en cambio, re-
conocer una oportunidad para aprender. Bajo este enfoque, se considera que 
las habilidades, actitudes y competencias de cualquier persona son maleables y 
modificables (York, 2022).  Así, los maestros bibliotecarios deben ser capaces 
de adaptarse a su centro escolar, identificar las necesidades e idear soluciones 
a las problemáticas que pudieran surgir.

Por último, pero fundamental: estar actualizado en estrategias de ense-
ñanza-aprendizaje. Estamos en el siglo XXI, donde el constructivismo debería 
imperar en todos los espacios de las escuelas y la metacognición debería ser 
un proceso habitual para todos los estudiantes, fomentado por los docentes y 
los bibliotecarios. Es por esto que es necesario aprender a utilizar estrategias 
en este sentido, como pudieran ser las Thinking routines del Proyecto Cero de 
Harvard.

Conclusiones

En muchos espacios dentro de la Bibliotecología no se considera que sea res-
ponsabilidad de los bibliotecarios profesionales la formación de lectores, pero 
sí cuando se menciona la alfabetización informacional. Como hemos podido 
ver a lo largo de este trabajo, ambas tareas tienen mucho sentido dentro de la 
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profesión y más cuando hablamos de la biblioteca escolar. Una de las habili-
dades concatenadas en el uso de la información es la lectura, entendida como 
un acto complejo en el que se comprometen todas las facultades del individuo 
y que comporta una serie de procesos biológicos, psicológicos, afectivos y so-
ciales. En el momento en el que se adquieren las habilidades lectoescritoras, 
las personas desarrollan aptitudes que les permitirán utilizar la lectura como 
un instrumento en la búsqueda y recuperación de información; la elaboración 
de objetos; el ejercicio del lenguaje y la imaginación; así como la expresión de 
emociones y el diálogo con otras personas sobre sus experiencias, por lo cual, 
las actividades que promuevan la lectura y la escritura deben estar considera-
das dentro de los servicios de las bibliotecas escolares. Es de suma relevancia 
que se repiense el fomento a la lectura dentro de la Bibliotecología, utilizando 
metodologías multidisciplinarias y realizar la vinculación con la formación de 
usuarios. Para ello, se requiere actualización constante sobre el tema y estar 
abierto al concepto de multialfabetizaciones. La biblioteca escolar debe pro-
mover la indagación como una realidad y el bibliotecario debe ser el ejemplo. 
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La paz no es la ausencia de conflictos,  
es una manera de atravesarlos 

ADELAIDA NIETO OLARTE
Colombia

Este año Guadalajara fue elegida Capital Mundial del Libro y la Feria Interna-
cional del Libro, la fil, desde diferentes ámbitos, está haciendo un llamado a 
honrar este reconocimiento refiriendo a “libros por la paz”. Por eso estoy aquí, 
para que senti-pensemos juntos cómo podemos, a través de las bibliotecas, 
fomentar y fortalecer la cultura de paz.

Cultura de paz  

Escuchar a los bibliotecarios narrando sus asombrosas historias sobre las múlti-
ples formas en que han visto que un libro es capaz de inspirar y engrandecer las 
vidas humanas, me ha confirmado que podemos ser parte activa en la creación 
de un mundo en el cual, las alegrías, le ganen cada vez más batallas a las tris-
tezas. Esa confianza la experimenté por primera vez de niña leyendo cuentos 
sentada en el suelo de un lugar bello y misterioso, donde las fragilidades eran 
transformadas en fortalezas y aprendizajes. Era la biblioteca de cuentos infan-
tiles de mi abuelo. Cuando crecí descubrí que además de ser mi abuelo, era un 
hombre visionario que transformó la educación en Colombia. Esa biblioteca 
fue, por muchos años, un campo de paz para niñas, niños y jóvenes que crecía-
mos en un país que estaba en guerra. Cuando el dolor que produce la violencia 
entró tumbando la puerta a estremecer una y otra vez lo que yo amaba, decidí 
que no iba a permitir que la rabia y el miedo tomaran las riendas de mi vida. 
Para lograrlo, tenía que despertar la paz en mi propio corazón. Por más de dos 
décadas, mi vida y mi trabajo se entrelazaron con víctimas y protagonistas del 
conflicto armado en Colombia. Sobreviví física y emocionalmente a los horrores 
de esa guerra encontrando la fuerza de una paz activa dentro de mí. En muchas 
de estas experiencias, los libros señalaron claras rutas para salir de los oscuros 
pantanos que se crean cuando los seres humanos perdemos la paz. 
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He visto como los libros han sembrado paz en millares de corazones, in-
cluyendo el mío. He recorrido selvas, montañas y valles con programas en los 
cuales el papel de los libros ha sido crucial. No había bibliotecas ni libros en 
aquellos lugares donde estar atrapados en medio de un fuego cruzado, era la 
cotidianidad de sus habitantes. Ni había bibliotecas en los barrios donde las 
pandillas de jóvenes habían emprendido una guerra cargada con el dolor de 
no ser vistos. No había bibliotecas en los túneles abandonados del tren donde 
vivían desplazados de la violencia, ni en los terrenos del basurero municipal 
que invadieron los que eran invisibles a una sociedad que debía cuidar de ellos. 
Pero nada nos impedía llevar bibliotecas a esos lugares. No como las que tra-
dicionalmente conocemos, estas bibliotecas no tenían paredes, ni techos, ni 
sillas, ni estantes para los libros. Hacíamos bibliotecas cuyas paredes estaban 
hechas de paz, sus puertas eran salidas del dolor y sus ventanas entradas de 
esperanza. Los estantes para libros generalmente eran nuestros brazos que los 
cargaban. Eran bibliotecas que se movían dejando a su paso libros en las ma-
nos de niñas, niños, jóvenes, adultos y ancianos de comunidades en las que la 
felicidad se había ido de vacaciones y no había regresado. Llegábamos en lan-
chas a lugares donde el río era el único camino de entrada; caminando, a don-
de solo nuestros pies podían llevarnos, y cuando no podíamos llegar, como en 
la época de pandemia, organizamos un programa para enviar libros a espacios 
donde la soledad quebraba hasta a los más fuertes: las cárceles. Este programa 
se llamó: Llegar sin entrar - Letras de libertad y llevó pequeñas bibliotecas, con 
libros seleccionados para activar paz, a 14 cárceles y 3 casas para personas con 
adicciones en Costa Rica. 

La paz no es la ausencia de conflictos, sino la capacidad de atravesarlos con 
ecuanimidad y entereza interior. La paz no es la ausencia de problemas sino 
una manera de afrontarlos. ¿Por qué a veces logramos dar nuestras batallas 
armados de empatía, valentía y benevolencia y otras las damos con egoísmo, 
arrogancia y agresividad? Las guerras, grandes o pequeñas, se gestan cuando 
los corazones humanos se rompen. Nos quiebra el miedo o la rabia y entonces, 
a veces hasta sin darnos cuenta, empezamos una guerra. El campo de batalla 
puede ser nuestro trabajo, nuestra familia o una calle cualquiera. Las balas 
pueden ser la codicia, el egoísmo, la indiferencia o la arrogancia. También pue-
den ser los hábitos de quejarnos, de culpar a otros o de querer controlarlos.

Bibliotecas gestoras de cultura de paz 

Los libros no son neutrales como no son neutrales los autores, los biblioteca-
rios ni los lectores. Así como seleccionamos con qué alimentamos el cuerpo, 
también somos libres de escoger con qué alimentamos nuestra mente, emocio-
nes y acciones. Cada uno de nosotros toma muchas veces al día la decisión de 
activar cadenas de paz o de malestar. Esto es ineludible. Me gustaría compartir 
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dos de las experiencias que dan testimonio de cómo los libros ayudaron a que 
la paz le ganara la batalla a la violencia y a la angustia. La primera en zonas 
de conflicto armado donde la violencia había sentenciado a muerte no solo a 
cientos de personas sino al amor por la vida. La segunda en zonas donde las 
catástrofes naturales destruyeron lo que era conocido y seguro, dejando a su 
paso perplejidad, angustia y desconsuelo. 

La siembra de bibliotecas con el bongo de la cultura

Inicio este relato trasladándonos a las poblaciones asentadas en las orillas del 
gran río Orinoco en el oriente colombiano. Eran tiempos de combates entre 
el ejército, la guerrilla y los grupos paramilitares. ¿Cómo fuimos a dar a este 
lugar considerado poco accesible y muy peligroso? En ese tiempo era directo-
ra nacional de Infancia y Juventud del Ministerio de Cultura de Colombia, y 
contaba con un maravilloso equipo humano. Queríamos abordar un programa 
de cultura de paz para lo cual articulamos dos áreas: la Biblioteca Pública El 
Parque y el Centro Interactuante de las Artes. La biblioteca se encargaría de 
la promoción de lectura, la motivación de la expresión a través de la palabra 
escrita, y del fomento de nuevas bibliotecas. El Centro de las Artes se encarga-
ría de las áreas de música y teatro. El propósito era crear una experiencia en la 
cual la premisa: “la diferencia no nos enfrenta, la diferencia nos enseña”, to-
mara vida y se convirtiera en una experiencia para muchas personas a través de 
un proceso de ensamble cultural, en el cual trabajáramos a partir de la creación 
colectiva de una obra escénica buscando que diversas formas de ver una situa-
ción, lograran dialogar entre ellas para construir una punto de convergencia. 

La Biblioteca Pública El Parque y el Centro Interactuante de las Artes 
ya habíamos trabajado juntos en más zonas de guerra de las que los informes 
oficiales reconocían que existían. La situación de la infancia y la juventud era 
realmente desgarradora en muchos lugares a lo ancho y largo del país. No sólo 
crecían en medio de los horrores del conflicto armado, sino que algunos se 
hacían combatientes a muy temprana edad. El día de su nacimiento heredaban 
pertenecer a un bando de la guerra y tolerancia cero a la diferencia. Habían 
nacido en un mundo en el cual su vida estaba en peligro y ser parte de un 
bando, les daba protección a su familia y a su pueblo. ¿Qué podíamos hacer si 
queríamos aportar para que niñas, niños y jóvenes pudieran contemplar que la 
alegría, el no odiar y el tener esperanza eran opciones reales aún en medio de 
una guerra? Habíamos visto como las guerras se inician cuando los corazones 
humanos se enferman de rabia u odio, y se terminan cuando los corazones 
humanos sanan y sus ojos vuelven a brillar.

Con este equipo de bibliotecarios y artistas, senti-pensamos esto y lo otro. 
Buscamos opciones en todos los rincones de la imaginación y encontramos que 
una excelente analogía para lo que queríamos despertar, era una orquesta mu-
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sical debido a que en ésta, su belleza, armonía y fuerza, surgen de la diversidad 
de instrumentos, los cuales se acogen a una partitura donde todos se entrela-
zan, se escuchan y se acompañan con su sonido o con su silencio. Sin embargo, 
lo que se vivía en estas zonas era demasiado fuerte para transformarlo con 
palabras, necesitábamos vivencias. Necesitábamos crear la experiencia de ser 
una orquesta viva en medio de la guerra, y esto no podía ser únicamente una 
metáfora. Empezamos a analizar las opciones para darle vida. ¡Una locura solo 
pensarlo! Sí, pero más locura era no hacer posible lo imposible y mostrar que 
la guerra sí puede detenerse cuando los corazones humanos se conectan con la 
paz, con la bondad y con la belleza. Tomamos la decisión, tras analizar cuida-
dosamente las condiciones y considerando si podíamos hacerlo con seguridad 
para las niñas y los niños participantes en un programa de paz. De ser posible, 
entonces íbamos a mostrarles la alegría indescriptible de no odiar, y la podero-
sa fortaleza que da sentir paz en el corazón. Queríamos mostrarles que el mun-
do es inmenso cuando uno no se encierra en la rabia y en la violencia. Supimos 
que en las poblaciones de las orillas del río Orinoco, en las selvas surorientales 
del país, había comités de cultura organizados que estaban hablando de paz en 
medio de fuertes conflictos armados. 

Nos reunimos con ellos, los invitamos a Bogotá y ellos nos invitaron a na-
vegar este inmenso río, ahora ensangrentado por la violencia. Tuvimos la opor-
tunidad de dialogar con cientos de pobladores de estas comunidades, a muchas 
de las cuales sólo se llegaba por río. Más de un año estuvimos viajando todos 
los meses, navegando río arriba y río abajo, viendo opciones, tejiendo redes 
de paz sólidas para entrar con niñas y niños músicos de diferentes partes del 
país.  Nunca antes ni después, he realizado un programa que necesitara tantos 
diálogos de concertación, acuerdos y permisos. Para la seguridad de todos los 
participantes era imprescindible la aprobación de los líderes cívicos, de gober-
nadores y alcaldes, de la marina fluvial, del ejército, la guerrilla y los paramili-
tares. Necesitábamos un alto al fuego por convicción, no había firma ni acuer-
do escrito que lo garantizara, tenía que ser un programa hecho por todos y en 
el que alcanzar logros y evitar fracasos fuera compromiso y responsabilidad de 
todas las partes en conflicto. ¡Nunca he conocido tanto sobre la paz como en 
este año de diálogos y de aprender a escucharnos unos a otros genuinamente 
sin prejuicios, con respeto, con firmeza y a la vez con flexibilidad! 

Finalmente, los diálogos dieron frutos. Los grupos armados nos pidieron 
crear un símbolo que protegiera a su portador de un eventual ataque de cual-
quiera de ellos.  Una bandera amarilla con el logo del evento hondeo en cada 
embarcación, en la puerta de cada lugar donde comíamos o donde se llevaba 
a cabo un taller, una lectura; donde se bailaba o cantaba en las poblaciones 
que desembarcábamos durante el trayecto. Un símbolo de no violencia que 
se estampó en cada camiseta, en cada morral y chaleco salvavidas utilizados 
por los participantes. Era un santo y seña de paz y todos los grupos armados 
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habían tomado el solemne compromiso de no agredir a quien lo portara. En 
microescala, en esa pequeña y olvidada zona en medio de la selva y solo por 
un lapso de 11 días, habíamos creado un símbolo como el de la Cruz Roja, solo 
que nosotros no llevábamos medicinas para el cuerpo sino para el alma. En 
lugares donde nadie podía pensar ni actuar diferente a lo que el grupo armado 
predominante en su pueblo fijaba, no podíamos mencionar diferencias políti-
cas, ideológicas ni sociales. Lo que si podíamos era compartir lo diferente que 
suenan las arpas de los llanos y los tiples del altiplano, los capachos llaneros 
y las maracas del caribe, las quenas andinas y las gaitas del atlántico. Nadie 
siente amenazante el toque de los capachos que marcan el paso del joropo, ni 
el toque de las tamboras de una cumbia del atlántico o el ritmo de la marimba 
en los bailes del pacífico. Todos los involucrados en la guerra han cantado, 
bailado, reído o llorado con los ritmos de la región donde nació y creció. La 
magia de la diversidad a través de la poesía, la narrativa literaria, la música y las 
danzas, navegaba viva por el río y abría a su paso muchos corazones. 

Blancos, negros, indígenas, mestizos, zambos y mulatos. Ojos negros, azu-
les y cafés se miraban con afecto. Hijas e hijos de soldados, guerrilleros y pa-
ramilitares se subieron al Bongo de la Cultura que era un enorme planchón de 
carga arrejerado o amarrado a lanchas de motor que lo ayudaban a avanzar 
con más velocidad y fuerza por el río. Más de 100 niñas y niños creaban una 
sola orquesta, una sola voz que armonizaba los ritmos y las voces de muy di-
versas regiones. En ese planchón que se deslizaba por el ancho río se cocinaba, 
se dormía, se leían historias sobre sus diversas culturas. Tanto durante la na-
vegación como en las poblaciones donde nos deteníamos, las lecturas en voz 
alta eran parte de conocerse mejor, de aprender de las diferencias e ir dando 
forma a esta creación colectiva. La magia del ensamblaje cultural, entretejía 
diferentes sentires y pensares en una sola obra escénica que, al final del viaje, 
sería presentada en una comunidad indígena Puinave en medio de la selva y 
transmitida a todo el país por televisión, como un testimonio de paz emitido 
desde una zona de guerra. 

Libros y bibliotecarias navegando por la paz

En los viajes previos para la definición del programa, les preguntamos a los 
pobladores si tenían una biblioteca en la zona, la respuesta inmediata fue: no.  
Biblioteca era una palabra nueva para muchos. ¡Qué buen desafío para las 
bibliotecarias a cargo! Ellas llevaban entusiasmo, valentía y cajas de libros.  
Tenían a diario programas de lectura y buscaban los hogares más favorables 
para dejar sembradas nuevas bibliotecas. Cuando llegábamos a cada muelle, se 
bajaban con sus cajas de libros y hacían lecturas a la sombra de un árbol, en sa-
lones de escuelas (donde las había), o simplemente en un patio con piso de tie-
rra en una casa de pescadores. Además de actividades donde daban vida a los 
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libros, improvisaban con estos nuevos y entusiastas lectores, cómo construir los 
estantes donde dejarían los libros. Estas bibliotecarias navegaron sembrando 
esperanza donde la guerra había desterrado la alegría. Ellas pelearon cada kilo 
de peso que podían subir a las embarcaciones para llevar la mayor cantidad de 
libros posibles. Estas lanchas y planchón, además de todos los niños y niñas, 
debían llevar comida y agua potable para casi 200 personas. Ellas defendieron 
sus cupos para libros como una carga preciosa. ¡Y ganaron! Para dar más es-
pacio a los libros, acordamos bajar al mínimo el peso que cada uno podíamos 
llevar de equipaje y así poder aumentar la carga de libros que se iban leyendo 
y quedando en cada población del río.

El recorrido de 11 días incluía paradas en las poblaciones ribereñas donde 
los Comités Cívicos habían organizado optimizar al máximo esta fiesta de la 
diversidad.  En cada población que nos deteníamos sucedían muchas cosas; 
voy a compartirles algunas de ellas. Navegando o en tierra firme, se realizaba 
el proceso creativo y ensayos del Ensamblaje. Se realizaban talleres de música 
y teatro. Se hacían programas de promoción de lectura y se entregaba en cada 
pueblo una pequeña biblioteca que no se parecía al esquema de biblioteca 
que nosotros pudiéramos tener, sino que más bien, se parecía a la vida y a la 
realidad de cada una de estas comunidades. En los atardeceres, se hacían pre-
sentaciones de música, danzas y lectura de narraciones o poemas relacionados 
con las diferentes culturas que se iban entretejiendo como una unidad. Era un 
carnaval de maneras de ver el mundo, antes nunca visto, por los pobladores ni 
por los niños participantes de las otras regiones. Dejamos sonidos armoniosos 
para que se escuchara algo diferente a las balas y a los gritos. Dejamos pala-
bras, belleza y afecto, dejamos cuentos y bibliotecas nacientes. Un niño que 
estuvo en la navegación nos dijo: “Me hice más grande con lo que aprendí de 
los demás y los demás se hicieron más grandes con lo que aprendieron de mí. 
Para mí eso es paz.” Y una niña escribió: “Nunca imaginé que la paz pueda 
estar tan cerca, al alcance de las manos, porque está en cada uno de nosotros.” 
El texto final de este Ensamblaje colectivo decía: “Qué esta cadena de amor y 
esperanza que hemos creado ayude a detener esta locura de guerra, que cesen 
el odio y el hambre. Queremos vivir en paz y disfrutar de la tierra.” 

COMUN-UNIDAD  

Los invito ahora a trasladarnos a otro tiempo y lugar para compartir lo que 
pueden hacer los libros cuando son llevados con propósito, compromiso y por 
qué no decirlo: con amor. Ahora vamos a hablar de cuando la paz interior de 
miles de personas ha sido quebrada ya no por la violencia, sino por la desola-
ción y la desesperanza de encontrarse cara a cara con lo impensable. Un terre-
moto arrasó numerosas poblaciones en la zona del eje cafetero colombiano: 28 
municipios fueron afectados, 12 de los cuales fueron golpeados de gravedad. 
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Equipos humanos del gobierno nacional fueron trasladados de inmediato a 
la zona.  Como Dirección de Infancia y Juventud del Ministro de Cultura nos 
ofrecimos a ser parte de las brigadas de apoyo. Llegamos a la zona y quedamos 
atónitos con la devastación y las ruinas, con la mirada al vacío y el silencio de 
los vivos que resonaba como un grito de espanto, la necesidad de enterrar a los 
muertos, de encontrar un techo para los vivos y médicos para los heridos… no 
sabíamos por dónde empezar. Llegamos al montaje de los albergues tempora-
les, las viviendas eran carpas; las cocinas, improvisadas estufas de leña. Lo que 
se parecía a la vida que tenían estas personas, había desaparecido en tan solo 
28 segundos. 

Era de noche, nadie pensaba en dormir, hacía frío, estaba oscuro y no ha-
bía luz eléctrica, encendimos una fogata, la gente se fue acercando sin mediar 
ninguna palabra, sin mirarnos. Se sentaban a contemplar el fuego y entonces 
sin presentación alguna, abrimos la primera página del único libro que tenía-
mos y empezamos a leer. Algo especial sucedió, se sentía como un suave, ama-
ble y buen inicio para volver conectarse con la vida. Era como si sumergirse en 
el sonido de la lectura fuera el único alivio disponible. La lectura acompañada 
de una taza de chocolate caliente les permitía recostarse en el hombro de un 
ser conocido o de un desconocido que estaba igual de solitario. Esto se repitió 
algunas noches y poco a poco recobraron la palabra y empezaron a fluir sus 
propios relatos, la lectura despertó la palabra, algunos hasta pudieron llorar, 
otros tuvieron que esperar más tiempo para que las lágrimas pudieran salir del 
laberinto. El Bibliobús de nuestros programas venía en camino lleno de libros, 
pero la carretera estaba interrumpida por derrumbes. Nos unimos a otras bri-
gadas de apoyo y trabajábamos desde antes que saliera el sol hasta encontrar-
nos todos en la noche en la fogata de lectura y relatos. A veces la lectura era 
interrumpida por fuertes réplicas, nadie corría ni gritaba. No tenía sentido. El 
pánico volvía a paralizar el corazón unos segundos y tan pronto la tierra dejaba 
de estremecerse, retomábamos la lectura. 

Pocos días después llegaron el Bibliobús y la totalidad de las biblioteca-
rias de la biblioteca El Parque. Ellas no solo traían muchos más libros sino 
programas de recuperación a través de la lectura. El Bibliobús nos permitió 
atender más albergues, más poblaciones, se hacían jornadas de 12 o 14 horas 
al día. La mayoría de nuestros lectores nunca habían ido a una biblioteca, pero 
ahora estos libros eran un abrazo, un alivio, un sentir que la vida no se había 
detenido, que había otros mundos y posibilidades. Diseñamos sobre la marcha 
este programa que se llamó Comun-unidad que buscaba inicialmente que los 
damnificados pudieran reconocer, expresar el dolor, atravesar el duelo y re-
cuperar poco a poco la confianza y por qué no, recuperar una sonrisa que le 
abriera poco a poco la puerta a la posibilidad de volver a reír. El diseño de los 
talleres y actividades de Comun-Unidad se basó en estas preguntas: ¿Qué es 
lo que estas personas perdieron en el terremoto y que es lo que no perdieron? 
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¿Cómo podemos ayudarlos a reconectarse con eso esencial que nada ni nadie 
puede arrebatarles? 

Empezamos con estas premisas:
	· Perdí un ser querido pero no mi capacidad de amar. Perdí un amigo pero no 

mi capacidad de amistad. Perdí un hermano pero no mi capacidad de her-
mandad. Entonces, con el apoyo de una terapeuta, organizamos círculos 
para despertar la posibilidad de liberar el amor y la amistad que estaban 
atrapados en el dolor.

	· Perdí mi casa pero no la posibilidad de tener un hogar. ¿Cómo podríamos 
ayudar para ver estas carpas como un hogar?  Buscamos formas simples y 
cotidianas en que cada una no fuera solo una lona, por ejemplo: una de las 
cosas que la gente nos contaba era que habían perdido sus fotografías, su 
historia. Entonces les tomamos fotografías e hicimos un taller para hacer 
marcos y que pudieran colocarlas. Hicimos un concurso de jardines para 
que sembraran y adornaran el frente de su nueva y temporal vivienda, y 
conseguimos peluches para las camas de los niños. Cosas simples que hi-
cieron cada carpa diferente a la otra y que podían aludir a un hogar.

	· Perdí mi escuela pero no mi capacidad de aprender. Entonces organizamos 
cómo dar clases a la sombra de unos bambús, mientras el Ministerio de 
Educación podía reorganizarse. 

	· Perdí mi lugar de trabajo pero no mi capacidad de trabajar. Nos movimos 
aquí y allá y con una red de apoyo de empresarios de otras zonas del país, 
creamos pequeñas opciones productivas en los albergues.

El programa duró casi un año con el apoyo de líderes culturales locales y de las 
Gerencias Zonales de reconstrucción. Un mes después de que habíamos salido 
de los albergues, me llama el ministro de cultura y me dice: 
	· Necesito que vengas inmediatamente a mi despacho, hay un problema en 

el eje cafetero. Me están preguntando qué fue lo que ustedes hicieron por-
que los albergues en los que trabajaron no están aceptando los proyectos 
que les presentaron de reconstrucción de sus barrios. 

	· Ministro, disculpe, pero ¿qué tenemos que ver nosotros con los planes de 
ordenamiento territorial? 

	· Pues que los albergues donde estuvieron no aceptan los planos de los nue-
vos barrios hasta que les incluyan una biblioteca a cada uno ¿Sabes lo que 
eso cuesta?

	· No pude evitarlo, ¡me reí con tanta alegría, con tantas ganas! 
	· De verdad disculpe, ministro, perdone que me ría, pero ojalá que todos los 

problemas fueran tan buenas noticias como esta.
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Una vez más, veíamos la fuerza serena de los libros construyendo paz. Paz en-
tre las personas, paz interior, paz aún en medio de las dificultades y conflictos. 
¡Los libros abrazando vidas y despertando posibilidades!

Conclusiones 

No sé si hay algo como conclusiones de todo esto, porque cada situación, cada 
comunidad, cada tiempo y lugar son muy diferentes. Tienen vida propia y re-
quieren de capacidad de respuestas diferentes, pero sí puedo compartir algu-
nas de las reflexiones y aprendizajes que he recibido de estas experiencias. 
	· Somos seres libres de decidir si queremos vivir o solamente existir. Si que-

remos aportar a la paz de los pueblos y de las personas, no basta con exis-
tir. ¡Tenemos que agendar vivir! Y eso implica estar decididos a reinventar 
el mundo tantas veces como sea necesario. 

	· Si además de ser bibliotecarios y promotores de lectura queremos ser pro-
motores de paz, es indispensable trabajar en nuestra propia paz interior.  
Permítanme explicarlo de esta manera, si vamos a trabajar para disminuir 
el hambre, podemos envasar y empacar alimentos y mandarlos en conte-
nedores. Pero si vamos a trabajar por la paz, el único envase o contene-
dor en que puedes llevarla, eres tú mismo. No puedes enviarla, tienes que 
transportarla en tu corazón. 

	· Para eso es necesario que practiquemos paz una y otra vez, podemos prac-
ticar paz cotidianamente frente a las pequeñas situaciones de la vida, para 
que luego seamos capaces de llevar paz a situaciones complejas. Cuando 
practicamos paz nos sentimos más livianos, seguros, asertivos y porqué no 
decirlo, cada vez que practicamos paz: somos más felices. 

¿Destino? No sé si tal cosa existe, pero sí sé que nosotros no podíamos lograr 
que la guerra se acabara en el río Orinoco, ni evitar el terremoto del eje ca-
fetero, pero sin duda, sí pudimos cambiar, en miles de personas, la forma de 
vivirlo. Para cerrar, quiero confesarles algunos de mis más profundos anhelos:
	· Qué un día cercano, la historia de la humanidad se escriba sobre la secuen-

cia de tiempos de paz y no sobre la secuencia de guerras. 
	· Qué muy pronto en los zócalos y plazas de los pueblos no estén las estatuas 

de los que ganaron guerras, sino las de los que fueron capaces de evitarlas. 
	· Qué a partir de este justo momento, no definamos si una biblioteca es 

grande o pequeña por el número de libros que tiene, sino por el número 
de personas que transforma. 

	· Qué este no sea el cierre de una charla, sino el inicio de una vida aún con 
más compromiso de disfrutarla contrayendo paz cotidianamente, porque 
la paz no es algo a lograr a futuro, la paz es una forma de vida. 
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Alberto Manguel y el Palacio de la Atlántida

SERGIO LÓPEZ RUELAS
México

Alberto Manguel es un investigador reconocido a nivel internacional, profesor 
de excelencia, políglota, gestor cultural, director de proyectos emblemáticos 
en diversas instituciones, pero ante todo un lector y, desde niño, un bibliófilo 
a quien su institutriz, la checoslovaca Ellin Slonitz cuidó, guio e instruyó para 
saber mirar y a escuchar. Confiesa que el recuerdo que guarda de su infancia 
“es el de una gran felicidad”. 

A lo largo de siete décadas ha reunido una biblioteca prodigiosa que en la 
actualidad suma más de 45 mil ejemplares de libros andantes. Desde libros de 
bolsillo, hasta los de gran formato, cuyo acervo incluye colecciones hemero-
gráficas y fondos que abarcan correspondencia y notas manuscritas de todo los 
temas y en todos los idiomas.

Y es que nuestro homenajeado ha viajado con ellos y por ellos, lo que le ha 
permitido no solo conformar una importante colección, también ser autor de 
obras fascinantes sobre la historia del entrañable objeto que es el libro. Basta 
mencionar algunos de los títulos escritos por Alberto para reconocer que el 
conjunto patrimonial que engloba al libro es testimonio de su existencia mate-
rial, y también de su uso. Algunos han sido traducidos a más de treinta idiomas, 
entre ellos: Una historia de la lectura; La Biblioteca de noche; o Diario de Lectu-
ras. Dichas obras son el centro de su interés y del quehacer de sus numerosas 
investigaciones, que reflejan su pasión por los libros y el acto de leer… tanto, 
que lloró de alegría cuando logró —a principios de este siglo— reunirlos en el 
espacio que acondicionó en Mondion, Francia, debido a que los tenía desper-
digados en distintas ciudades: “La primera noche que los tuve juntos, dormí en 
la biblioteca como un perro que marca su territorio”.

Sin embargo, quince años más tarde, y enfrentando obstáculos adminis-
trativos, se vio obligado a abandonar Francia, y de nuevo, los libros volvieron 
a ser almacenados en cajas, hasta que la suma de intereses y la construcción 
de un camino común permitió finalmente que los libros andantes de Alberto 
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encontraran, a través de un proyecto cultural, el sitio definitivo en Lisboa, Por-
tugal. El proyecto ha convocado a varios especialistas para crear el Centro de 
Estudios de Historia de la Lectura Atlántida, que contará con la infraestructura 
necesaria: biblioteca, espacios para talleres, cursos, ofrecerá conciertos, obras 
de teatro, conferencias, proyección de películas, exposiciones etc., y en donde 
la biblioteca, los libros y la lectura serán los protagonistas. 

El Centro será dirigido por el propio Alberto, constituido por un consejo 
honorario que estará integrado, entre otros, por Margaret Atwood, Salman 
Rushdie y Roger Chartier. El Centro de Estudios funcionará en el Palacete de 
los marqueses de Pombal, un predio del siglo XIX que está siendo restaurado y 
ha contado con el apoyo del gobierno portugués para albergarlo —a tal punto, 
que asignó 4 millones de euros para su remozamiento— y que también será 
dotado de un presupuesto para su funcionamiento y otro para las adquisicio-
nes. El palacete se ubica en una de las principales calles del centro de Lisboa, 
a unos metros del hermoso Museo Nacional de Arte Antiguo. 

El entusiasmo de todos los implicados en el proyecto es enorme, están 
trabajando con mucho empeño y dedicación para inaugurarlo el 25 de abril 
de 2024 con motivo de las conmemoraciones del 50 aniversario de la Revo-
lución de los Claveles, que supuso el cambio de régimen y la instauración de 
la democracia en el país, y con ella, la afirmación de la libertad como el gran 
fundamento de la dignidad humana.

Entre los títulos de la biblioteca que se apilan en 800 cajas de mudanza, lle-
nas hasta el borde, se encuentran obras de Dante, Aldous Huxley, Goethe, Ste-
venson. Hay una edición príncipe del primer manual de tipografía y ortografía, 
publicado en Venecia en el siglo XVI; una Biblia manuscrita, compuesta en 
el siglo XIII en un scriptorium alemán; y una Historia de la literatura arábigo-
andaluza, de Ángel González Palencia, firmado por Jorge Luis Borges en 1934. 
Con respecto a este último, nuestro homenajeado  señala: 

Si tuviera que elegir el periodo más importante de formación en mi vida, sería 
la adolescencia cuando cursaba en el Colegio Nacional de Buenos Aires; por las 
tardes trabajaba en la librería anglo-alemana Pigmalión, donde conocí a Borges 
quien ya estaba ciego, y le serví de acompañante y lector. A esa edad no dimen-
sionaba con quien estaba, pensaba que le hacía un favor a un viejecito, pero ya 
sabía que quería vivir rodeado de libros.

El rico contenido que disfrutarán los usuarios de este magnífico acervo, que 
ya encontró su destino en el centro Atlántida, y que está siendo organizada por 
un equipo encabezado por la bibliotecaria profesional Conceição Santos —sin 
ella, afirma Alberto, el proyecto simplemente no existiría—; juntos acuerdan 
la catalogación y clasificación de las principales obras a fin de que la colec-
ción refleje, por un lado, un proceso profesional, y que incluya la visión del 
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bibliófilo, ya que para Alberto es importante que los lectores valoren no solo 
el conocimiento, sino también las emociones y el amor que les provoca leer. 
Como decía Juan José Arreola “el amor es la única carta que llega a su destino, 
aunque tenga la dirección equivocada”.

Por todo lo anterior, la presente edición del Homenaje al Bibliófilo “José 
Luis Martínez” es muy especial para nosotros. En esta ocasión se cumplen 230 
años de la llegada de la imprenta a la capital del reino de la Nueva Galicia y 
de la fundación de la Real Universidad de Guadalajara, hoy Universidad de 
Guadalajara, lo que representó un gran avance en el occidente de nuestro país. 

La UdeG es la institución que organiza, desde hace 36 años, la gran fiesta 
de los libros, la fil Guadalajara. Aunado a lo anterior, en este 2022, nuestra 
ciudad ha sido designada, por parte de la unesco, como la “Capital Mundial 
del Libro”. Así que cuando nos preguntamos quien debía recibir el Homenaje 
al Bibliófilo este año, no había duda de que Alberto Manguel era el candidato 
ideal, por su contribución al conocimiento y socialización de la cultura escrita; 
por reunir una bellísima colección que pronto será una biblioteca de puertas 
abiertas para todos los ciudadanos, tanto para los habitantes de Lisboa como 
para los visitantes en general. Porque el Proyecto Atlántida busca que los lecto-
res aprecien la manera en que los libros han estado presentes en la cotidiani-
dad de la historia, con el objetivo de que la herencia cultural encuentre siempre 
voluntarios que la conozcan, la defiendan y hallen caminos para transmitirla. 

Quiero compartirles que hice tres preguntas personales a Alberto; en 
primer lugar quería saber ¿qué era para un erudito del libro y la lectura una 
biblioteca? me respondió: “Las bibliotecas son lugares de aprendizaje, pero 
también lugares para la imaginación. Aprendes y sueñas. Pero si me preguntas 
¿cuál es la definición más bella que conozco?, es la que en el siglo I a. C. en-
contró en las ruinas de una antigua biblioteca de Egipto el historiador Diodoro 
Sículo: Clínica del alma”.

En segundo lugar, le pregunté ¿qué significaba para él nuestro país? Me 
dijo: “Es el territorio más iluminado e intenso que conozco. De hecho, cuando 
vuelves después de un viaje a México, te da la sensación de que han bajado el 
contraste del color”. 

Finalmente le pregunté ¿qué le gustaría que pasara con sus libros cuando 
él ya no esté? me respondió: “¿Sabes?, mi biblioteca está viva y cuando yo me 
vaya quiero que —como a los apicultores cuando mueren, alguien les avisa a 
sus abejas que ya murió—, que a mis libros les digan que ya no estoy, que ellos 
sepan que me fui”. 

Por lo anterior, espero que las obras que escribe Alberto Manguel, que 
son historias de amor de libros sobre los libros, así como la hermosa biblioteca 
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que ha reunido y que ya encontró su destino en el Centro Atlántida, conozcan 
pronto nuevos ojos para seguir alumbrando el conocimiento y el placer que 
contienen los libros, como lo hicieron con Sor Juana Inés de la Cruz, cuando 
en el siglo XVII escribió “El mundo iluminado y yo despierta”. 

¡Muchas gracias! 

Sergio López Ruelas 
En la Guadalajara de la fil y de la Capital Mundial del Libro

30 de noviembre de 2022
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Rosalía del Carmen Macías Rodríguez, la maestra que 
dedicó su vida profesional a formar bibliotecarios
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México

La especialidad del bibliotecario es más antigua incluso que la propia medi-
cina, la cirugía, la ingeniería, la contabilidad, y solo posterior a las leyes y a la 
religión. Su actividad se remonta a la antigüedad y existen evidencias de la im-
portancia que se le asignaba en su tiempo. Reconocer la labor de los bibliote-
carios en la cadena del libro, ha sido desde los orígenes de la fil Guadalajara, 
una condición importante para celebrar a quienes con su trabajo se dedican 
—desde hace milenios— a organizar, conservar y difundir el conocimiento. 

En la presente edición de la fil se distingue con el Homenaje al Bibliote-
cario a la maestra Rosalía Macías, a quien reconocemos como una profesional 
de la información que ha impulsado el desarrollo de las bibliotecas universita-
rias mexicanas por cerca de cuarenta años, con énfasis en la formación de los 
recursos humanos bibliotecarios. Su labor la ha desempeñado en instituciones 
tan importantes como el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, el Cona-
cyt; la Universidad de Sonora; la Secretaría de Educación Pública; la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México; y la Universidad Autónoma Metropo-
litana. Pero ha sido en la Universidad de Guanajuato, en la cual desempeñó 
diversos cargos como el de directora general de bibliotecas, donde realizó una  
fructífera e intensa actividad como  docente, distinguiéndose como una de las 
profesoras más destacadas del posgrado en Ciencias de la Información —pro-
grama apoyado durante varios años por la Unesco para promover la formación 
de bibliotecarios profesionales a nivel posgrado—, y cuyos egresados han ocu-
pado cargos de liderazgo en bibliotecas académicas de diversas instituciones de 
educación superior y de investigación en México y en el extranjero. Al respec-
to, la maestra Macías señala: 

Los recursos humanos son el elemento principal de la biblioteca, por lo que su 
entrenamiento y desarrollo se debe considerar una inversión. Si el personal está 
motivado, capacitado y estimulado, será un buen elemento para el mejoramiento 
continuo de las unidades prestadoras de servicios de información. 
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Cada clase impartida por Rosalía Macías se convertía en una cátedra de en-
señanza profunda, cuyas instrucciones siguen perdurando en quienes tuvie-
ron la suerte de tenerla como como maestra en materias relacionadas con la 
bibliotecología y las ciencias de la información, especialmente en la materia 
de servicios de consulta en donde con frecuencia señalaba a sus alumnos “lo 
único que tenemos los bibliotecarios para embrujar a los lectores, es ofrecerles 
buenos servicios que les permitan resolver sus necesidades de información, si 
es así, volverán siempre a la biblioteca”.

También les insistía en la necesidad de promover siempre la lectura, porque 
“en América nos hace falta leer”, lo cual es cierto. Basta con ver la tasa de lectura 
en la mayoría de los países de habla hispana de nuestro continente para darnos 
cuenta de que ésta oscila entre el 1 y 2 libros per cápita al año, y eso bordea el 
analfabetismo funcional. Es triste porque en la actualidad las tasas internaciona-
les para medir un pueblo ya no son necesariamente la riqueza del producto inter-
no bruto —entendido como el valor monetario de los bienes y servicios produci-
dos en un año determinado—; hoy día la riqueza de un pueblo está muy ligada a 
lo que se llama patrimonio inmaterial, es decir, la cantidad de estudiantes de la 
educación superior que tiene un país, la tasa de libros per cápita al año que leen 
los ciudadanos, entre otros. Por lo que un país es fuerte, es rico, si tiene relación 
con la educación; es potente si tiene contacto con la cultura. 

La maestra Macías siempre manifestó su inquietud por impartir asigna-
turas sobre la recuperación de la información en otras carreras, más allá de 
la bibliotecología; por lo que incursionó en áreas como: diseño, arquitectu-
ra, ingeniería y educación, donde mostró sus grandes dotes pedagógicos para 
transmitir con solvencia conocimientos que pudieran ser utilizados en diversas 
áreas del conocimiento. Algunos de sus alumnos nos dieron testimonio acerca 
de su excelencia como profesora y lo mucho que les han servido los principios, 
conceptos y aplicaciones de sus enseñanzas; las cuales han contribuido a su 
éxito personal, profesional e institucional. 

Cuando entregué la carta con la que el presidente de la Feria Internacio-
nal del Libro de Guadalajara designaba a la maestra Macías para recibir el 
Homenaje al Bibliotecario, en la presente edición de la fil, con lágrimas en 
los ojos me dijo: 

Creo que entiendes perfectamente mi emoción por este reconocimiento tan in-
merecido, y para mí, impensable. Yo no creo tener méritos para semejante honor, 
pero me hace muy feliz que la fil Guadalajara me premie con esta distinción, 
más merecido lo tenía José Luis, pero él ya se nos adelantó.

José Luis Villar Barranca —quien fue esposo de la maestra Macías por más 
de cuarenta años, y con quien tuvo dos hijos, Cecilia y Eugenio—, murió el 
3 de octubre de 2020. Fue un notable profesor, profundo estudioso de la bi-
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bliotecología y del impacto de la información en los usuarios académicos, y 
por supuesto, un gran lector. Junto con su esposa Rosalía, desarrollaron una 
intensa labor como bibliotecarios, profesores y asesores. Al maestro Villar se le 
identifica como uno de los mejores teóricos de la bibliotecología mexicana, im-
pulsor también de la formación del personal en el área. Con frecuencia decía: 

Las bibliotecas mexicanas requieren personal que sea capaz de responder a las 
necesidades de información de sus usuarios, que sepan gestionar adecuadamente 
los recursos y servicios informativos, que dirijan bibliotecas dignas de sus comu-
nidades. 

Quizá por ello muchos definen a la pareja como los bibliotecarios que alum-
braban con sus ideas a los estudiantes. Como cada año, este homenaje nos 
permite hacer un ejercicio muy estimulante porque nos da la  oportunidad 
de remover espacios y trayectorias profesionales de quienes han hecho de las 
bibliotecas, su vida. 

Querida maestra Macías, gracias por el empeño que ha puesto en formar 
a bibliotecarios de carrera; por estar convencida de que las bibliotecas deben 
ser dirigidas por profesionales de la información; por su generosidad para ase-
sorar y aconsejar las mejores prácticas en la gestión bibliotecaria. Gracias por 
más de 40 años de dedicación a las bibliotecas y por ser maestra de los biblio-
tecarios dentro y fuera del aula.

Sergio López Ruelas 
Guadalajara, Jalisco 

30 de noviembre de 2022
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